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    A todas las personas mágicas que se cruzan inesperadamente en tu vida.

  


  
    
  


  
    
  


  
    1 
Abby


    Todos tenemos ciertas debilidades que nos llevan a ser infieles. Nadie es tan fuerte como para resistirse a su alma gemela, aun cuando esta llegue en la situación más inesperada y complicada. El amor es desgarrador. El amor es cruel. El amor es crudo. Pero así es el destino: le manda una gran sacudida a tu vida cuando menos la necesitas. Claro que esto no lo pensaba antes de conocer a Miller Griffin…


    Soy Abby Gray y, al igual que tú, guardo muchos secretos. Cosas que si salieran a la luz me harían parecer la peor persona del mundo, pero no lo soy. Soy una chica común y corriente que simplemente ha caído en las garras del universo y sus misteriosos planes. Planes que, aunque tienen una intención completamente romántica, vinieron a poner mi mundo de cabeza. Yo no los busqué, simplemente llegaron a mi vida en el momento menos indicado. Tengo una doble vida, y la verdad es que no me lo reprocho en absoluto.


    Siempre me han encantado las bodas. Me fascina pensar en el vestuario perfecto, el peinado complementario y el maquillaje que lo hará resaltar. Sobre todo me gusta presenciar el amor y la emoción que hay entre los novios, la magia que reflejan sus ojos y la química que se desprende cada vez que hacen contacto visual. Mi novio, Max, no pudo acompañarme a la boda de mi prima Chrisha por cuestiones de trabajo, así que no me quedó más remedio que asistir sin pareja. Aparentemente era la única invitada que no llevaba acompañante, por lo que no pensé que fuera a experimentar emociones relevantes. Era un evento familiar y, sin Max, las cosas pintaban aburridas. Pero no fue así: se convirtió en el día más especial de mi vida.


    Más allá de la música, del delicioso banquete y del romanticismo, fueron un par de intensos y cautivadores ojos color miel los que cambiaron mi noche… y mi vida, para ser más específica. Este es el momento en el que empiezas a sentir mariposas en el estómago, en el que abres tu corazón y vuelves a creer en el amor. ¿Preparado?


    Siempre he disfrutado de mi propia compañía; no me molesta en lo absoluto quedarme sola en la mesa mientras veo a todos los invitados pasárselo de lujo. Andrew, el apuesto y joven esposo de mi mamá, está lanzando por los aires al novio y no puedo evitar soltar una carcajada en mi soledad. Parece que sintió mi mirada, porque en cuestión de segundos ya está llevándome de la mano a la pista de baile. Además de ser mi padrastro, considero a Andrew un muy buen amigo. Solo es diez años mayor que yo, y trece menor que mi mamá, así que era de esperar que todas mis amigas se enamoraran de él.


    Estoy bailando sin ninguna preocupación ni expectativa, pero justo cuando no esperas que una noche se salga de control es cuando precisamente se te va de las manos. ¿Qué pudo haber sido diferente? En todas las fiestas hay chicos que quieren sacarte a bailar, que te invitan a tomar algo en su mesa o que te sonríen a lo lejos para tratar de llamar tu atención. Pero esta vez es distinto, esta vez estoy segura de que el destino está como un invitado más en la boda. La frase de mi película favorita, ¿Conoces a Joe Black?, quedaría perfecta para la ocasión: «Nunca se sabe, podría abrirse el cielo». Siempre me he sentido atraída por las películas románticas, y esa trama protagonizada por Brad Pitt y Claire Forlani definitivamente me derrite. No sé si es la misteriosa (y tonta) personalidad de él o el fuerte y determinado carácter de ella lo que termina por enamorarme, pero definitivamente en conjunto hacen que quiera encontrar al amor de mi vida en la cafetería de la esquina.


    Por alguna razón o fuerza del destino decido voltear a mi izquierda mientras estoy en la pista de baile; ahí está él, completamente solo y mirando el móvil mientras se recarga sobre una mesa alta al lado del escenario donde toca el disc jockey. Su físico me enamora inmediatamente, nunca había visto un hombre tan perfecto. Los tres botones superiores de su camisa blanca están desabrochados, pero sigue perfectamente metida por su pantalón de vestir color gris. Por los gestos que hace mientras mira la pantalla de su móvil, podría jurar que está recibiendo una noticia no muy grata.


    Me provoca cierta ternura verlo tan solo, bebiendo lo que aparenta ser un ron con refresco de cola. Este apuesto hombre, que lleva elegantes zapatos negros, debió de sentir mis ojos fijos en él, pues, en cuestión de segundos, ya nos estamos mirando fijamente mientras nos dedicamos una discreta sonrisa. Mi mirada se queda congelada en la suya; todo lo que está a mi alrededor parece detenerse. El resto del mundo pierde importancia porque solo me interesa seguir mirando esos interesantes y atractivos ojos color miel. Miles de emociones y sentimientos que nunca había experimentado se activan en mi cuerpo, me siento completamente feliz, como si hubiera descubierto el mayor tesoro del mundo; y es que podría decir que eso fue lo que encontré.


    Después de clavar nuestras miradas por primera vez, no podemos separarlas el resto de la noche. Trato de ignorar lo sucedido, pero esos ojos siguen ahí, esperando a que vuelva a hacer contacto visual con ellos. Y lo hago unas veinte veces más para ser precisa, cada una de ellas más intensa que la anterior, hasta que la atracción se hace demasiado evidente.


    —Deja de coquetear, Abby —me dice Ros, mi hermana, mientras interrumpe mi intenso contacto visual.


    —No estoy coqueteando —respondo, tratando de ocultar lo que está pasando. Ros siempre me ha dicho que soy muy vanidosa y coqueta, y, aunque tiene algo de razón, exagera.


    —Te estoy viendo —replica, muy segura de lo que ocurre, de modo que no tengo más remedio que reírme.


    —Relájate. No está pasando nada —Desvío la mirada de aquel hombre y finjo demencia—. ¿Me acompañas al baño? —le pregunto y la agarro del brazo sin importar su respuesta.


    Ros me obliga a tomarme varios selfis con ella en el baño, es una amante de las fotos. Aunque mi hermana es muy sencilla, cuando bebe de más no puede ocultar el exceso de vanidad que nos caracteriza a las Gray; lo mismo pasa con mi madre. Antes de regresar a la fiesta, la ayudo a editar la foto que quiere subir a Instagram y no puedo evitar notar lo mucho que nos parecemos. A excepción de que ella tiene los labios más carnosos y yo los ojos más grandes, podríamos pasar por gemelas, aunque es cuatro años mayor que yo. Siempre le he dicho lo mucho que se parece físicamente a Katie Holmes, solo que en una versión mucho más jipi. Pero si nos basamos en la edad, también podría fingir que es la gemela de Bailee Madison. A sus veintiséis años es mucho más madura que muchas de las treintañeras que conozco, eso es algo que siempre he admirado de ella. Aunque, eso sí, jamás suelta sus coronas de flores; ni para los eventos formales se las quita.


    Cuando después de diez minutos salimos del baño, ahí está él, con sus preciosos ojos y su atlético cuerpo esperando para intercambiar sus primeras palabras conmigo.


    —¡Qué bonitos ojos tienes! —me dice muy seguro de sí mismo después de interceptarme. Mi hermana se adelanta y no se da ni cuenta de lo que acaba de suceder. Pero aquí lo importante no son mis ojos, sino los suyos; son aún más impresionantes de cerca, tienen destellos dorados que los hacen lucir como los de Edward Cullen en Crepúsculo. Quizá exagero un poco, pero esa es la impresión que me dio. Nos quedamos mirando en silencio durante algunos segundos, cuando regreso a la realidad y entiendo que es momento de responderle o haré el ridículo.


    —Sí. Muchas gracias —digo sonriente y sonrojada para, acto seguido, seguir mi camino hacia la pista de baile fingiendo que no me interesó su comentario en absoluto, cuando caigo en la cuenta de lo estúpido de mi respuesta: «¡¿Sí?!, ¿de verdad contesté con un sí?» Quiero que la tierra me trague en este momento. No supe qué más decir, mi corazón latía tan aprisa y mi cuerpo estaba tan tembloroso que las ideas se me nublaron. Mi presión tiene la mala costumbre de bajar hasta el suelo cuando me pongo muy nerviosa, así que decido controlarme y respirar profundo. Cinco grandes inhalaciones y exhalaciones. Con eso bastará.


    ¿Acababa de cruzarme con el amor de mi vida? Esa impresión me dio, pero acababa de arruinarlo todo con mis estúpidos nervios, algo típico de mí. ¿Por qué no puedo ser como esas chicas que siempre tienen la respuesta correcta para todo? Algo así como «no más que los tuyos» o simplemente un «gracias, los tuyos son tan hermosos que hipnotizan». Cualquier respuesta habría sido mejor que la mía. Me considero muy espontánea, pero nunca he sabido cómo reaccionar ante las situaciones relacionadas con un chico atractivo.


    Es un hombre unos ocho o diez años mayor que yo. Tiene una sonrisa perfecta, cabello castaño claro y ondulado, peinado hacia atrás con una raya de lado. Sus labios son carnosos, me recuerdan a los del actor sueco que interpreta a Eso, el payaso, Bill Skarsgård: naturalmente bien pintados y delineados. Tiene una nariz recta y ligeramente respingada. Su barba y bigote están recortados al ras. Es alto, me saca una cabeza y tiene un porte que derrite a cualquiera. Parece un buen hombre, tiene pinta de ser noble. Me considero muy buena detectando la «vibra» de las personas, y definitivamente él tiene una positiva.


    Nunca me había sentido atraída por un hombre mayor, siempre salgo con chicos de mi edad, pero esta fue la excepción a la regla. Su edad es lo último que me importa en ese momento; todo me parece irrelevante, menos lo que me hace sentir su mirada que me paraliza por completo y me provoca intensas mariposas en el estómago. El tiempo pasa y continuamos con la dinámica del contacto visual hasta que la fiesta se termina, y, como deseaba desde hace horas, se acerca una vez más a mí antes de abandonar el salón.


    —¿Me das tu teléfono? —me pregunta muy seguro de sí mismo sin importar quién lo esté viendo. En automático se lo doy y siento cómo me ruborizo. —Gracias, ¿cómo te llamas?


    —Abby Gray, ¿tú?


    —Miller Griffin —me sonríe un par de segundos y da la media vuelta.


    Me quedo parada en medio de la pista de baile, atónita mientras lo veo alejarse. ¿Es real lo que estoy sintiendo? Acabo de tener un flechazo a primera vista. Este sentimiento me recuerda a cuando estaba empezando la Secundaria y me enamoré del chico más guapo del último año de preparatoria; sus ojos verdes me conquistaron mientras lo veía practicar fútbol en la cancha de «los mayores». Todos me miraban curiosos, incluida mi hermana, porque no sabían qué hacía en el patio equivocado. Pero a mí no me importaba, yo era feliz viéndolo desde el balcón. Aunque, ahora que lo pienso, quizá di una imagen de acosadora total. Pero no, esto es diferente. Aquel era un amor platónico, lo que sentí al ver a Miller fue totalmente distinto… y familiar.


    Esa fue toda la conversación que tuvimos, pero bastó para terminar perdidamente enamorados el uno del otro. El resto es historia.


    Me despierta un mensaje de Max muy temprano por la mañana y yo sigo acusando la falta de sueño. He dormido alrededor de cuatro horas, pero a mi parecer fueron como cinco minutos. El primer recuerdo de la noche que me viene a la cabeza son los ojos de Miller, y automáticamente me siento feliz. Me meto a bañar y mi hermana abre la puerta para avisarme de que la familia al completo está comiendo en el jardín del hotel. Me apresuro para ir con todos, pero en el camino me sorprende una llamada: un número desconocido aparece en la pantalla de mi móvil.


    —¿Hola? —respondo sorprendida.


    —Hola. ¿Qué fue eso que nos pasó ayer? —pregunta, yendo directo al grano. Es Miller. Suena emocionado y confundido al mismo tiempo. Su voz es aún más varonil por teléfono.


    —No lo sé, pero estuvo intenso —respondo, como si lo conociera de hace años, y él continúa hablándome de la misma manera.


    —Intenso se queda corto. No sé qué fue eso Abby, pero fue de otro mundo. Déjame invitarte a comer en la semana.


    —Avísame qué día te viene bien —simulo que estoy muy segura de mí misma, al mismo tiempo que sé que esa respuesta cambiará mi vida para siempre. —Oye, ¿pero no estarás en una relación o algo así? —pregunto fingiendo que no he indagado ya en sus redes sociales. La noche anterior di con su perfil de Instagram y vi que está casado, pero la parte más incómoda es que también tiene un hermoso hijo.


    —Sí, algo así. Y tú también, ¿no? —me responde, dejando en evidencia que él hizo lo mismo.


    —Sí, algo así.


    Colgamos y todo me da vueltas; su voz, su llamada, su existencia y su recuerdo me hacen sentir completa de un segundo a otro, y eso es absurdo, porque hace pocas horas que lo conozco. No importa; después de todo, lo inesperado es lo que te cambia la vida, o al menos eso es lo que dicen.


    Desde pequeña he tenido un concepto claro sobre lo que, a mi parecer, es el amor: es magia, emoción, deseo y un constante revoloteo de mariposas en el estómago. Desde que tengo memoria, siempre he soñado con protagonizar mi propia historia de amor al estilo de las películas románticas, como la que vivieron Louisa Clark y Will Traynor en Yo antes de ti o como el intenso amor que se apoderó de Allie y Noah en El diario de Noa. Lamentablemente, con Max no ha sido de esa forma y por eso me he dado cuenta de que existen diferentes tipos de amor. Nunca había vivido uno de esos romances que te quitan el sueño, que te arrebatan la respiración con tan solo una mirada y que ponen tu mundo de cabeza… hasta que conocí a Miller Griffin.


    De regreso a casa elijo sentarme en el rinconcito especial de mi dormitorio para meditar sobre lo sucedido durante el fin de semana. Mi habitación es lo suficientemente amplia como para tener distintos ambientes, así que convertí una de las esquinas en una pequeña biblioteca. Tengo un cómodo sillón color turquesa al lado de una estantería, que llega hasta el elevado techo del apartamento. En la pared de al lado hay una exactamente igual, y para poder alcanzar todos los libros hay una escalera con ruedas que da la impresión de haber salido de una biblioteca real. Aunque suelo leer de todo, predominan las novelas románticas y eróticas; las devoro en cuestión de días, porque me encanta imaginar que viviré alguna de esas historias de amor. Me fascina ponerme en el lugar de la protagonista e imaginarme que su vivencia romántica me está sucediendo, o que en algún momento me sucederá a mí. Tengo la extraña obsesión de ordenar todos mis libros por colores, por simple estética. Eso es algo que Max nunca ha entendido: asegura que tengo un extraño TOC. Algunas series de luces rodean los estantes, lo que genera un ambiente cálido y mágico en mi habitación. Sin duda, se trata de mi lugar favorito para relajarme. Esa foto que siempre te ha enamorado de Pinterest por lo acogedora que luce, ese es exactamente mi rinconcito especial, el que conoce todos mis secretos, todos mis amores, desamores, y ahora incluso mis infidelidades. Siempre he creído que es un espacio que absorbe la energía negativa; basta con que me siente allí a leer un par de páginas de mi libro favorito y, en cuestión de segundos, siento que he renacido. Tengo algunos testigos que pueden confirmarlo; aunque sean mi hermana y una de mis mejores amigas, estoy segura de que han dicho la verdad con respecto al sentimiento que les provoca mi minibiblioteca.


    Estar sentada aquí me inspira, más ahora que acabo de enamorarme de un perfecto desconocido a primera vista. Siempre he sido fiel creyente del destino, del amor a primera vista y de las vidas pasadas, y conocer a Miller ha confirmado mis creencias. Nunca hasta ahora me había sentido así, y tras haber leído muchos libros sobre lo que es hallar a tu alma gemela, me quedó claro: la había encontrado. Sin buscarla, sin desearla ni esperarla; simplemente llegó. No hay palabras para describir las sensaciones que he tenido desde que me topé con Miller. El hecho de que sea un hombre casado no me hace sentir decepcionada, pero sí perder un poco de ilusión. Por otro lado, debería sentirme culpable por Max; sin embargo, por alguna razón, me siento bien con lo sucedido.


    Max y yo llevamos mucho tiempo juntos. Nos conocimos a los once años y él quedó flechado al verme, o al menos eso es lo que él dice. Todo comenzó cuando Agnes, mi amiga de preescolar, hizo una fiesta de cumpleaños en su casa; Max era su vecino y también asistió. Los quince pequeños invitados estábamos brincando en un inflable, pero yo estaba incómoda porque ya comenzaban a salirme vellos gruesos en las piernas y mi madre no había accedido a depilarme «porque era demasiado pequeña», así que sentía que todos miraban por debajo de mi vestido. Max se dio cuenta de que no quería saltar más y me llevó por una limonada y una galleta de chocolate al jardín. Comenzamos a hablar de sus películas favoritas y de mi fanatismo por Harry Potter. Me confesó que sus superhéroes favoritos eran Spiderman y Batman, y yo le dije que amaba a Justin Bieber. Lo último que me interesó fue todo el chocolate que estaba en mis dientes.


    Aunque a mí no me atrajo de la misma manera al instante, algunos años después fui yo la que terminó más enamorada de él. Hace un par de meses fue nuestro séptimo aniversario de novios, y ahora que tenemos veintidós años, las cosas se han tornado mucho más serias. La mayor parte de nuestra relación ha sido divertida y sana, aunque algunas mentiras nos han apartado de gran manera. Suena mi móvil, es él.


    —Hola amor, ¿cómo estuvo la boda?


    —Muy bien, pero te extrañé —respondo con algo de culpa.


    —Yo también, pero no podía dejar a la banda sola, era nuestro primer concierto del año. ¿Te veo hoy? —pregunta emocionado.


    —La verdad es que tengo un poco de…—Max me interrumpe y completa mi frase.


    —Resaca, ya lo sé. Toma agua, duerme y lee mucho. Te amo, te veo pronto.


    Max es vocalista, y a veces batería, de un grupo de indie rock llamado Headlight, y debo decir que es bastante bueno. Aunque no es famoso, ya comienza a tener eventos importantes y a abrir conciertos que le dan reconocimiento. Nunca he sido amante de la música, pero cuando se trata de él y de su banda, me emociono al máximo. En cuanto cuelgo, me llega un mensaje de texto de Miller que me revuelve el estómago.


    «No dejo de pensar en tus ojitos».


    «Ni yo en los tuyos», tecleo inmediatamente. Quizás he debido esperar algunos minutos antes de responder. He dejado en evidencia lo mucho que me urgía recibir un mensaje suyo, y ahora muero de pena. «¿Por qué eres así, Abby?». Mi impulsividad lleva años volviéndome loca. No tengo ni un poquito de paciencia, mi cerebro se nubla y hace que actúe de manera precipitada en absolutamente todo.


    Respiro profundo tres veces, olvido lo sucedido y comienzo a leer uno de mis libros favoritos de Marc Levy: La química secreta de los encuentros. La trama es muy apropiada para lo que estoy viviendo en estos momentos:


    «El hombre más importante de tu vida acaba de pasar por detrás de ti. Para encontrarlo deberás hacer un largo viaje y localizar a las seis personas que te conducirán hasta él... Hay dos vidas en ti, Alice. La que conoces y la que te espera desde hace tiempo».


    ¿Será que todo pasa por algo? Cada una de las decisiones que tomamos repercuten directamente en nuestro futuro, ¿somos realmente nosotros los dueños de nuestro destino? Soy una entusiasta de estos temas, me consumen por completo y podría pasar horas dándole vueltas al asunto.


    Estoy muy metida en la trama cuando, un par de horas después, mi móvil vuelve a sonar: es Miller. Pasamos más de una hora hablando por teléfono y todo fluye a la perfección. Me cuenta de su vida, le cuento de la mía, es como si fuéramos viejos amigos poniéndonos al corriente. Me siento cómoda, feliz y sumamente interesada por las cosas que le han pasado, le pasan y que le están por pasar… y solo hace medio día que nos conocemos.
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Miller


    Amber está furiosa y no puede dejar de mandarme mensajes de texto reclamando que es la única sin pareja en la reunión de antiguos alumnos. Tenía toda la intención de ir, además de que se lo había prometido, pero mi amigo Andrew me pidió de emergencia que le ayudara con la decoración de una boda y la recompensa económica es elevada. Realmente lo estoy haciendo por su bien y por el de mi hijo Aaron. Mi matrimonio con Amber está peor que nunca; a pesar de llevar tan solo cinco años juntos, la química y el amor han ido desapareciendo rápidamente conforme pasa el tiempo. Sé que ella está interesada en alguien más, aunque no tengo pruebas; mi intuición nunca falla.


    ¿Cómo describir a Amber? Aparte de su atractivo físico, tiene cientos de cualidades. Su pelirroja cabellera fue lo que primero me llamó la atención cuando la conocí: llevaba el pelo largo y muy lacio. Me pareció una mujer única, pero no sentía nada más allá de una atracción física por ella. Sin embargo, ella se enamoró enseguida de mí e hizo lo imposible por conquistarme. Y lo logró. Me atrapó con su amabilidad, su determinación y su elocuencia. Es una mujer muy decidida, valiente y entregada. No tengo nada malo que decir sobre ella, jamás podría odiarla; simplemente se nos terminó la magia y el amor. La relación se volvió rutinaria y monótona, y dejamos de conquistarnos diariamente. Siempre pensé que el matrimonio iba a ser la mejor etapa de mi vida, pero estaba muy equivocado. Como creo que todo pasa por algo, de no haberla conocido no tendría a Aaron, el amor de mi vida.


    Estamos discutiendo por el móvil cuando siento una repentina necesidad de levantar la vista; me topo con unos inmensos ojos color café que me cautivan al instante. Hay algo en ellos que me resulta familiar; nuestras miradas se cruzan y nos sonreímos. Después de unos segundos, esa misteriosa mujer de vestido azul rey rompe la conexión que estamos teniendo, se da la vuelta y sigue bailando. ¿Quién es ella y qué es eso que acabo de sentir? Estoy intrigado. Amber se desespera porque tardo en responderle, pero aquellos ojos me han distraído por completo. Durante los siguientes minutos no la pierdo de vista y aprovecho cuando va al baño para interceptarla a la salida y decirle lo mucho que me gustaron sus ojos. Siento una profunda necesidad de estar cerca de ella, pero tarda varios minutos en salir. Es como si tuviera un imán, no quiero volver a alejarme de ella. Analizo dos veces lo que estoy pensando y me siento como un completo acosador, ¿qué me está pasando? Yo no soy así.


    Siempre he sido muy fiel a mis sentimientos; me considero un hombre noble, decidido y romántico, pero esta vez he sentido un cortocircuito dentro de mi cerebro. Algo ha estallado dentro de mi alma y no puedo ignorarlo; no es una atracción cualquiera, siento como si la conociera de toda la vida. Parece más joven que yo, pero lo que esa mirada me ha provocado es indescriptible. Cuando sale del baño, el corazón empieza a latirme a mil por hora.


    —¡Qué bonitos ojos tienes! —le digo sin dudarlo, después de interceptarla. No me esperaba, lo percibo por lo mucho que se sonroja. Tiene los ojos más impresionantes que he visto en mi vida: son completamente almendrados, como salidos de una caricatura anime.


    —Sí. Muchas gracias —me responde, sonriente y apenada, para después seguir su camino hacia la pista de baile. Parece que ni ella se dio cuenta de la respuesta que acaba de darme, sus nervios eran evidentes y no puedo evitar reírme. La sigo con la mirada y, mientras se aleja, se gira para verme una vez más. Tiene las cejas pobladas y unas largas pestañas, lo que complementa aún más su espectacular mirada. ¿Por qué estará sola una chica tan guapa? Todos sus acompañantes tienen pareja menos ella, ¿estará soltera? Lo dudo. Imposible, es hermosa. De repente, me entran ganas de volver a enamorarme.


    La boda termina y ella y su familia son los últimos en abandonar el lugar. Es ahora o nunca: si no le pido su teléfono, jamás volveré a saber de ella; pero si se lo pido, le estoy fallando a Amber. Me aterra la idea de no verla nunca más, así que sin pensarlo dos veces me acerco a ella.


    —¿Me das tu teléfono? —le pregunto muy seguro de mí mismo sin importar quién nos esté viendo. Mientras me dice su número, sigo indagando—. ¿Cómo te llamas? —pregunto intrigado mientras ella se muerde el labio inferior, evidenciando sus nervios.


    —Abby Gray, ¿tú?


    —Miller Griffin —sonrío y me doy la media vuelta. Es suficiente por hoy.


    Amber y yo estamos comiendo en Umai, uno de los mejores restaurantes japoneses de Chicago. Siempre pedimos ramen de cerdo con ajo asado picante. Aunque suene poco apetecible, es la especialidad de la casa y está para chuparse los dedos. No puedo sacarme a Abby de la cabeza cuando la voz de mi esposa me trae de vuelta a la realidad:


    —¿Y valió la pena ir ayer a esa boda? —percibo un tono displicente en su voz y, aunque me molesta sobremanera, trato de mantener la calma. Ella sigue comiendo su plato con toda la tranquilidad del mundo. Cuando Amber está enfadada, solo sus insoportables «amigas» consiguen ponerla de buenas.


    —No fui por gusto, Amber. Fui por trabajo. Y sí, claro que valió la pena por lo bien que me pagaron. ¿Ahora es un crimen trabajar? —respondo molesto, mientras acomodo a Aaron en su silla.


    —No, lo que es un crimen es que Aaron y yo no seamos tu prioridad —responde mientras se mira en su espejo y se retoca los labios. Amber es sumamente vanidosa y eso me exaspera. Me gustaría que fuera más sencilla en ese aspecto, es tan hermosa que no necesitaría usar maquillaje.


    —¿Que no sois mi prioridad? ¿No paso tiempo con vosotros? Cada vez trabajo menos horas para estar a vuestro lado, pero nunca estás satisfecha.


    El resto de la comida se torna amarga y decido pedir la cuenta. No tolero esta absurda conversación un minuto más, parece que lo único que quiere es pelear y provocar. La dejo en un café donde su tóxica y conflictiva amiga Anna la espera, y yo regreso a casa con Aaron. ¿Cómo describir a esa mujer? Anna es el diablo en persona. Problemática, cizañera, manipuladora, arrogante y superficial… ¿Se me ha escapado alguna otra característica? ¡Ah, sí! Maquiavélica y negativa. Nunca me ha caído bien. Recuerdo el día que la conocí, no había transcurrido ni un minuto cuando ya quería ahorcarla después de que me llamara por el nombre del exnovio de Amber: «Por fin te conozco, Noah. Ay, perdón, Miller, ¿cierto?». Claro que lo hizo a propósito, pero yo solo le devolví una hipócrita sonrisa que evidenció mi odio y no seguí su juego de adolescente. Podría decir con certeza que el cambio de actitud de Amber se debe en gran parte a esa malvada mujer. Se encarga de meterle porquerías sobre mí en la cabeza y no me extrañaría que hasta le presentara hombres en mi ausencia.


    Anna adora las fiestas, los bares y las discotecas. Tiene veintinueve años, al igual que Amber, pero actúa como si fuera una jovencita de dieciséis. Es de esas mujeres que se niegan a envejecer y, aunque no podría importarme menos, lo que me preocupa es que siempre arrastra a Amber y que ella no le para los pies.


     

    Me gusta pasar tiempo a solas con mi hijo, en esos momentos es como si el resto del mundo no existiera. Cuando estoy con Aaron, mi niño interior regresa y se me olvidan todos los problemas.


    Aaron se queda dormido en mi cama después de ver veinte minutos de Mi villano favorito. Después de pensarlo bastante, decido llamar a Abby; no aguanto más. Me quedo sorprendido por la forma en la que hablamos, como si fuéramos viejos amigos. Ninguno de los dos está apenado o arrepentido, al contrario. Me cuenta detalles sobre ella y yo le hago saber los datos curiosos más importantes sobre mí. Somos totalmente transparentes el uno con el otro y eso termina por enamorarme. No hay poses ni mentiras, simplemente somos nosotros mismos sin temor a sentirnos juzgados. Es perfecta. Es espontánea. Es graciosa sin esforzarse. Es tímida sin caer en lo introvertida. Cuando soy consciente de la sonrisa que se está apoderando de mi rostro, recuerdo a Amber y Aaron, y me invade la culpa.


    ¿Qué estoy haciendo? Soy un hombre casado. ¿Por qué acabo de invitarla a una cita? No he debido hacerlo, pero mi cabeza y mi corazón están hechos un completo nudo y no encuentro la forma de desenredarlo. Tengo treinta y dos años, definitivamente debo dejar de jugar al adolescente enamorado, aunque tengo que admitir que vivir por primera vez esta sensación de ilusión y fantasía en lo que se refiere a encontrar a tu alma gemela me tiene completamente enviciado. Pero no… Tengo que detenerme.


    Después de reflexionar durante algunos minutos y de quedarme mirando al techo como un completo estúpido, decido olvidarme de Abby y enfocarme en mi matrimonio. Me propongo preparar una cena especial para Amber esta noche, necesitamos encender la chispa de nuevo. Me decido por su plato favorito: lasaña con queso de cabra, champiñones y verduras. Soy un excelente cocinero, pero hoy me esmeraré el triple. Después de cortar y salpimentar las verduras, mezclo el queso de cabra con el aceite de oliva y las espinacas, preparo una deliciosa salsa Alfredo, monto la lasaña y espolvoreo queso por encima antes de meterla al horno. Despierto a Aaron y lo invito a ayudarme a poner la mesa. Me decido por la terraza cubierta para esta noche especial; casualmente hay luna llena, así que todo está a mi favor. Enciendo un par de velas y las pongo sobre la mesa, junto con un florero con peonías artificiales. Aaron se entretiene mientras lleno y regulo a una temperatura adecuada el jacuzzi que está a pocos metros de la mesa. Mi hijo adora el agua, así que inicia una pataleta para que lo meta en la bañera de hidromasaje. Lo inclino para que se moje un poco las manos y se ríe como si fuera el mejor día de su vida. No hay nada que me haga más feliz que verlo sonreír, es un sentimiento indescriptible.


    Me pongo elegante: he elegido un suéter blanco de cuello de tortuga, un blazer gris, un pantalón de vestir negro y ajustado y mis elegantes mocasines. Mi colonia Bond nº 9 no puede faltar; la rocío por todo mi cuerpo y cierro los ojos para no quedarme ciego con las diminutas gotas que permanecen en el aire. Me miro al espejo y me gusta lo que veo: creo que a veces yo también soy sumamente vanidoso; me declaro culpable.


    Amber regresa a casa y, al no encontrarnos dentro, sale a la terraza a buscarnos.


    —¿Qué hacéis? ¡Guau! —se queda impresionada al ver su cena sorpresa —¿Y esto?


    —Esto es una cena especial que hemos preparado Aaron y yo para ti, pero lamentablemente él se tiene que ir a dormir y tú tendrás que quedarte sola conmigo —lo cargo por los aires, le damos un beso de buenas noches y Amber lo lleva a acostar. Cuando regresa, le retiro caballerosamente la silla para que se siente. La lasaña ya estaba servida.


    —Hacía años que no la preparabas, ¿a qué se debe este gran gesto? —pregunta con un tono aún reacio.


    —Creo que hace demasiado que no nos sorprendemos el uno al otro, ¿no crees? En los últimos meses todo es motivo de pelea. Vamos a cambiar eso —respondo mientras abro una botella de vino tinto.


    La luz de la luna llena nos alumbra de manera exagerada, parece que también quiere contribuir a nuestra reconciliación.


    —Está bien —sonríe y prueba la lasaña —. El chef que llevas dentro es una de tus mayores virtudes, siempre he estado convencida de ello.


    —Oye, es tan solo una de mis tantas virtudes —bromeo mientras le sirvo vino en su copa y pruebo la lasaña. Tiene razón: soy un excelente cocinero.


    Hablamos de Aaron y de lo rápido que está aprendiendo a hablar, sin duda es un niño muy especial. Es idéntico a mí: también tiene el pelo castaño y los ojos miel, y ha heredado mi carácter extrovertido. Para él no existe la timidez: se deja aupar y consentir por todo mundo y eso me encanta; nunca he tolerado a los niños mimados que lloran cuando no están con sus padres.


    Recordamos el día de nuestra boda, especialmente el momento en que su tío George vomitó sobre el vestido de Anna. Iba un poco pasado de copas y no pudo contenerse, así que decidió que Anna era el contenedor que tenía más cerca para desechar el exceso de alcohol de su organismo. También recuerdo la cara de Anna al ver todo el vómito en su ostentoso vestido amarillo, y reímos sin parar.


    La charla va bien hasta que se me ocurre cruzar el brazo a través de la mesa para cogerla de la mano y accidentalmente le tiro la copa de vino encima.


    —¡Miller! Es mi nuevo Valentino, ¡me ha costado una fortuna! —Se levanta de la mesa, molesta, mientras trata de limpiar la mancha de vino con la servilleta. Me levanto enseguida para ayudarla, pero resulta ser en vano—. ¿Qué haces?, solo estás ensuciándolo más —replica enojada y yo llego a mi límite.


    —¡Eres una mujer imposible, Amber! Fue un accidente, no se te puede dar gusto con nada —Arrojo la servilleta en la mesa y me voy a la habitación. Mis zapatos nunca habían hecho tanto ruido al caminar por la tarima.


    Hoy duermo en el cuarto de invitados, estoy demasiado molesto como para mirarla de nuevo a la cara. Me recuesto en la cama y mando un mensaje de texto a Abby:


    «No dejo de pensar en tus ojitos».


    «Ni yo en los tuyos»—responde inmediatamente. Por lo visto, ella también ansiaba hablar conmigo.


    Tras un cuarto de hora, Amber entra a la habitación para avisarme de que se va a casa de Anna a tomar algo, cosa que no podría importarme menos. Levanto la mirada por encima del móvil y me limito a asentir con la cabeza. Ella enfurece aún más y da un portazo. Al cabo de un par de horas decido telefonear a Abby. El mero hecho de recordar su rostro me hace olvidar el mal trago que acabo de pasar con Amber. Al fin logro conocerla un poco más; me cuenta de sus pasatiempos, de su vida en general y de sus sueños como escritora. Ama plasmar sus ideas en novelas románticas, lo que termina enamorándome aún más. No hay duda: me he topado con la mujer perfecta.
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Abby


    Vivo sola en un apartamento con mi perro, Jamie. Mis padres están divorciados y hace tres años me compraron una propiedad para mí sola. Mi madre se casó de nuevo y mi padre también. De hecho, su homosexualidad fue la causa de la ruptura. No lo culpamos, esas cosas pasan, y los dos siguen siendo muy amigos a pesar de todo el drama que provocó su infidelidad. Sí, me pasó algo similar a Blair Waldorf en Gossip Girl. La verdad es que nunca me he atrevido a preguntarle sobre el tema. No sé cuándo descubrió que le gustaban los hombres, tampoco sé cómo se dio cuenta que ya no se sentía atraído por mamá. Solo sé cómo conoció a Louis, el verdadero amor de su vida.


    Mi padre es chef, jefe de cocina de uno de los mejores restaurantes en todo Chicago: el Oriole, donde se sirven platos de cocina molecular, mágicos y elegantes. La presentación de cada uno de ellos siempre cumple las expectativas de todos los clientes, además de que el restaurante es famoso por no haber recibido nunca una crítica negativa. Su decoración de estilo industrial es otro de los detalles que llama la atención de los turistas. En fin, el Oriole es uno entre un millón. Fue precisamente allí donde mi padre conoció a Louis. Se encontraba en la cocina coordinando el pedido de una mesa de quince grandes empresarios, entre ellos Louis, un famoso publicista, quien, tras probar un salmón con perlas de arroz crujiente, salsa tradicional coreana, cítricos de origen chino y nata fresca, quedó completamente extasiado. Quiso conocer al creador de ese arte culinario y bastó el intercambio de un par de palabras para que surgiera el flechazo. Recuerdo que aquella noche papá regresó ausente a casa, parecía ido, completamente distraído. Siempre volvía dispuesto a ver una película con nosotras, pero esa noche no. Esa noche se fue directo a darse un baño relajante para después acostarse. Al igual que mamá y mi hermana, supuse que algo malo le había pasado en el trabajo, así que le dimos su espacio y no preguntamos más al respecto. Los días pasaron y él llegaba cada vez más tarde a casa, además de que se volvió mucho más distante conforme pasaban las semanas. Era otro. Después de un mes de su extraño comportamiento, mi madre y yo decidimos darle una sorpresa en el Oriole, pensando, ¡qué ingenuas!, que estaba atravesando por un mal momento. Pero la sorpresa nos la llevamos nosotras cuando, tras entrar en la cocina del restaurante a altas horas de la noche con bombones y una botella de vino, lo vimos besando a Louis. No podría describir ese momento. La vista y las ideas se me nublaron, no tanto por lo que había visto, sino por la cara que puso mi madre. Se le rompió no solo el corazón, sino el alma entera también. Es increíble que la misma persona que tiene el poder de hacerte inmensamente feliz tenga también la capacidad de destruirte en tan solo un segundo. En ese momento tuve ganas de gritarle a mi padre, porque no solo le rompió el corazón a mamá, también a mí.


    Nos costó un año superar aquella tragedia, pero, sobre todo, entender que somos vulnerables al amor y a las almas gemelas. Mi padre fue una víctima más de los planes torcidos del destino; no hubo absolutamente nada que pudiera hacer para evitar enamorarse de Louis, simplemente pasó y ya. Para mí, esta fue la más clara prueba de que sin importar la edad, el estatus sentimental, la personalidad, el sexo o la nacionalidad, todos somos susceptibles de enamorarnos en cualquier momento y de cualquier persona.


    Afortunadamente, Andrew se cruzó en el camino de mamá en el momento más oportuno, tan solo unos meses antes de que Louis y papá decidieran casarse. El amor entre mis padres sigue latente y fuerte, pero ya no hay atracción ni química de por medio. Nos costó volver a ser la familia que éramos, pero ahora puedo decir que todos somos plenamente felices. Además, Louis se ha hecho querer; es muy atento con mi madre, con Ros y conmigo, nos tiene un cariño sincero. Es un tipo trabajador, honesto y muy simpático. Siempre me ha dado la impresión de que se parece a Antonio Banderas de joven. Sus pequeños pero expresivos ojos oscuros están rodeados por unas profundas ojeras que lo hacen parecer muy varonil. Sus labios son delgados y pequeños, pero eso no le quita la masculinidad que lo caracteriza. Su nariz es un tanto chata y con la punta ancha. Algunas canas invaden ya su cabellera, pero más que hacerlo envejecer, le confieren un toque extra de virilidad. Tengo la mala costumbre de encontrarle un parecido a las personas con las celebridades. Lo peor es que no puedo contener mis ideas y siempre se lo hago saber, cosa que no sé si será de su agrado. Louis siempre se ríe cuando le hago saber su parecido con el actor español, así que presiento que mi comparación no le molesta en lo más mínimo.


    Es domingo y tengo comida familiar con mis padres, sus parejas, Ros, su novio Dylan y Max. Acostumbramos a ir a un restaurante francés que tiene crepes como especialidad: Les Nomades. Ese lugar es mi debilidad. Max pasa a buscarme y me siento un tanto distante por lo sucedido el día anterior con Miller.


    —Te eché de menos, ¿y tú a mí? —me pregunta mientras conduce y se coloca el pelo rizado con la mano derecha.


    —Obvio. Mucho. Siempre. Me hiciste falta. Todos llevaban pareja menos yo. —Me doy cuenta de que estoy hablando de más y Max nota mis nervios y se ríe ante ellos.


    —Lo siento, sabes que, si no hubiera sido algo importante, te habría acompañado —responde con una sonrisa, y sé que es sincero. Y es que, si hubiera ido conmigo a la boda, mi vida no habría cambiado tan radicalmente; pero eso no lo sabíamos con antelación ninguno de los dos.


    Hay algo peculiar en este restaurante que me hace sentir completamente cómoda: es un pedacito del París de los años veinte, me hace sentir como Emily Cooper, de la serie Emily in Paris. Estoy disfrutando de una deliciosa sopa de cebolla cuando mencionan un tema un tanto incómodo para Max y para mí.


    —Ya hace falta una boda, ¿no? —pregunta Louis.


    —Claro, ¿verdad Ros? —Desvío la pregunta hacia mi hermana mientras me meto la cuchara en la boca, pero ella ya vive con Dylan y todos sabemos que no tienen en mente casarse.


    —Creo que esa pregunta va dirigida a vosotros —nos dice a Max y a mí mientras nos observa discretamente. Mi madre interrumpe la incómoda conversación, a ella tampoco le resulta placentera. Siempre he agradecido que salga a defenderme cuando es necesario, creo que es una de las ventajas de ser la hija menor.


    —¿Y si mejor disfrutamos del momento y nos dejamos de presiones?


    —Estoy completamente de acuerdo contigo, Isabelle —la secunda Max. Aunque sé que su respuesta es muy oportuna, me disgusta que quiera evitarla; después de todo llevamos siete años juntos.


    —Max, ¿qué tal estuvo tu concierto? —pregunta Dylan. Él y Max siempre se han llevado muy bien, tienen gustos similares y los dos son muy relajados. Lleva las típicas gafas hipster y un cabello pelirrojo que llama mucho la atención. Me provocó mucha curiosidad desde el primer momento en que lo vi, nunca había conocido a alguien cercano con ese tono de pelo. Es muy amable, responsable y noble. Me recuerda al personaje de Paul Dano en la película Ruby, la chica de mis sueños.


    —Impresionante, me habría encantado que estuvierais ahí. Hubo muchísima gente, me sentí Julian Casablancas por un momento —dice mientras agita su pelo rizado y despeinado. Max es sumamente atractivo; tiene una sonrisa que derrite a cualquiera y su personalidad extrovertida es la guinda del pastel. Su único defecto es que es muy fiestero, además de que me ha mentido algunas veces. No confío del todo en él.


    —¿Cuándo volvéis a tocar? Después de mencionar a Julian Casablancas me entraron ganas de convertirme en rockero por unas horas —comenta mi padre mientras trata de agitar las manos como en un concierto y yo pongo los ojos en blanco fingiendo que me produce vergüenza ajena, cuando en realidad no es así y termino desbordando una gran sonrisa. Adoro el sentido del humor de papá: nunca se enfada y siempre trata de hacer sentir cómodos a los demás con sus chistes malos. Su peculiar sonrisa marca unos hoyuelos profundos en el extremo de la comisura de sus labios y sus ojos café nunca habían estado tan brillantes. Creo que hablar de música le recuerda a su época adolescente. En su momento, él también tocó la guitarra, al igual que Max. Su pelo oscuro hasta las mejillas deja en evidencia su alma aún joven. Y si me preguntan por su parecido con una celebridad, diría que tiene un aire a Keanu Reeves.


    —¿Un rockero a tu edad? Algo difícil, John. —bromea Andrew.


    Desde que empezó a salir con mi madre, se convirtió en un gran amigo mío. No tengo ningún problema en que sus edades sean tan dispares, es un buen hombre y mi madre está completamente enamorada de él. No la culpo, Andrew es muy atractivo; tiene unos notorios bíceps que volverían loca a cualquier mujer, además de una barba perfectamente bien recortada y parte del brazo derecho tatuado. Su corte de pelo moderno es otro detalle que lo hace espectacular, además de que siempre viste a la última moda. Tiene el cabello castaño oscuro, la nariz afilada y es muy alto. En fin, cualquier chica estaría enamorada de él. En mi opinión, él es el gemelo perdido de Michele Morrone.


    Mientras tanto, yo estoy en la luna. No puedo dejar de pensar en Miller y parece que lo haya invocado; me está llamando en este preciso momento y no puedo ocultar mis nervios al ver su nombre en la pantalla del móvil.


    —¿Quién es? —pregunta Max.


    —Es Dina, pero después le devuelvo la llamada —le digo tratando de disimular mis nervios. Dina es mi mejor amiga, siempre ha sido muy independiente y admiro eso de ella. Por otro lado, es muy descuidada y liberal. Lleva ocho años con su novio, pero eso no le ha impedido tener un amante. Lleva tres meses con él y está completamente enamorada.


    Pasan un par de días y, aunque sigo mandándome algunos mensajes de texto con Miller, trato de dejar el tema a un lado y de seguir con mi vida. Arranca una nueva semana y después de algunas horas de meditación por las noches, me propongo dejar de pensar en él y seguir mi vida con normalidad. No tiene nada que ver con su edad, pero sí con que esté casado. Prefiero evitarme un problema. Siempre estuve en contra de aquellas chicas que se interponen en los matrimonios, no puedo ser una de ellas.


    Mi trabajo me mantiene ocupada la mayor parte del tiempo. Escribo en la sección de espectáculo y arte y cultura en el Chicago Tribune. Mi horario es muy flexible, gran parte del tiempo trabajo desde casa y no tengo que preocuparme por la presión de mi jefe, George. Es muy tranquilo y me aprecia mucho.


    Toda mi vida me ha fascinado escribir. Recuerdo el momento exacto en que decidí que quería ser escritora. Tenía alrededor de ocho años y en clase nos obligaron a intercambiar libros infantiles con nuestros compañeros. El objetivo era nutrirnos de distintos contenidos para alimentar nuestra creatividad, pero yo no quería soltar mi libro Billy y el vestido rosa. Me pareció una trama distinta y extraña, pero la narrativa de Anne Fine terminó enamorándome. La historia giraba en torno a Bill, un niño que despierta e inesperadamente comienza a ser tratado como si fuera una niña. Todos a su alrededor actúan con normalidad, como si siempre hubiera sido una niña; incluso su madre, quien decide ponerle un vestido rosa para ir a la escuela. Ahora me doy cuenta del profundo mensaje que la autora quería mandar: poner en tela de juicio muchos de los estereotipos y prejuicios que todavía persisten en nuestra sociedad en cuanto a las diferencias de género. Eso es lo que me encanta de la escritura: el aprendizaje que se encuentra detrás de la historia de cada libro.


    Estamos a mitad de semana y tengo una entrevista con dos cantantes que están conquistando los escenarios. No disfruto mucho de estar frente a frente con artistas, porque ni soy muy extrovertida ni me gusta conocer gente nueva, pero mi espontaneidad ayuda mucho a que la dinámica sea fluida y divertida.


    Para mi sorpresa, disfruto la entrevista más que ninguna otra y salgo satisfecha con lo que he hecho. Hemos congeniado bien, me han hecho reír y, sorprendentemente, se han partido de risa conmigo. No dudo dos veces en subir mi foto con ellos a Instagram y enseguida recibo cientos de likes. Dejo las oficinas y me dirijo a mi coche, no sé a dónde ir. Es hora de comer, me muero de hambre y no tengo ningún plan… hasta que mi teléfono suena: es Miller.


    —Hola, ¿te interrumpo? —me pregunta con su voz supermasculina. Mi estómago revolotea y siento unas inmensas ganas de gritar de emoción, pero me controlo e intento parecer desinteresada. La verdad es que esperaba su llamada desde hace horas.


    —Para nada, ¿cómo estás?


    —Impaciente por verte —me dice y me quedo congelada. Sé que me va a invitar a salir y no sé cómo voy a reaccionar—. ¿Dónde estás?


    —Saliendo de una entrevista, ¿tú?


    —Yendo hacia tu entrevista, te voy a llevar a comer. ¿A dónde quieres ir? —me pregunta e intento disimular mis nervios, así que tomo una rápida decisión y elijo ir al restaurante de sushi más cercano.


    —¿Naoki Sushi? —sugiero.


    —Excelente. Te veo ahí en media hora.


    ¿Pero qué diablos estoy haciendo? Sé que estoy actuando mal, pero en un abrir y cerrar de ojos ya estoy sentada en una mesa del restaurante. Pido un té helado y me lo bebo en cuestión de segundos, dejando en evidencia lo nerviosa que estoy. Después de quince minutos lo veo llegar y me sonríe mientras camina hacia mí. No puedo describir lo que siento. Su mirada me paraliza completamente. ¿Cómo puede existir un hombre tan guapo? Sus ojos combinan a la perfección con su pelo, y los hoyuelos que se le forman en las mejillas al sonreír me vuelan la cabeza.


    Me levanto de la mesa para saludarlo y después de sonreírnos mutuamente nos damos un eterno abrazo, como si lleváramos extrañándonos toda la vida.


    —Te recordaba más alto —digo para romper el hielo y luego me arrepiento de mi comentario. No es nada chaparro, calculo que mide uno ochenta y cinco. Pero yo y mis ocurrencias...


    —¿No será porque traes unos tacones gigantes? —dice mientras me mira de arriba abajo y me mata con sus encantadores ojos—. En la boda ya estabas descalza, seguro que por eso me recordabas como un gigante.


    A diferencia de mí, puedo notar que él no está nada nervioso. Nos sentamos uno enfrente del otro y no podemos parar de sonreírnos.


    —¿De dónde vienes? —pregunto curiosa y me recoloco el vestido rosado que llevo. No aguanto la parte del cuello y el calor me está matando. Recuerdo a mi tía Valerie cada vez que se queja de la menopausia, ahora entiendo un poco el intenso bochorno que siente a diario.


    —Magnificent Mile.


    —¿Estabas trabajando?


    —Sí. Soy arquitecto, diseñador de interiores y tengo una empresa de decoración y producción de eventos. Vengo de ver una casa increíble, el sueño de cualquiera. —Desvía su mirada hacia mi cuello mientras trato de desabrocharme un botón—. ¿Te está dando lata el vestido? —sugiere y ríe de la manera más atractiva y natural.


    —Más que lata, me está ahogando, casi matando —río nerviosamente y al fin logro darle libertad a mi cuello—. Entonces eres diseñador y arquitecto... —retomo el tema.


    —Sí, de hecho, así conocí a mi esposa, era una de mis clientas. Hace unos seis años fui a su apartamento para remodelarlo. —Quizá se arrepintió de tocar ese tema, o, al menos, eso es lo que videncia su mirada.


    —¿Y quedaste prendado de ella inmediatamente? —intervengo.


    Yo y mi mala costumbre de preguntar cosas imprudentes. Me gusta ir al grano, pero creo que siempre exagero. ¿Qué me importa? ¿Por qué no dejo que él me cuente lo que quiera y listo? Pero Miller me contesta con toda la naturalidad del mundo mientras le pide una limonada al camarero, lo que me hace sentir cómoda, como si no debiera temer ser yo misma.


    —No, pero a partir de ese momento comenzamos a vernos y sí, algo de química hubo —me responde con una sonrisa incómoda—. ¿Y tú, Abby Gray? ¿Qué debo saber de ti?


    Me pongo nerviosa y no sé qué es exactamente lo que quiere saber de mí, pero evidentemente Max es lo primero que me viene a la cabeza. Estoy sumamente nerviosa, miro cada mesa del restaurante para ver si no hay nadie a quien pueda conocer. Le dije a Max que iba a estar trabajando toda la tarde, así que ni siquiera se toma la molestia de llamarme. Estoy emocionada, pero al mismo tiempo siento culpa y un nerviosísimo que nunca antes había experimentado.


    —Acabo de terminar la universidad y trabajo en el Chicago Tribune. ¡Ah!, y llevo siete años con mi novio, Max —trato de expresarme con normalidad.


    —¡Guau! siete años. ¿Y a qué se dedica Max? —dice y le da un sorbo a su limonada. Puedo notar que no le agradó mi confesión, pero su hermosa y blanca sonrisa disimula todo. ¿A qué dentista irá? ¿Qué tratamiento elegirá para tener los dientes tan perfectos? ¿Qué…? ¡Ya basta Abby, concéntrate!


    —Estudió periodismo, como yo, pero actualmente forma parte de una banda que se llama Headlight. La música es su pasión.


     

    —¿Y a ti te gusta la música, Abby?


    —Sí, pero no soy fanática de los conciertos. Cuando lo acompaño a sus eventos me emociona, pero no es algo que en realidad me apasione.


    —¿Y qué te apasiona? —me pregunta y me quedo atónita. Hace mucho tiempo que alguien no se interesaba tanto por mí.


    —Me fascina escribir y leer. Tengo un gusto oculto por la cocina, sobre todo por los postres. También me apasiona el espacio. Tengo un telescopio y podría ver la luna a diario. Me parece fascinante todo lo de las galaxias, planetas y ovnis.


    ¿Acabo de quedar como una completa nerd? No fue mi intención, pero de verdad soy una fanática de todo lo relacionado con la astronomía. ¿Qué más podía decir? Sería inventar algo que no soy, algo que cualquier mujer dispuesta a conquistar al hombre de su vida diría. Por ejemplo: «Soy Abby, soy modelo, amo ir de compras y que me hagan la manicura; soy directora de una gran empresa y estoy en mi peso ideal». Realmente prefiero ser auténtica y darle la importancia justa a mis gustos y preferencias, además de que jamás me he hecho la manicura. Me las muerdo a más no poder, a veces las hago sangrar tanto que debo ponerme tiritas para evitar mancharme la ropa. Mejor dicho, para que los demás no vean lo caníbal que puedo ser cuando estoy nerviosa.


    —A mí no me hables de ovnis, no hay nada que me dé más miedo —responde mientras ríe, y su honestidad me derrite. Sus atractivos e inmensos ojos se clavan en mí durante algunos segundos, hasta que el camarero nos interrumpe para tomarnos nota. ¿De verdad elegí la comida más difícil de meterse a la boca para nuestra primera cita? Si es que así se le puede llamar a este extraño y emocionante encuentro. Me cuesta comer mi rollo de sushi, me meto uno entero en la boca y se me llenan los mofletes como a una ardilla. Lo único que puedo hacer es taparme con la servilleta y esperar que no se dé cuenta de lo complicado que me está resultando comer.


    —Hace falta un máster para comer sushi, ¿verdad? —me dice muerto de risa y mis ojos se abren de par en par al mismo tiempo que río—. ¿Por qué crees que pedí pollo frito? Que te sirva como consejo para tu siguiente cita con un desconocido —me guiña el ojo mientras se mete un pequeño pedazo a la boca y lo mastica mientras me sonríe.


    Tiene un gran sentido del humor: espontáneo pero elegante. Nunca había conocido un hombre tan seguro de sí mismo, que dominara cada uno de sus defectos y virtudes con tal claridad que los convirtiera en perfección. Las horas pasan y me habla de su hijo. Después de enseñarme algunas fotos suyas, noto que son exactamente iguales. Hablamos de infidelidades, de nuestras exparejas e incluso de nuestras familias, hasta que decide ir al baño.


    —Espérame, no tardo nada —me dice mientras se levanta. Cojo mi móvil para escribirle a Max, cuando algo inesperado cambia mi vida. Después de dar un par de pasos en dirección opuesta a la mesa, Miller decide volver, sujeta mi cara y me planta un romántico beso en la boca. Todo me da vueltas, los nervios y la emoción se apoderan de mí al mismo tiempo, y lo único que logro decir no hace que me sienta orgullosa.


    —¡Jesucristo! —exclamo mientras una enorme sonrisa se pinta en mi rostro mientras Miller sonríe y sigue su camino al baño. ¿Qué acaba de pasar? Llevo siete años sin besar a ningún hombre que no sea Max. Estoy acostumbrada a sus besos; son cálidos, pero, aunque me cueste aceptarlo, ninguno ha sido tan perfecto como el que Miller acaba de darme.

  


  
    
  


  
    
  


  
    4 
Miller


    ¿Pero qué acabo de hacer? He quedado como un completo depravado sexual. ¿Realmente acabo de besarla a los pocos días de conocerla, estando casado y sabiendo que ella tiene novio? No he podido evitarlo, hay algo en su mirada que me envenena por completo, aunque no es ninguna justificación. En fin, vida solo hay una y definitivamente quiero que Abby sea parte de la mía.


    Me refresco la cara con agua y me contemplo largamente en el espejo tratando de comprender lo que acaba de suceder y analizar lo que está sintiendo mi corazón, pero no hay explicación alguna: simplemente siento magia dentro de mí. La situación me transporta a cuando tenía catorce años y estaba a punto de dar mi primer beso; llevaba años sin sentir esa emoción, incertidumbre y felicidad que te provoca el amor.


    Después de algunos minutos regreso a la mesa y, sorprendentemente, seguimos charlando como si nada hubiera pasado; incluso parecemos más enamorados que antes. Estoy pidiendo la cuenta cuando un inesperado comentario sale de su boca:


    —Me gustas mucho, Miller Griffin —dice y mi corazón late descontroladamente. Sé que parezco un completo imbécil por la felicidad que denota mi cara, pero no tengo cómo ocultarla.


    —Y tú me estás volviendo loco, Abby Gray. —Mi sonrisa es tal que siento que terminará deformando mi cara, pero sus perfectos y pronunciados pómulos hacen que me olvide de todo. ¿Acaso es perfecta? Cada segundo que la veo descubro un nuevo tesoro en ella. Sus ojos parecen esconder un secreto que nadie es capaz de descubrir, le brillan como si el sol se reflejara en ellos todas las horas del día.


    Tengo una reunión en el bar BIG con Andrew, uno de mis mejores amigos de la universidad. Fue quien me pidió involucrarme en la decoración de la boda de su sobrina en la que conocí a Abby. Los dos estudiamos Arquitectura en el Columbia College de Chicago y yo me especialicé en Diseño Arquitectónico y de Interiores.


    —No me queda más que agradecerte por lo increíble que quedó la decoración de la boda; sé que no es tu especialidad, pero lo hiciste como todo un experto —me dice y pide dos güisquis al barman.


    —Gracias por confiar en mí, lo disfruté mucho. Me perdí la cena de antiguos alumnos de Amber y casi me costó el divorcio, pero no me arrepiento. —Reímos mientras tomamos el primer trago.


    —¿En serio? Yo me quedé en que Amber y tú formabais la pareja perfecta, o al menos eso me pareció en vuestra boda —le da un largo sorbo a su vaso y se acomoda el corto pelo castaño. Siempre ha cuidado mucho su apariencia, lo recuerdo por siempre estar a la moda y cuidar su físico como si fuera su mayor tesoro. Le funcionó: sigue estando tan en forma como el primer día de clase.


    —Estás hablando de hace cinco años, Andrew. Las cosas cambian rápida e inesperadamente, pero, por lo visto, no es lo que te ha pasado con Isabelle —respondo desanimado. ¿Soy el único que está atravesando una crisis sentimental?


    —No, no me ha pasado. Al contrario de lo que la mayoría pensaba, soy muy feliz con Isabelle. El hecho de que me lleve trece años no ha sido un impedimento para sentirnos plenos. Verás, ella siempre está muy ocupada con sus cosas, sigue trabajando como asesora de imagen, así que nos damos el espacio suficiente para extrañarnos. Las mañanas las pasa en clases de yoga, por la tarde comemos juntos y lo que resta del día nos damos nuestro espacio para trabajar. Creo que esa ha sido la clave del éxito, además de que me llevo extremadamente bien con toda su familia, especialmente con sus hijas y su exesposo —me explica y no puedo evitar pensar que lleva una vida perfecta. A pesar de que Isabelle es mayor que él, la edad pasa inadvertida; es una mujer que parece diez años más joven de lo que es, se mantiene en forma y es muy carismática, además de atractiva. Tiene los ojos verdes y el cabello castaño, no me sorprende que Andrew se haya enamorado de ella.


    —Amber se ha perdido en la superficialidad, cambió mucho a partir de que su marca de ropa tuvo éxito. Se volvió pretenciosa, lo único que le interesa es el lujo, parece que mi amor ya no le resulta suficiente.


    Decir eso me hace entrar en una realidad que no concebía: mi vida de casado realmente se está yendo a la basura. Lo que más me asusta es que al hablar de ella, la imagen de Abby aparece automáticamente en mi mente; no puedo olvidar lo que he vivido durante los últimos días.


    —Te entiendo, se perdió la magia. Es el riesgo del matrimonio: la química y la espontaneidad se pierden en la rutina. Ella es… ¿diseñadora de moda?


    —Sí. Su marca es A&B, por su nombre, Amber Bailey —le digo mientras una de las camareras se me acerca para preguntarme si quiero tomar algo. Percibo por su mirada que está tratando de sacar algo más que una propina. Es hermosa, pero no siento ningún tipo de atracción por ella, no soy de los hombres que trata de conquistar a cada chica que se le acerca.


    —¿De verdad? Isabelle es fanática de esa marca. Ha comprado vestidos de ahí como loca, seguramente se llevarían bien. Hablando de todo un poco, el fin de semana Isabelle y yo celebraremos nuestro cuarto aniversario y me encantaría que estuvieras presente. Ven con Amber y Aaron, nos encantaría contar contigo.


    —Cuenta con nosotros —respondo, y hasta ese momento, no sabía que el destino estaba planeando reunirme una vez más con Abby.

  


  
    
  


  
    
  


  
    5 
Abby


    Es viernes. Estamos en casa de Dina arreglándonos. Acostumbramos a ir a un club nocturno a bailar y tomar un par de copas con algunos de nuestros mejores amigos: Ella, Mason, Agnes y su novio, Patrick. ¿Cómo describir a Patrick? Es el típico «chico malo», aunque debo aceptar que es muy amable y divertido. Tiene veintisiete años y no terminó sus estudios porque comenzó a trabajar en un negocio familiar, que le va considerablemente bien, hasta el punto de invitar a Agnes de viaje cada vez que se le ocurre. Hace tres meses fueron a Orlando, Florida, a pasar una semana mágica a Disneyland; seis meses atrás se hicieron una escapada a Los Cabos, México y, poco antes de eso, visitaron la ciudad que nunca duerme, Nueva York. Él y Agnes están completamente enamorados y tienen una relación muy sana y divertida; se ríen de tonterías y también hablan de cosas que, a su parecer, son serias. Se conocieron por casualidad en una fiesta temática de El Gran Gatsby que organizó una chica de la preparatoria, en donde todos utilizamos elegantes y ostentosos atuendos inspirados en el estilo aristócrata de 1920 de la Costa Este. Todos seguimos el código de vestimenta, menos Patrick y sus dos amigos, quienes claramente decidieron colarse al evento. En un momento de distracción, Agnes se me perdió de vista, pero a los pocos minutos recibí el mensaje de texto que inició su historia de amor: «Conocí a un chico guapo, voy a cenar con él. Te veo mañana, ¡deséame suerte!».


    Así es Agnes: deja que la vida fluya, no se aferra a nada ni nadie y, aunque sabe que no todo tiene sentido o no hay una respuesta lógica, ella disfruta del momento. Es lo que más envidio de ella: le saca provecho a cada segundo de la vida. Su frase favorita es: «Si no cambias, te extingues», y vaya si la aplica en cada oportunidad que tiene. Siempre he pensado que es una chica muy original en todos los sentidos; su estilo de vestir preppy en colores pastel es característico de ella, además de sus finos rasgos con ascendencia japonesa por parte de su madre. Tiene los pómulos muy marcados y la nariz respingona. Su largo pelo siempre está muy bien cuidado y peinado, claro que no tiene problemas para mantenerlo arreglado por lo lacio que es. Además, conocí a Max gracias a ella y eso nunca lo voy a olvidar. Estudió diseño de moda, al igual que Ella, así que siempre ha existido una leve rivalidad profesional entre ellas. Aunque tienen gustos muy distintos, las dos son muy talentosas.


    Dina está esperando a que termine de maquillarme y, por lo que veo, ya está más que desesperada.


    —Suelta el móvil un rato, ¡por el amor de Dios! —me dice frustrada mientras se corta las uñas de los pies con un cortaúñas. Está tirada en su cama esperando a que esté lista. A ella nunca le ha preocupado demasiado arreglarse, así que siempre tiene que matar el tiempo mientras yo me pongo guapa por las dos. Estoy mandándome mensajes de texto con Max porque él no va a acompañarnos esta noche. Además de Patrick, el único hombre que va con nosotras es Mason, mi mejor amigo gay, así que Max prefiere reunirse con sus compañeros de la banda para tomar cervezas.


    —Es Max, además ya casi estoy lista —Me defiendo mientras termino de ondular mi pelo castaño con la tenaza. Esperé mucho tiempo para que me creciera por debajo de los hombros, así que no pierdo la oportunidad de hacerlo lucir perfecto. Hace dos años tuve la grandiosa idea de cortarlo hasta la barbilla y el resultado no fue lo que yo esperaba. Parecía algo así como… Lord Farquaad.


    Le doy un retoque a mis cejas con un gel para no parecer un hombre lobo; son muy gruesas y algo pobladas, me cuesta trabajo mantenerlas en su lugar. Agrego un poco de rímel a mis pestañas naturalmente largas… y estoy lista.


    —¡He terminado! —grito mientras la sorprendo con un beso en la mejilla, que se le queda marcado por mi labial rojo.


    —¿Tenías que llenarme de babas? —me pregunta mientras ríe y se limpia la cara. Dina no es muy cariñosa y no suele tener muestras de afecto, pero tiene un gran corazón.


    Llegamos a la discoteca y nos encontramos con nuestros amigos. Ella y Dina enseguida piden bebidas para todos, siempre son las encargadas de empezar la fiesta, y la verdad es que después de estos días de intensas emociones y estrés necesito un poco de diversión.


    Como es costumbre, Mason se aleja para dar la típica vuelta por el lugar y cazar algún chico, y seguramente lo logrará. Es muy apuesto, delgado, simpático y extrovertido, siempre va impecable y es consciente del poder de seducción que tienen sus ojos color café. Hoy ha optado por ponerse unos jeans ajustados, una camisa blanca y unos tirantes color vino que se cruzan en la espalda formando una equis. Su cabello rubio está perfectamente peinado hacia un lado.


    —Con vuestro permiso, yo me voy de cacería, no me esperéis —nos avisa Mason y nos guiña el ojo, sabemos que es difícil que volvamos a verlo el resto de la noche.


    Agnes y Patrick están, como siempre, besándose mientras bailan al ritmo de la música. Ella, Dina y yo comenzamos a bailar de manera ridícula mientras reímos, hasta que en un arranque de desinhibición decido mandarle mi ubicación a Miller. Eso fue todo. Me dejó en visto y no comentó nada al respecto. No puedo evitar sentirme desilusionada y en ese momento comienzo a contarle absolutamente todo lo sucedido con Miller a Dina. Ella sale con un hombre casado, así que sabrá perfectamente cómo asesorarme.


    —Pero ¡qué bien guardado te lo tenías! ¿Cómo es?, ¿besa bien?, ¿ya lo habéis hecho?


    —¡Cállate! Por supuesto que no. Es muy guapo, tiene una mirada que derrite a cualquiera. Es alto, pelo castaño claro, sonrisa encantadora, muy seguro de sí mismo, caballeroso… En fin, es todo lo que siempre he soñado.


    —Ahora sí que ya no tienes derecho a juzgarme jamás —me dice, refiriéndose a su amante y se ríe como una loca de remate.


    Estoy con Dina y Ella bailando en la pista, y ubico a todos los chicos que están a punto de acercársenos. Ninguno me gusta, y no porque no sean guapos, sino porque no puedo quitarme a Max y a Miller de la cabeza.


    —¿A cuál de todos estos hombres le harás caso hoy? —le digo a Ella, quien nunca ha tenido problema para conseguir galanes. Creo que la razón principal es su personalidad abierta y su físico, pocos pueden resistirse a su cabellera rubia con ondas playeras y a sus ojos verdes.


    —Aún no me he decidido —responde mientras hace un sexi movimiento de caderas hasta llegar al suelo —¿Y tú, Abby? ¿Le harás caso a alguno de estos chicos? Después de todo, no creo que Max esté solo en este momento.


    Sé que Ella ha bebido, pero, aun así, su comentario me pilla por sorpresa: nunca había pensado en la posibilidad de que Max pudiera serme infiel en sus reuniones. Me propongo olvidarme de todo y sigo divirtiéndome, hasta que un par de horas después de haberle mandado mi ubicación, veo a Miller bajando por las escaleras del lugar. No puedo evitar sonreír mientras admiro su belleza. Trae una camiseta blanca skiny con cuello en «v», unos vaqueros negros ajustados y rasgados que dejan en evidencia que tiene más glúteos que yo, una chamarra de cuero del mismo color y unos botines Chelsea en color marrón. Hacemos contacto visual y dejo a Ella en la pista de baile para acercarme a él. Me rodea la cintura con sus firmes brazos y me planta un beso en la comisura del labio. Todo se incendia en mi interior.


    —Creí que no ibas a venir —le digo mientras nos separamos un poco y me agarra la cara con sus manos.


    —¿Cómo no iba a venir? Llevo todo el día pensando en ti —responde sin quitarme la vista de encima. Sus ojos miel me hipnotizan y su barba, perfectamente bien recortada, nunca había lucido mejor.


    —¿Quieres ir al piso de arriba? —le digo mientras señalo a mis amigos con la mirada y entiende perfectamente que no quiero que me vean. Me agarra de la mano y subimos las escaleras. No puedo dejar de observar lo perfecto que es mientras caminamos. Llegamos a un espacio privado en el tercer piso y comenzamos a bailar, conversar y reír como si nos conociéramos de toda la vida. Estamos abrazados, moviéndonos al ritmo de mi canción favorita, Somebody Else de The 1975, las luces de la discoteca nos reflejan en la cara y me doy cuenta de lo poderosa que es nuestra química. Nuestros cuerpos arden al primer roce, su mano acaricia la mía discretamente y la piel se me electrifica. Su pecho se pega al mío y siento mi corazón latir a mil por hora, más aún cuando apoya su frente en la mía. El leve roce de nuestros dedos hace que mi sangre arda. Pasan los segundos y algo comienza a incomodarlo, su cuerpo comienza a despegarse del mío y sus ojos no se apartan de los míos.


    —Abby, tengo que irme —me dice con un gesto preocupado. Caminamos rápidamente a la salida y a nuestro paso empujamos a un par de personas.


    —Un amigo de Amber está aquí. Si me ve, ya puedes imaginar lo que me espera. No viviría para contarlo mañana —ríe decepcionado por haber estado tan solo veinte minutos conmigo y agrega—: debo irme, bonita.


    —¿Ha valido la pena que vinieras?


    —Cada segundo —me sujeta tiernamente la barbilla y la levanta a la altura de sus labios para darme un largo y apasionado beso.


    Suena el timbre a las diez de la mañana. No he dormido nada y me siento a morir. Tengo a Jamie dormido en mi hombro, parece que está tan cansado como yo. Es Max. Le abro la puerta con el maquillaje aún corrido y me planta un beso en la boca con la gran energía que tanto lo caracteriza.


    —¿Y tu llave? —le digo aún adormilada.


     

    —¡Buen día para ti también, preciosa! —dice y se recuesta en el sillón. Su oscuro cabello rizado siempre me ha encantado—. Se me ha olvidado en casa. ¿Cómo te fue anoche?


    —Bien, no he muerto de resaca, lo que ya es una buena noticia —digo con culpa, pero trato de disimular—. Llegué un poco tarde, pero lo pasé bien. Ya sabes, estuve con Dina la mayor parte del tiempo, Mason se llevó a un chico a casa, Ella con cientos de hombres a su alrededor, y, bueno, Agnes y Patrick… son Agnes y Patrick —le digo y sabe perfectamente a lo que me refiero. Sin querer, recuerdo lo que me dijo Ella sobre Max viendo a otras mujeres y aprovecho el momento para preguntarle sobre el tema.


    —Oye, ¿a tus reuniones van chicas?


    —No siempre, ¿por qué preguntas eso ahora?


    —Por nada, se me ocurrió. O sea que, ¿hay veces que sí van mujeres?


    —Sí, algunas veces los chicos llevan amigas, ¿por qué de repente este es un tema relevante entre nosotros? —me dice confundido sin demostrar preocupación alguna y entrecierra sus pequeños ojos marrones mientras me mira suspicaz.


    —Porque me sorprende que no me lo hubieras mencionado antes —le digo un poco confundida y él se levanta para coger una bolsa de patatas. Max come a todas horas; no importa que sea por la mañana, tarde o noche, debe tener algo en la boca. Lo sorprendente es que no tiene ni un kilo de más, su altura le ayuda.


    —Porque hasta ahora no nos habíamos interrogado acerca de nuestras salidas con amigos —me dice mientras mastica un montón de patatas—. ¿Te preocupa?


    —¿Hay algo que me deba preocupar? —le respondo con una pregunta y me siento a su lado. Max sigue masticando y comienza a simular que está meditando sobre mi pregunta, cuando después de unos segundos me mira y dice:


    —Mmmm…déjame pensar… déjame recordar… mmm…. ¡absolutamente de nada! —Y me planta un beso que termina en una sesión de sexo.


    Dormimos una siesta y me recupero de la trasnochada. Max está tan profundamente dormido que sus suspiros me despiertan, son casi como ronquidos, pero no puedo despertarlo, sus facciones se vuelven angelicales cuando duerme. Siempre he creído que podría ser modelo, pero él nunca ha apoyado mi idea. Llevo un par de minutos viéndolo dormir y parece que sintió mi mirada, porque ha comenzado a retorcerse y a hacer gestos que evidencian lo mucho que le molesta la luz del sol.


    —¿Qué hora es? —pregunta con los ojos aún cerrados y un aspecto sonámbulo.


    —La una, me despertó Jamie.


    —Tenemos el aniversario de Isabelle y Andrew a las dos, no podemos llegar tarde —me dice mientras bosteza. La puntualidad es algo que se le da a la perfección, al contrario que a mí.


    Mamá y Andrew cumplen cuatro años de casados y han organizado una increíble fiesta en su casa. Andrew es arquitecto y tiene una casa espectacular con un gran jardín, caballerizas y una piscina envidiable. Habrá alrededor de ciento cincuenta invitados, será un gran evento. Me pongo un vestido morado de dos piezas; el top es entallado, con los hombros descubiertos, y la parte de abajo es una falda holgada bordada con flores color lila. Max se ha puesto un pantalón de vestir gris, camisa azul claro, zapatos bien lustrados y chaleco negro; está muy guapo. Como era de esperar, dejó sus rizos despeinados al natural.


    —¿Estás lista? —me pregunta y se sorprende al verme—. Guau, sin palabras Abby. Estás preciosa. Qué afortunado soy de que seas mi novia. —Me mira de arriba abajo y se queda atónito. Me abraza por detrás y le planto un beso en la mejilla. Max siempre ha sido muy cariñoso, aprovecha cualquier momento para alabarme.


    Llegamos al evento y todo se ve de lujo. Hay una fuente de chocolate rodeada de fresas, bombones y uvas, además de una barra llena de dulces y postres, pero decido acercarme a la barra de cócteles y pido un gin tonic con frutos rojos para contrarrestar la resaca de ayer.


    —Sí que disfrutaste la noche de ayer, ¡eh! —me dice Max mientras ríe al ver lo rápido que bebo—. Tú diviértete, yo me hago responsable de ti hoy —agrega mientras toma su cerveza y suelta una carcajada que me derrite. Es evidente que también tiene resaca.


    Comentamos con Ros y Dylan sobre los invitados en general; no podemos evitar reírnos al ver a una vieja amiga de mi madre que no puede caminar con tacones, se le atascan en la tierra del jardín y no puede disimular sus nervios al no poder incorporarse de nuevo. Mi padre y su marido protagonizan una interesante conversación con mis tíos recién llegados de California; mi tía Valerie, hermana de mamá, y su esposo Hayden siempre se llevaron a la perfección con papá, así que no tomaron partido tras su divorcio. Mis amigos también están invitados: Dina ha venido preciosa, su pelo negro está peinado en una cola de caballo alta y sus ojos azules resaltan con su vestido blanco. Es demasiado guapa, pero su personalidad es lo que más destaca de ella. Puedo notar que Ella no ha dormido nada, no se quita las gafas de sol, no suelta la cerveza y apenas se ha peinado. Podría jurar que ni se duchó. Está literalmente colgada del brazo de Mason, quien tampoco está en su mejor momento; espero que el coctel de gambas que se está comiendo lo reviva. Agnes y Patrick llegan justo cuando están sirviendo la comida, la puntualidad no es su fuerte.


    Max y yo nos sentamos en la mesa con Dina, Ella, Mason, Agnes, Patrick, Dylan, Ros, y sus dos mejores amigas: Regina y Grace. Nos entra un momento de risa tonta a todos porque Mason ha propuesto que hiciéramos por turnos la mueca más espantosa que se nos ocurriera. Cuando le tocó a él, transformó su cara por completo y comenzamos a compararlo con Jabba the Hutt de Star Wars. Nos dio tanta risa que la carcajada de Mason terminó en una explosión de mocos.


    —¡Mason! Me han caído tus fluidos nasales en la mano —grita Agnes asqueada y muerta de risa, mientras le restriega a Mason sus mocos en la camisa.


    —Bueno, pero al menos os he hecho olvidar vuestros problemas un ratito con tanta diversión, ¿no? —dice mientras se limpia las lágrimas provocadas por la risa.


    La verdad es que hace mucho que no reía hasta que me doliera el estómago. Los invitados que están cerca de nosotros vuelven la cabeza para vernos y no pueden evitar contagiarse de nuestras risotadas.


    El evento está saliendo a la perfección; el banquete ya ha terminado y la pista de baile está ya abierta. Max y yo nos acercamos para felicitar a mamá y a Andrew, pero él está de espaldas hablando con alguien a quien no logro ver.


    —¿Lo estáis pasando bien?, ¿te estás divirtiendo Max? —pregunta mi madre mientras baila y le da un pellizco cariñoso en la mejilla, siempre le ha tenido mucho cariño.


    —Más que nunca, Isabelle. Además, estás guapísima, pareces la gemela de Abby —dice mientras brinda con ella.


    Y es que mi madre y yo somos idénticas, a excepción de que sus ojos son verdes y los míos marrones. Max nos pide que nos pongamos juntas para que nos saque una foto, que se convierten en quince. Como era de esperar, en la mayoría salimos con los ojos cerrados, pero Max no se da cuenta, atento en sonreír a todos los invitados que pasaban a su lado. Es demasiado sociable.


    Andrew al fin termina de hablar y viene a bailar con nosotros, cuando me doy cuenta de que la persona con la que estaba es… Miller. Automáticamente se me revuelve el estómago y siento cómo me baja la presión, todo esto mientras nuestros ojos se encuentran.


    —¿Todo bien, Abby? Estás pálida —dice Andrew mientras hace espacio para que aparezca Miller—. Dejadme que os presente a esta gran persona, uno de mis amigos más cercanos de la universidad, Miller Griffin.


    No puedo explicar lo apuesto que está y tampoco puedo controlar lo que estoy sintiendo en este momento, pero debo aceptar que Miller es un gran actor. No se puso en absoluto nervioso, al contrario que yo. Andrew comienza a presentarnos y mi corazón está a punto de explotar.


    —Miller, ya conoces a Isabelle. Ella es Abby, su hija y este muchacho tan guapo es Max, su novio.


    —¡Encantado! —dice Max con su espectacular sonrisa mientras le extiende la mano a Miller y yo solo puedo pensar en que quiero que me abduzcan los extraterrestres.


    —Qué gusto coincidir de nuevo —le dice mi madre a Miller mientras lo saluda con un abrazo—. Sé que nos vimos en mi boda, pero había tanta gente que apenas pudimos intercambiar unas palabras.


    Pausa a todo. ¿Miller fue a la boda de mamá y Andrew? ¿Habíamos coincidido anteriormente y no nos habíamos dado cuenta? Claro, con sus más de setecientos invitados fue imposible toparnos. Pero eso no es lo más importante, lo alarmante aquí es: ¡Miller es el mejor amigo de Andrew!


    ¿Qué probabilidades había de que después de no haber conocido a Miller en mis veintidós años, Andrew me lo presente a los pocos días de habernos enamorado? Y no solo eso, sino que resulta que son grandes amigos.


    —Mucho gusto Abby; Miller Griffin —me dice mientras me saluda con un beso en la mejilla y yo me quedo perpleja, no sé qué decir. Me siento sumamente incómoda al tener todas las miradas puestas en mí, pero todo se me olvida después de oler su adictiva loción.


    —Perdónala, anoche no durmió lo suficiente —interrumpe Max y me salva de tener que responder.


    —No te preocupes, a todos nos pasa. Pues, ¡salud!, por Isabelle y Andrew —dice Miller como si nada fuera de lo normal pasara mientras lleva su vaso al centro y yo correspondo para que mis nervios pasen desapercibidos.


    Miller se va a su mesa y lo sigo con la mirada, cuando algo aún peor sucede ante mis ojos: viene con su esposa y su hijo. Es un niño rubio con facciones tan tiernas que me derriten. Su esposa tiene un estilo impecable y una belleza exótica que impactaría a cualquiera, pero su cabello pelirrojo es lo que más me llama la atención.


    —Abby, ¿todo bien? Te has puesto muy rara de repente —me dice Max porque no le estoy siguiendo el ritmo mientras bailamos.


    —Todo bien, es solo que no he dormido. ¿Te importa si voy por algo más de beber?


    —Adelante, yo tengo de reemplazo a Ella para no quedar como un tonto mientras bailo solo en la pista. —Toma a mi amiga del brazo y le da una vuelta.


    Voy al baño y, en mi camino, agarro a Dina y la llevo conmigo; no me interesa si interrumpo su baile ni su coqueteo.


    —Pero, ¿qué estás haciendo? Estaba bailando con el chico más guapo de la fiesta.


    —Es mi primo, y no me interesa, ¡necesito tu ayuda! —murmuro mientras quito a la gente del camino para llegar rápidamente al baño.


    —¿Qué te pasa?


    —Miller está aquí.


    —Miller, alias… ¡¿tu amante?! —grita y los ojos se le abren como si de una caricatura japonesa se tratara.


    —¡Cállate! —le digo mientras me asomo debajo de cada cubículo del sanitario para revisar que no haya nadie escuchando.


    —El mismo.


    —¿Lo invitaste? ¡Qué descaro! —dice y ríe sin parar.


    —¿Crees que soy idiota? No. Resulta que es un muy buen amigo de Andrew y acaba de presentármelo, no sólo a mí, ¡sino también a Max y a mi madre!


    —Sabes que la vida te odia, ¿verdad?, ¿qué probabilidad había de que esto pasara?


    —Lo sé, ¡no hace falta que me lo repitas! —le digo desesperada mientras camino de un lado a otro—. Y eso no es lo peor, su esposa y su hijo también están aquí, y Miller no parece estar preocupado lo más mínimo.


    —Llévame a verlo, ¡ya!


    Dina y yo caminamos por la fiesta buscando a Miller, y después de algunos minutos lo vemos en la pista bailando con Andrew y un par de amigos más. Lo último que me faltaba… Baila espectacularmente bien. ¿La vida está tratando de torturarme? Miller ha llegado para poner mi mundo de cabeza.


    —Si me dices que es ese de ahí, te juro que te lo quito —me dice Dina bromeando, con la mirada fija en Miller.


    —Pues estás a punto de perder mi amistad, porque sí, es él. —Río y por un momento me siento afortunada de que Miller se haya fijado en mí.


    —Qué cosa tan… ¡preciosa! Pues vamos, ¿a qué esperas? —Dina y yo nos acercamos a la pista de baile, muy cerca de Andrew, Miller y sus amigos.


    Me acerco tímidamente y me aseguro de que Amber no esté cerca. Hago un rápido pero eficaz chequeo: primero a la derecha, luego a la izquierda. Ni rastro de ella. Aquella melena pelirroja no está en mi radar, así que es momento de relajarme y dejar que el destino haga lo suyo, como es su costumbre. ¿Es Miller Griffin mi Joe Black? Me quedo fantaseando y mi imaginación me transporta a la trama de mi película romántica favorita, cuando Andrew me interrumpe.


    —Hey, ¡despierta! —me grita Andrew al oído mientras me hace señales de que nos acerquemos aún más a bailar con él y sus invitados. Si ves a Andrew y a Miller juntos no sabrías a cuál de los dos elegir. Ambos son el prototipo del hombre perfecto. A mi madre le ha tocado la lotería, y a Amber, el premio gordo.


    —Sabes que llevo años enamorada de Andrew, ¿verdad? —me dice Dina emocionada sin quitarle los ojos de encima a mi padrastro.


    —Claro, ¿crees que no me he dado cuenta de la cara de idiota que pones cada vez que lo ves? Pero tú ya tienes dos hombres en tu vida, no necesitas otro, ¡así que deja de mirarlo! —reímos y seguimos bailando mientras observo de reojo a Miller y noto que él hace lo mismo.


    Como de costumbre, el contacto visual comienza a hacerse intenso y no puedo evitar sentir una atracción física y emocional que me vuelve loca. Cada minuto que pasa resulta más difícil controlarme, siento ganas de correr a sus brazos y besarlo, hasta que Max se acerca para bailar conmigo, quitándome cualquier oportunidad de hablar con Miller.


    Las horas pasan y la fiesta termina. Max y yo nos dirigimos a casa, pero, una vez más, no puedo quitarme la mirada de Miller Griffin de la cabeza.
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    Abby Gray es hijastra de Andrew, ¿casualidad o destino? ¿Por qué la mujer que más me ha gustado en la vida tiene que estar relacionada con uno de mis mejores amigos? Cuando vi a Abby en la boda, pensé que era alguna amiga de la novia o familiar del novio, pero jamás se me pasó por la cabeza que pudiera estar emparentada con Andrew.


    No puedo mantener mi concentración; tengo mi propia empresa y soy dueño de mi tiempo, pero aun así parece que mi cerebro está en otro lugar.


    —Señor Griffin, llegó su cita de las dos, ¿lo hago pasar? —me pregunta atentamente Jane, la secretaria. Me quedo mirando fijamente hacia la puerta y hago caso omiso a lo que me está diciendo; el rostro de Abby es lo único que tengo en la mente.


    —No.


    —¿No? —responde confundida.


    —No, dile que se pospone nuestra junta, me ha surgido un compromiso muy importante.


    Me pongo mi chaqueta gris y me desabrocho los primeros botones de la camisa. Tengo que verla.


    Después de decirle que estoy esperándola fuera de su trabajo, accede a salir inmediatamente. ¿Por qué? Estoy esperando que la vida, el destino o ella misma me pongan un alto, pero nada de eso ocurre. La veo salir de las oficinas del Chicago Tribune y me bajo del automóvil para abrirle la puerta. Su cara irradia felicidad, sus mejillas están perfectamente rosadas y sus ojos… sus ojos simplemente me atrapan. Me enloquece su extraño estilo al vestir, es totalmente opuesto al de Amber.


    —¿A dónde vamos? —me pregunta. Quiere aparentar tranquilidad, pero las manos le tiemblan. Está sumamente nerviosa y eso me provoca mucha ternura.


    —A donde tú me digas —le respondo tratando de calmarla.


    —Tú has venido a buscarme, tú eliges. —Me sorprende su respuesta, pero, sobre todo, su gesto. Parece muy segura de sí misma.


    —Yo elijo… ¿adónde sea? —digo y observo su reacción.


    —Sí —responde, y sé perfectamente que sabe hacia dónde se dirige la conversación.


    —Puede ser un café, un restaurante, un hotel, un museo, una bolera… las posibilidades son infinitas.


    —¿De verdad incluiste la palabra hotel dentro de tu lista? —me pregunta riendo y se sonroja. Estoy arrepentido, con decir un café habría bastado.


    —Me dijiste que adonde quiera, te estoy dando múltiples opciones.


    —Hotel —responde de manera espontánea y no puedo creer lo que acaba de decir. ¿Realmente voy a hacer esto? Sí, lo haré.


    Me decido por el Kinzie Hotel, un establecimiento de cinco estrellas al que nunca he ido, pero del que he leído críticas fabulosas. No puedo evitar sentirme mal; a pesar de que Abby es una adulta, sus ojos reflejan el alma de una niña. ¿Está mal que ni eso me haga retractarme de lo que estoy a punto de hacer? Hay una atracción intensa y un amor inigualable que no se han podido deshacer con nada. Mi cabeza da vueltas y mi estómago vibra como si fuera mi primer amor. No hay vuelta atrás. Es inexplicable lo mucho que me encanta.


    Nos han dado la habitación 1506, en el decimoquinto piso. La vista es espectacular y el cuarto es increíble. Sorprendentemente, no me siento incómodo, todo fluye de manera natural. Inspeccionamos la habitación y nos encanta. En realidad, no tiene nada nuevo, es el momento lo que hace que todo sea especial. Siempre demuestro mucha confianza en mí mismo, pero frente a Abby se rompen todas mis barreras: me enternece, me tranquiliza y me enamora.


    —¿Te gusta? No está nada mal —le pregunto mientras me acerco a ella para apreciar la vista.


    —Me gusta. Pensé que ya lo conocías.


    —No, tenemos que pasar inadvertidos, ¿lo recuerdas? No podía arriesgarme a ir a uno donde me conozcan. Y hablando de eso, Andrew es tu padrastro y uno de mis mejores amigos, las cosas podrían ser un poco más fáciles entre nosotros, ¿verdad? —sonrío sarcásticamente mientras camino hacia el escritorio y me quito la chaqueta para dejarla en la silla.


    —¿No crees que estamos jugando con fuego? Más ahora que sabemos que tenemos amigos en común, porque, aunque Andrew es mi padrastro, también es uno de mis mejores amigos.


    —Lo sé, y tú también, ¿no? Pero eso no nos está haciendo cambiar de opinión, o cualquiera de los dos ya hubiera salido corriendo de aquí.


    Me acerco a ella y, sin dudarlo más, la beso apasionadamente mientras entierro mis manos en su cabello. Huele a manzanilla, aroma que, combinado con su perfume cítrico, se convierte en mi olor favorito del mundo.


    Comenzamos a desvestirnos y procuro no presionarla; quiero conectar con su alma, no con su cuerpo. Nos besamos con intensidad, pero, más que juntar nuestros labios, son nuestras miradas las que se están besando. Mientras hacemos el amor se desprende una sensación única que me atrevería a asegurar nadie más ha experimentado. «¿Crees en el destino?» me pregunta ella durante nuestro encuentro. «No, no creo en el destino, creo en las señales, y definitivamente ahora también creo en las almas gemelas».


    Termina recostada en mi pecho mientras la abrazo al mismo tiempo. Está observando mi perfil y, después de algunos segundos, me encuentra un parecido con el actor de Hollywood, Ryan Guzman.


    —¿Te habían dicho que te pareces al protagonista de Obsesión? —me pregunta sonriendo.


    —De todos los actores de Hollywood, ¿elegiste a Ryan Guzman? No, nunca me habían dicho que me parezco a él —respondo riendo mientras le aprieto la nariz, evidenciando que no me gustó su comparación—. Sinceramente, esperaba nombres como Jamie Dornan o Ben Affleck, pero la verdad es que siempre me comparan con Theo James. Teniendo en cuenta tu edad, supongo que viste Divergente y sabes quién es, ¿no?


    —Claro que sé quién es, y tienes toda la razón, sí que te pareces a él —me dice sonriendo mientras acaricia mis cachetes—. Aunque no lo creas, a mí me han dicho que tengo un parecido con Barbara Palvin.


    Entrecierro los ojos y analizo su rostro, levanto sus párpados jugueteando, beso sus labios fingiendo que estoy comparando sus facciones con las de aquella modelo y no dudo en confirmar lo que dijo.


    —Tienes toda la razón, podrías ser la hermana castaña de Barbara Palvin, ¡solo que tú mil veces más guapa y con unos ojos el triple de grandes!


    Ambos reímos y nos quedamos abrazados durante largo tiempo sin emitir sonido alguno. Nunca había sentido tanta tranquilidad, amor y perfección en mi vida. Es como si la conociera de toda la vida. Tenemos toda la confianza del mundo y me siento completamente cómodo a su lado. Podría quedarme abrazado a Abby el resto de mi vida.


    —Cuéntame algo de ti. Algo que poca gente sepa —me ruega expectante. Sin darle muchas vueltas a mi cabeza, sé perfectamente qué contarle.


    —Cuando era pequeño sufrí el síndrome del biberón. Tomaba tanto zumo que se me deshicieron los dientes de leche y tuve que usar dientes postizos… de plata —Abby me mira incrédula y se parte de risa. Su carcajada es el sonido más hermoso que he escuchado en mi vida, además de sumamente contagioso. Al cabo de un par de segundos ya estoy riéndome con ella.


    —¿Miller Griffin con dientes de plata? —repite y le tiro una almohada a la cara para cortar su diversión. Decido hacerle una confesión más que sé que le encantará.


    —Y aquí te va otra más: he leído Como agua para chocolate unas veinte veces en mi vida.


    —Ay, ¿qué? ¿Tienes un gusto oculto por las novelas románticas como yo? Jamás lo he leído, pero sé perfectamente qué libro es.


    —Dos jóvenes locamente enamorados, como tú y yo, se ven obligados a separarse por complicaciones familiares. El sufrimiento es el principal protagonista.


     

    —¿Y por qué es tan especial ese libro?


    —Porque fue el primero que leí en mi vida. Me lo regaló mi madre cuando tenía seis años, justo antes de que ella y mi padre murieran. Es algo así como una reliquia familiar. Siempre lo llevo conmigo. Leerlo me hace sentir… ¿cómo decirlo? En casa.


    Abby se queda atónita y sé que el motivo es la confesión sobre la muerte de mis padres, pero prefiere no indagar más y solo me abraza y me susurra al oído—: Eres una caja llena de sorpresas, Miller Griffin. —Y besa tiernamente mis labios.


    De pronto, me pregunto dónde ha estado Abby durante toda mi vida, me invade una profunda desesperación por no haber formado parte de su pasado y me hierve la piel al pensar en todos aquellos hombres que besaron sus labios antes que yo. Siento una intensa necesidad de protegerla el resto de mis días; ya no concibo una vida sin ella y me asusta pensar de ese modo.
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    Y sí, ahora tendré que decirle a Dina que hicimos el amor, y la verdad es que no me arrepiento de nada. Los labios de Miller son perfectos: carnosos, cálidos y juguetones, jamás había besado otros así. Mi corazón se aceleró cuando comenzó a quitarme la blusa. Nunca había sido tan consciente de su atlético cuerpo, los músculos traspasaban su camisa y me fue imposible tratar de disimular mi fascinación por él. Siento mucha curiosidad sobre su familia, la muerte de sus padres y su pasado en general, pero prefiero conservar la magia del momento y no hacerle recordar las tragedias de su vida. Miller tiene un lado oculto que no saca muy a menudo: detrás de su perfección física y de su distinguida personalidad se oculta un romántico empedernido y un apasionado de la lectura.


    —¿Sabías que eres perfecta, Abby Gray? La mujer más perfecta que se ha cruzado en mi camino —me susurra y puedo ver que sus ojos no mienten; está tan enamorado como yo.


    —Si no crees en el destino, ¿en qué crees entonces? —le pregunto mientras me besa el cuello tiernamente y me hace estremecer.


    —Me temo que en nada en particular.


    —Yo estoy convencida de que las cosas pasan por algo —le digo y nos quedamos mirando fijamente. Este sentimiento es algo nuevo para mí. Es como si su mirada me perteneciera; y a él la mía.


    —Quizás tengas razón. Lo que es un hecho es que esta emoción es nueva para mí: adrenalina, atracción, amor, o como quieras llamarle —responde y se acomoda el pelo para posteriormente colocar sus labios sobre los míos una vez más. Está encima de mí, me sigue besando y yo no puedo dejar de mirarlo a los ojos, son como una droga altamente adictiva. Nos quedamos acostados en la cama, mirándonos durante algunos segundos y siento cómo mi corazón se desboca. Sin duda alguna es el momento más romántico de mi vida. Miller sostiene mi cara con ambas manos y sumerge su lengua en mi boca; comienza a tocar mi cuerpo una vez más, y yo el suyo. Este momento es perfecto e insuperable. Sus ojos miel no dejan de enamorarme a la par que cada beso que me da, y en un abrir y cerrar de ojos ya estamos haciendo el amor de nuevo. Puedo sentir cómo se me eriza cada centímetro de la piel. Sus labios se sonrosan, al igual que mis mejillas. No podemos parar; mi cuerpo se amolda perfectamente al suyo, es como si hubieran sido esculpidos el uno para el otro. Todo es simplemente perfecto.


    Después de quedarnos acostados un momento en silencio, tan solo escuchando I Love You Always Forever de Betty Who, decido lanzar la pregunta incómoda:


    —¿Cómo es tu vida de casado? Me provoca curiosidad el tema: ¿eres feliz?


    —Pues no sé si feliz sea la palabra adecuada. Tenemos muchos problemas.


    —¿Qué tipo de problemas? —le pregunto mientras sigo recostada en su pecho.


    —Pues, por ejemplo, ya casi no quiere tener relaciones. Es como si se hubiera convertido en una obligación para ella, no entiendo por qué —bromea y se mira su perfecto y marcado abdomen. Sabe perfectamente lo atractivo que es sin llegar a ser engreído. Trato de fingir que su cuerpo no enloquece cada centímetro del mío y sigo con la conversación.


    —O sea, ¿casi no hacéis el amor?


    —Para nada, si quieres que entremos en detalles… Tres veces al mes como mucho. Supongo que en tu caso es al revés. Cuando tienes un hijo todo cambia, además de que hemos tenido muchos problemas de confianza. Cuando éramos novios lo hacíamos en todos lados: en el salón, en el baño, en la cocina, en el dormitorio, en el coche, pero ahora nada. No me estoy justificando, pero eso empuja a un hombre a buscar algo más, ¿me entiendes? Contigo ha sido diferente, porque no lo he buscado; si mi matrimonio hubiera estado bien, jamás te habría pedido el teléfono. Sé que suena al típico discurso de un patán, pero te estoy siendo totalmente sincero. No tengo la relación perfecta, pero eso no quiere decir que le sea infiel cada vez que puedo. Además, Amber está todo el día trabajando con su marca de ropa, tiene poco tiempo libre y eso también nos ha alejado mucho.


    —El verte tranquilo y cómodo con lo que está pasando me hace pensar que lo has hecho muchas veces; o sea, el ser infiel —le digo y me incorporo para mirarlo de frente.


    —No. Antes de ti fui infiel una vez, pero fue algo superficial, de una noche. Ella también lo fue una vez, y en otra ocasión le descubrí mensajes con un amigo cercano. En fin, los dos nos hemos hecho daño, pero, de igual manera, la relación ya está dañada. No me estoy justificando, lo que estoy haciendo está fatal.


    —También lo que yo estoy haciendo. Mi historia con Max no ha sido fácil, pero dejemos ese tema para después. Miller, entiendo perfectamente lo que dices; esto también es nuevo para mí, siempre he sido la típica romántica empedernida que ve chick flicks y se imagina que conocerá al amor de su vida a la vuelta de la esquina. Y sí, tengo una relación con Max, pero nunca ha sido lo que esperaba del amor. Creí que este tipo de historias de película no existían hasta que nuestras miradas se cruzaron. Te lo digo sinceramente, no estoy tratando de impresionarte con mi discurso romántico. —Miller se incorpora y ambos quedamos sentados frente a frente. Se queda callado y temo que vaya a salir corriendo por lo que acabo de decir, pero una vez más vuelve a sorprenderme.


    —Pues entonces démosle la bienvenida a esta historia de amor —responde emocionado y me besa cálidamente los labios, hasta que el día se hace eterno e increíblemente repetitivo.
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    Ella, Dina y Agnes están sumamente entretenidas viendo Crónicas Vampíricas en nuestra fiesta de pijamas mensual y yo no puedo dejar de pensar en Miller. ¿Qué estará haciendo?, ¿estará pensando en mí? Me desespera no poder escribirle a menos que él lo haga, pero es nuestro código para evitar problemas con Amber.


    —Soy del team Damon, ¿por qué razón en la vida serías del team Stefan? —le dice Ella a Agnes totalmente indignada, y rompe con mis profundos pensamientos.


    Esta vez la reunión ha tocado en casa de Ella. Su casa es muy grande, por lo que siempre que las pijamadas son aquí, prepara el salón de juegos como si fuera a celebrarse la fiesta más importante del mundo. Cada una tiene su propio tipi con un pequeño colchón dentro, cojines extra cómodos en tonalidades grises y rosas y una manta de franela. Cada tipi está decorado con guirnaldas de luces en forma de estrella, pero lo más increíble es que en este espacio también tenemos un bar, un mini futbolín y una mesa de hockey. Dina siempre nos gana, solo he podido vencerla una vez en el futbolín. Pero sin duda, lo mejor de todo son los deliciosos snacks que nos prepara su chef particular: mini pizzas gourmet, galletas de mantequilla con arándanos, dip de aceitunas, sushi y arroz frito.


    —Estoy de acuerdo con Ella, Stefan es demasiado bueno, todas queremos un chico malo, ¿no? —responde Dina mientras se atraganta con el sushi y mastica a dos carrillos como una ardilla. Seguramente así me puse yo en mi primera cita con Miller. —¿Y tú, Abby? ¿«Delena» o «Stelena»?


    —«Stelena» a muerte —respondo sin apartar la vista de la televisión y admiro la belleza y caballerosidad de Paul Wesley, el actor que le da vida al personaje principal de la serie de vampiros.


    —¡¿Estás loca?! —dicen Ella y Dina al unísono, como si hubiera dicho alguna barbaridad.


    —Es caballeroso, atento, sincero y totalmente romántico. Es justo el tipo de hombre que buscas para tener una historia de amor. Damon solo vendría a poner tu mundo de cabeza —alego mientras me meto una galleta a la boca. Siento debilidad por los postres, no hay día que no coma uno, y, si son brownies, aún mejor.


    —Pues eso es lo que cualquier mujer quiere, ¿no? Que alguien ponga su mundo de cabeza —dice Dina y me tira una almohada directa a la cara. Tiene mucha puntería. Agnes interrumpe la discusión.


    —Y por eso tienes un amante, ¿para que ponga tu mundo de cabeza?, ¿porque Timothée no lo hace?


    Touché. Todas reímos y Dina se sonroja sin saber qué decir durante pocos segundos, hasta que rompe el silencio.


    —Para tu información, estoy muy enamorada de él, no es algo pasajero —responde indignada y vuelve a meterse otro rollo de sushi en la boca. Debo reconocer que estoy pasando un rato increíble, por alguna razón es muy divertido ver a Dina indignada. Ella decide no dejarla en paz y sigue molestándola.


    —Entonces, ¿va a dejar a su esposa por ti?; y tú, ¿vas a dejar a Timothée por él?


    El tema comienza a incomodarme un poco. Por un segundo me había olvidado de que yo también tengo un amante. Dina me debe de estar odiando en este momento, porque nadie sabe lo de Miller aparte de ella y tiene prohibido contarlo; y, por lo tanto, soy inmune a ese tema.


    —Sinceramente no sé lo que va a pasar, pero yo estoy viviendo el momento —responde Dina muy segura de sí misma mientras me mira de reojo y aprecio mucho que guarde mi secreto.


    Sus palabras se quedaron grabadas en mi mente: «Estoy viviendo el momento».


    Ella decide que es momento de sacar una botella de ron y otra de vodka para jugar a «Yo nunca nunca». Se trata de un juego en el que por turnos debemos describir una situación (cuanto más incómoda mejor), y aquellos que lo hayan hecho alguna vez en su vida deben darle un trago a su bebida. Pero no entiendo dónde está la gracia de este juego si somos amigas íntimas y en teoría lo sabemos todo de todas… Bueno, en mi caso no lo saben «todo». Esto me hace pensar que quizás ellas también tengan grandes secretos guardados.


    —Yo nunca nunca he besado a más de tres hombres en una noche. —Comienza Agnes y todas bebemos un chupito—. Ella debería tomarse diez chupitos porque cada noche besa más de cinco chicos —agrega y todas reímos.


    —Tienes toda la razón, ¡brindo por mí! —grita y se empina la botella de vodka sin hacer gesto alguno.


    Ella siempre ha sido muy aventurera y extrovertida, pero su intensidad aumentó cuando sus padres se separaron. Su forma de olvidar todo el problema fue evadiendo la realidad, por eso ahora todo es un exceso para ella: muchos hombres, mucho alcohol, mucho trabajo, mucha adrenalina y demasiada energía. Creo que lo que busca es no tener ni un solo segundo libre para pensar en lo mucho que sufrió cuando su padre las abandonó por otra mujer. Él era su mundo, su héroe, su ejemplo a seguir, y ahora lleva cinco años sin saber nada de él. Se niega a verlo y a contestar sus llamadas. Ella encontró refugio en las fiestas y en nosotras, que ahora somos su familia. Su madre también tiene un nuevo novio, pero está tan enamorada que apartó a Ella de su vida; nunca encuentra tiempo para ella.


    Por eso es quien más disfruta con estas fiestas de pijamas; somos su pilar, su soporte y su escape de la realidad. Ella estudió diseño de modas y ahora está haciendo una especialización, además de que está trabajando en el lanzamiento de su propia marca. Siempre he pensado que podría ser modelo: es muy delgada y alta, además de tener un aspecto andrógino muy atractivo.


    —Yo nunca nunca he besado al mismo chico que mi amiga —dice Dina, y como era de esperarse, la única que bebe es Ella—. ¿A quién besaste, zorra? —se sorprende y le ruega que nos cuente.


    —Eso es confidencial; además, recuerda que no sois mis únicas amigas, así que no os alteréis. Es mi turno: yo nunca nunca he sido infiel.


    —Me quedo helada y sé que debo beber, pero la única que sabe sobre Miller es Dina y no confío tanto en Agnes y Ella como para contárselo, así que decido mentir y no hacerlo. Ella y Dina son las únicas que beben.


    El ritmo de la noche cambia cuando Dina se queda helada y pálida frente a su móvil. Por su aspecto, es evidente que acaba de recibir una muy mala noticia; después de insistirle para que nos diga lo que pasa, nos enseña la pantalla del teléfono. La esposa de Michael, su amante, acaba de mandarle un mensaje por Instagram diciéndole que su marido se equivocó y le envió un mensaje que era para ella. No hay forma de negarlo, el mensaje incluye una foto de Dina y la leyenda «Te amo». La mujer está pidiéndole explicaciones de manera tajante, justificando que es la esposa de Michael. «Espero ansiosa tu explicación», agrega en el mensaje.


    Nunca había visto a Dina tan afectada, está temblando y podría jurar que al borde del desmayo. Se tapa los ojos, apoya la cabeza en las rodillas y no emite sonido alguno. A los pocos minutos, Michael le envía un mensaje de texto que más que relajarla la pone más tensa.


    «Niégalo todo. Yo me encargo del resto».


    Y eso es lo que hizo después de que le ayudáramos a redactar el mensaje. Dina no es buena manejando crisis, se le nubla la mente y no sabe cómo actuar.


    Dina y Michael se habían conocido en el trabajo. Ella es sobrecargo y él piloto. Primero se hicieron buenos amigos, pero la química traspasó los límites y no pudieron ocultar más su amor. Fue en un viaje a Colombia cuando perdieron el control; salieron a cenar con toda la tripulación, bebieron de más y Dina amaneció en la cama de Michael: la primera vez de muchas. Todo empezó como una aventura casual, un poco de sexo por aquí, un poco de sexo por allá. Ahora hacen lo imposible para que les toquen los mismos vuelos, es como su pequeña luna de miel mensual. Pero eso es lo peligroso de tener un amigo con beneficios: necesitas ser realmente fuerte, fría y decidida para no mezclar las emociones. La confianza te familiariza con esa persona, te hace sentir que de alguna manera un pedacito de su alma te pertenece y que ocupas al menos un pequeño espacio en su corazón. Quizá estoy equivocada, pero esas son mis creencias como romántica empedernida.


    Sé que a Dina le da un miedo profundo perder a Timothée. Es un buen hombre, pero a ella le desespera que la trate como si fuera una niña pequeña. Ese es el problema de que sea dieciocho años mayor y de que tenga un hijo.


     

    Por suerte, nuestro mensaje tuvo el impacto esperado y parece que Dina logró engañar a la mujer… por ahora. Está mucho más tranquila y parece creer el texto que le enviamos, en donde Dina asegura que «no sabe de qué está hablando» y le pide indignada que no la involucren en sus problemas.


    Una llamada de Max me despierta a las once de la mañana y le contesto aún con los ojos cerrados.


     

    —¿Qué pasó bonita, sigues dormida? —me dice lleno de energía—. ¿Ya se te había olvidado que hemos quedado hoy para desayunar? He aparcado a los chicos del grupo para verte, ¡ya te extraño!


    —Por supuesto que no, ya me estoy arreglando. Paso por Jamie y voy contigo. —Me levanto rápidamente con el pelo hecho un nido de pájaros y el maquillaje corrido.


    —No te preocupes, ya voy yo por Jamie. Te veo en una hora en Pierrot Gourmet. Ya estoy saboreando ese macaron de frambuesas.


    Esa es una de las ventajas de que Max tenga llave de mi apartamento: está tan pendiente de Jamie como yo.


    Llego al restaurante y Max ya está tomando su capuchino doble. Ha escogido una mesa en la terraza, porque sabe que me fascina estar al aire libre y no puedo evitar sentirme agradecida.


    —Perdón amor, se me hizo tarde —le digo mientras le planto un beso en la mejilla y me siento frente a él. El lugar es pet friendly, y esa es una de las razones por las que es nuestra cafetería favorita.


    —¿Desvelada? —me dice y le da un sorbo a su bebida con una sonrisa que esconde en la orilla de la taza.


    —Solo un poco —miento—. Lo peor de todo es que fue jugando el estúpido juego de «Yo nunca nunca».


    —Ah, ¿sí? ¿Y qué nuevos secretos revelaron tus amigas?


    —En resumen, Ella besó al mismo chico que una de sus amigas y las demás han sido infieles, entre muchas otras cosas.


    Busco al camarero para pedirle una quiche de champiñones con espinacas y un café americano bien cargado. Llevo cuatro días sin saber de Miller y, después de lo sucedido en el hotel, me siento un tanto decepcionada, pero trato de no darle importancia y le presto total atención a Max.


    —No me sorprende, ¿y a cuál de los novios de tus amigas ha besado Ella? —pregunta mientras le da un mordisco gigante a su macaron de frambuesa.


    —Es un misterio que, por lo visto, ninguna de nosotras sabrá nunca. Ya sabes cómo es Ella.


    Jamie me ruega que le dé un poco de comida, me rasca la pierna con sus largas uñas y me mira con esos hermosos ojos que me derriten, casi tanto como los de Miller.


    —Te acuerdas de que esta noche tocamos, ¿verdad?


    —Claro que sí, he invitado a Dina, ¿no hay problema? —miento. No recordaba en absoluto su evento.


    —Claro que no. Puede llevar a sus múltiples amantes si quiere —dice y ambos reímos. Aprovecho para contarle lo sucedido con la esposa de Michael y está tan atento como si estuviera viendo The Walking Dead, su serie favorita.


    Quedé en ver a Max a las siete para acompañarlo a su concierto, pero un mensaje de Miller interrumpe y alegra mi día.


    «¿Me acompañas a un evento de trabajo esta noche?».


    «¿Evento de qué?», respondo inmediatamente mientras estoy tumbada en mi cama sin hacer absolutamente nada. La verdad es que esperaba un mensaje de Miller desde hace días, así que ahora no puedo dejar de sonreír como una idiota. Debo confesar que di unos pequeños brincos en la cama, como si tuviera seis años y estuvieran a punto de llevarme a mi heladería favorita.


    «Un mini concierto, ¿te espero?».


    Me tumbo de nuevo en la cama y, después de dudarlo unos minutos, contesto, emocionada:


    «Sí. Mándame la dirección».


    Y aquí vamos otra vez. ¿Por qué tengo esa manía de meterme en problemas innecesarios? Tan fácil como haber dicho «hoy no puedo, estoy ocupada», pero no, siempre termino cediendo. No puedo faltar a la cita con Max, pero tampoco quiero dejar de ver a Miller. Tengo la excusa perfecta para irme temprano del concierto de Max, pero esto sumará un punto más a mi lista de mentiras.


    Estamos en The Underground Chicago, en la prueba de sonido de Max. Es una de las discotecas más populares y concurridas del momento, así que es un gran paso para Headlight, su grupo. Cuando terminan el primer ensayo, me acerco a él y le digo la gran mentira que me ayudará a ver a Miller.


    —Amor, Dina está afectada por lo que te conté, ¿te molesta si después voy a verla?


    Y como es tan generoso, ya sé su respuesta.


     

    —Para nada. Claro, siempre y cuando me hayas visto cantar a todo lo que da.


    —Seguro, no me voy hasta que termine tu actuación. —Lo beso y bajo del escenario para disfrutar del resto del ensayo.


    Comienza a llegar mucha gente al lugar, entre ellos Ros, Dylan, Ella y otros conocidos. Max se lleva muy bien con Ella; desde que los presenté tuvieron mucha química. El lugar se está llenando de gran manera y me siento orgullosa de él, ha trabajado mucho por esto. Pido un par de cervezas con Ella y hablamos mientras empieza el concierto.


    —¿Te sientes feliz por Max? Ha llegado muy lejos —me dice Ella mientras observa a la banda.


    —Claro, lleva años luchando por esto, estoy muy orgullosa de él. Oye, ¿cómo vas con tu máster de moda?


    —Increíble. He conocido mucha gente influyente, espero conseguir un puesto importante pronto.


    —Seguro que sí, tienes mucho talento. Tu estilo es único y eres de las pocas diseñadoras que hace su propia ropa. Es cuestión de tiempo que lances tu marca, seguro que va a ser un éxito.


    —Eso espero, Abby. Eres muy buena amiga, ¿sabes? Te quiero —me dice y me abraza brevemente.


    —Yo también te quiero, Ella.


    El grupo de Max está a punto de tocar y Ella y yo nos colocamos justo en frente del escenario, al lado de Ros y Dylan, quienes se unen a nuestra conversación para opinar sobre lo increíble que han decorado el lugar. Max está guapísimo: viste una chamarra de mezclilla, unos pantalones negros ajustados y unas zapatillas grises. Cientos de chicas lo vitorean y no puedo evitar sentirme un poco celosa. Empiezan a tocar su primera canción, el lugar entero se enciende y, de repente, recuerdo la razón por la que me enamoré de Max: es extrovertido, natural, seguro de sí mismo y bondadoso. El público se alborota cuando comienza a cantar una versión de (Just Like) Starting Over de John Lennon. Sus movimientos son únicos, baila extraordinariamente bien, y Ella, mi hermana, Dylan y yo no podemos dejar de gritar.


    Max ha tenido una vida muy sencilla. Su familia es supernormal y están muy unidos. Sus padres llevan una relación ejemplar y, al ser Max hijo único, le han dedicado todo su tiempo y esfuerzo desde que era pequeño. Hace apenas unos meses Max decidió independizarse e irse a vivir con Jackson, el guitarrista del grupo. Viven en un pequeño pero cómodo apartamento. Como no acepta recibir ni un centavo de sus padres, Max ha tenido que dejar los lujos y acostumbrarse a vivir de manera más sencilla, y eso es algo que admiro mucho. Además de tocar en Headlight, Max trabaja como colaborador en la revista Rolling Stone. Escribe sobre grupos de música y le han asignado la sección de entrevistas, se le da a la perfección eso de conocer gente nueva y hacerlos entrar en confianza. Su última entrevista fue con Billie Eilish y desde que la conoció, no ha dejado de decirme que «están hechos el uno para el otro» y «que son almas gemelas». Claro que eso solo sucede en su cabeza, porque ella apenas le hizo caso. También ha entrevistado a Shawn Mendes, Harry Styles, Bruno Mars, Halsey y a Ed Sheeran. Su Instagram está infestado de grandes celebridades y por esa razón ha conseguido un montón de seguidores. Ya tiene casi trescientos mil. Sí, mi novio es un pequeño influencer.


    Después de cinco magníficas canciones, Max termina de tocar y se reúne con nosotros.


    —Estuviste excelente amor, ¡felicidades! —le digo una vez que bajan del escenario. —Enloqueces al público entero.


    —A la única que me interesa enloquecer es a ti —responde y me besa frente a todos. Hace mucho que no sentía un mareo de emoción cuando Max me besaba, pero acaba de ocurrir. Pase lo que pase, este hombre siempre me va a encantar.


    —¡Qué orgullo! Lo has hecho genial —le dice Dylan mientras estrechan las manos y se dan un abrazo—. Que se ponga las pilas Abby, mira la cantidad de mujeres que no te quitan los ojos de encima —agrega mientras cientos de chicas gritan en el lugar.


    Soy muy afortunada de tener a Max en mi vida. Tiene muchas cualidades, aunque también ha cometido grandes errores. En nuestro segundo año de relación me fue infiel con una chica llamada Lucilla, que había sido su amor platónico en la infancia. Me rompió el corazón. Siempre supe que estaba enamorado de ella, pero fue en su fiesta de fin de curso cuando todo el mundo los vio besándose. Por suerte, yo ya me había ido. Tardé algunos meses en perdonarlo porque me destrozó el alma y aun hoy lo sigo resintiendo, no confío del todo en él. Pero, a veces, que las cosas no salgan como teníamos planeado es lo mejor que nos puede pasar.


    Se está haciendo tarde y, aunque me lo estoy pasando como hace mucho tiempo no lo hacía con Max, no me quito a Miller de la cabeza.


    —Maxi, tengo que irme con Dina, ¿te importa? —Lo rodeo fuertemente con mis brazos y realmente lamento irme de su lado en esta noche tan especial.


    —¿De verdad? ¿No puedes decirle que se consiga otro amante para que la calme? —bromea y mientras me da un beso, siento cómo sonríe de oreja a oreja; sus dientes tocan mis labios—. No, mi amor, ve.


    Ella está junto a mí e interrumpe mi conversación:


    —¿Qué es lo que necesita Dina? —me pregunta preocupada.


     

    —Nada importante, solo que he quedado en verla.


    —Y, claramente, yo no hago falta... —responde indignada.


    —No es eso, simplemente quiere contarme algo en particular, ¿pero nos vemos mañana en lo de Agnes?


    —Seguro, amiga, te quiero. —Me besa la frente y sigue bailando con un atractivo desconocido.


    Conduzco hasta la dirección que me mandó Miller y en el camino no puedo dejar de pensar en Max. Es un chico increíble como para fallarle de esta manera. Tengo toda la intención de decirle a Miller que tenemos que acabar con nuestro romance secreto de una vez por todas. Aparco frente al lugar del evento y le envío un mensaje de texto para avisarle de que ya estoy fuera. Espero unos cinco minutos mientras retoco mi labial mate en un bonito tono café, cuando lo veo salir por la puerta y, una vez más, enloquezco al verlo. No puedo creer que un hombre pueda ser tan perfecto. Miller viene caminando hacia mi coche con un traje de vestir impoluto color vino, camisa blanca y una corbata negra. Su pelo está perfectamente bien peinado. Conforme se acerca, veo cada vez más lejana la posibilidad de decirle que terminemos con todo. Da unos golpecitos en la ventana para que la baje y me dice:


    —¡Hola, guapa! Llevo horas esperándote.


    Su blanca sonrisa deslumbra todo mi alrededor y su aliento olor a menta me provoca un microinfarto.


    —Estoy lista.


    Y es que realmente lo estoy. No puedo esperar un segundo más para lanzarme a sus brazos y besar sus labios. Apago el coche y me bajo. Miller me recibe con un tierno beso en la boca y un fuerte abrazo, como si lleváramos años sin vernos. Perdóname, Max, pero oficialmente, mi corazón está dividido en dos.


    —Te he echado de menos, Abby. —suspira mientras sostiene mi cabeza fuertemente contra su pecho y me da un beso en la frente.


    Pareciera que no quisiera soltarme nunca más, y eso hace que me enamore el triple de lo que ya estaba. Me siento completamente protegida a su lado. Su cuerpo es cálido y perfecto, además de que desprende un delicioso olor. Me pregunto qué colonia usará, porque, definitivamente, ya es mi favorita.


    —Y yo a ti —le respondo y, como es costumbre, nos miramos fijamente a los ojos. Le brillan como nunca—. Solo para estar enterada, ¿de qué es este evento y quién está? Estoy nerviosa.


    —No tienes nada de qué preocuparte. Solo algunos compañeros de trabajo, es un evento que organizó un muy buen amigo. Es un concierto privado de Florence + the Machine, ¿te gusta?


    —¡¿Qué?! Me encanta, es de mis grupos favoritos. —Sonrío como desquiciada y le expreso mi felicidad con otro beso.


    —Pues entonces no creo que te arrepientas de haber venido.


    —Nunca me arrepentiría de haber venido.


    Entramos al lugar y es increíble; se trata de una pequeña discoteca privada con pantallas gigantes por todos lados, mesas enormes para compartir con el resto de los invitados y un escenario bien iluminado.


    —¿Quieres tomar algo? —me dice mientras detiene a un camarero y pide un par de bebidas.


    Estamos sentados los dos solos en una mesa, nadie se ha unido a nosotros, pero no puedo evitar sentirme incómoda por los invitados que conocen a Miller. Cada persona que pasa a nuestro lado lo saluda efusivamente y, por ende, también a mí.


    —¿Y este no es el tipo de evento al que traerías a tu mujer? —le pregunto pegada a su oído; la música es muy fuerte y no me escucha si no me acerco lo suficiente.


    —Sí, pero ha tenido que quedarse con Aaron. La niñera estaba ocupada esta noche.


    —Entonces, ¿soy el segundo plato? —bromeo y, antes de responderme, suelta una risita que me derrite.


    —Claro que no, Abby. No me gustaría estar con nadie más en este momento que contigo. Y, ¿te digo algo? Estoy pasando por un momento sumamente extraño con ella. Perdón, pero tengo que saberlo: ¿has tenido relaciones con Max después de estar conmigo?


    Su pregunta me pilla por sorpresa y me hace pensar que Max y yo ya no tenemos relaciones con la frecuencia de antes.


     

    —No, aún no. ¿Tú? —respondo extrañada.


    —Sí, y no fue culpa de Amber, pero no lo disfruté nada. Es muy incómodo hacerlo mientras estás pensando en alguien más, ¿me entiendes?


    —Sí, creo que a mí también me pasará.


    ¿En qué lío nos hemos metido? Me angustia pensar que mi romance con Miller solo puede complicarse con el tiempo, pero decido no pensar más en ello y pasar una noche inolvidable a su lado.


    Antes de que comience el concierto, Miller me saca a bailar Last Train to London y por primera vez en mi vida no me importa demostrar lo pésima bailarina que soy. Estoy tan feliz que no me interesa quién nos esté viendo, solo puedo concentrarme en lo mucho que nos estamos divirtiendo juntos. Me toma por la espalda y todavía no logro entender cómo sabe bailar como todo un experto la música de los años ochenta.


    —¿Hay algo que no sepas hacer bien? —le pregunto mientras me da una rápida vuelta.


    —Pregúntale a Amber. Estoy seguro de que tiene una lista con más de cincuenta cosas que no sé hacer bien. —Reímos y estoy segura de que él, igual que yo, está perdiendo la noción del tiempo y de la realidad. No existe nadie más que nosotros. Somos Miller y Abby, nada más.


     

    Florence + the Machine abre el escenario con Dog Days Are Over y el lugar entero se enciende en un segundo. Miller y yo comenzamos a cantar y brincar en la pista, estamos cerquísima del grupo. Todo es perfecto: uno de mis grupos favoritos y mi cita soñada, no podría pedir más. Después de unas copas de más, Miller me besa sin importar quién nos vea mientras tocan Never Let Me Go. Es uno de los momentos más románticos de mi vida.


    Después de varias canciones y pasos de baile, Miller y yo terminamos una vez más en el Hotel Kinzie, en la misma habitación de la primera vez.
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Miller


    No puedo dejar de pensar en la noche del viernes. Fue uno de los mejores días de mi vida. Abby se lo pasó increíblemente bien, y yo más. Estaba preciosa, pero ¿cuándo no lo está? Tiene un sentido del humor muy peculiar que destruye todas mis barreras. Amber se enfadó un poco cuando se enteró que había estado Florence + the Machine e hizo hincapié en contratar a una niñera más para que no tenga que perderse otro evento como este en el futuro. Normalmente suele acompañarme a todas las fiestas y cenas de trabajo que tengo, pero estoy pensando seriamente en cambiar de acompañante para los siguientes eventos.


    Alguien toca la puerta de mi despacho y sé perfectamente quién es: Lucy. Es una estudiante en prácticas de la misma universidad en la que obtuve mi Licenciatura: la Columbia College Chicago. Tiene veinte años, pero parece mucho mayor, no solo por su aspecto físico, sino porque no actúa acorde a su edad. Si no tuviera su currículum, podría jurar que ha cumplido los treinta. Llegó a Griffin & Associates hace dos meses, y más que estar haciendo sus prácticas, parece que cada día busca la oportunidad de comerme entero. Es rubia, alta y está repleta de pecas que combinan con sus ojos marrones. Es muy guapa, pero no me interesa en lo más mínimo. Haberle dado mi número de móvil para que lo utilizara para cualquier cosa que se le ofreciera (del trabajo), ha sido uno de los peores errores que he cometido durante las últimas semanas. Su turno termina a las dos de la tarde, pero ella sigue buscándome hasta las nueve o diez de la noche con excusas absurdas relacionadas con eventos, sus prácticas y dudas de la empresa.


    —Miller, buenos días. ¡Qué elegante has venido! ¿Te interrumpo?


    —Sí, pero sabemos que eso no te va a detener —bromeo y le dedico una sonrisa, aunque la intención de mi respuesta es sumamente honesta. Aparto los ojos del ordenador y le dedico un par de minutos—. ¿Qué puedo hacer por ti hoy?


    —Pues mira, con respecto al brunch que haremos para Yves Rocher en Loft Lucia para el siguiente fin de semana, el catering acaba de cancelarnos. —Me mira fijamente y se sienta en la silla delante de mi escritorio.


    —Ajá... ¿y cuál es el problema que tenemos? No dependemos de una sola empresa de catering, ¿o sí?


    —Pues… no. Pero quería saber si tenías alguna recomendación específica para sustituir a Artisan Catering Inc.


    —Lucy, precisamente para eso son tus prácticas. Debes aprender a resolver este tipo de imprevistos por ti misma. Tenemos la fortuna de que nuestra empresa es muy conocida en el sector, así que, créeme, cualquier servicio de catering estará encantado de ayudarnos. Aquí lo importante es que elijas el que vaya más ad hoc con el evento. Tienes una lista de los mejores de la ciudad. Ahora, si el lugar va a estar decorado para una marca de belleza lleno de jóvenes influencers súper a la moda, que adoran tomar fotografías de su desayuno gourmet para subir a Instagram, ¿qué características crees que deba tener el catering?


    —Mmm, debe ser superfemenino, elegante y colorido. Lleno de flores, frutas, y postres deliciosos y fotogénicos —responde, aunque sé que ella ya sabía todo esto. Solo fue una vil excusa para venir a mi despacho.


    —¿Ves? No tiene mucha ciencia, ¿o sí? —Le guiño un ojo y me arrepiento a los dos segundos, porque ya sé lo que va a pasar por ese pequeño e insignificante gesto que acabo de hacer.


    —Gracias Miller —sonríe emocionada—. Oye, ¿estás libre hoy por la noche? —me río y me tiro hacia el respaldo de mi silla. Doy un largo suspiro antes de responderle.


     

    —Lucy, ya hemos hablado de esto. Estoy casado. No puedo estar saliendo con mi becaria, aunque sea por cuestiones de trabajo, ¿me entiendes? Se puede malinterpretar, además de que soy doce años mayor que tú.


    Decir eso me recuerda automáticamente a Abby; solo es dos años mayor que Lucy, y ese dato me impacta cuando caigo en la cuenta. Con Abby no siento la diferencia de edad. Solo sé que la química que tenemos es como ninguna otra, y eso me basta.


    —Pero… ni siquiera me has dado una oportunidad. —Extiende su mano, la pone sobre la mía y la retiro inmediatamente.


    —Lucy, Lucy, Lucy… entiéndelo por favor. Esto no va a traspasar lo profesional. No hagamos las cosas incómodas. Eres una mujer guapa, inteligente y única, pero tú y yo no tenemos futuro juntos. —Lucy pone los ojos en blanco, se levanta y sale de mi oficina despechada. ¿De verdad se enamoró de mí en dos meses? Bueno, no la culpo, yo me enamoré de Abby al día de conocerla. Pero así es el amor: loco, misterioso e inesperado.


    Aaron, Amber y yo estamos viendo Los Increíbles en la tele y comiendo palomitas de caramelo, cuando mi móvil vibra y un mensaje de Lucy interrumpe la paz de todos.


    —¿Quién es? —pregunta Amber inquieta.


    —Del trabajo —me limito a contestar. Pero claro, mi respuesta no le basta.


    —¿A las nueve de la noche? Sí, ¡cómo no! —Finge que no le importa y sigue viendo la película.


    Y es que tiene razón: el mensaje de Lucy no tiene nada que ver con trabajo. Es un vídeo de ella en el concierto de Billie Eilish, cantando When the party’s over; es ahí donde quería que la acompañara esta noche. Claro que no abrí el mensaje hasta que estuve en el baño a solas; si Amber lo hubiera visto, me habría pedido el divorcio en ese mismo instante, a pesar de que yo no tenga absolutamente nada que ver con la locura de Lucy. Hago caso omiso de su vídeo y decido ignorar el tema. Ya he tenido suficiente de Lucy por hoy.


    Otro día más en la oficina. Estoy preparando la decoración de un gran evento de Google que es dentro de algunos meses, pero es tan grande e importante que requiere de una gran planificación. Tengo el Whatsapp abierto en mi ordenador y un mensaje de Abby me quita la respiración. Es raro que ella me escriba si yo no la busco, así que puedo suponer que es algo urgente.


    «Necesitamos hablar, ¡ahora!».


    Me manda su ubicación y salgo a toda prisa de la oficina antes de la hora de la comida. Jane se extraña y me pregunta si todo está bien, lo que da pie a que Lucy me siga al ascensor.


    —Señor Griffin, ¿todo bien?


    —Todo perfecto, Jane. Puedes regresar tranquila a trabajar. Y háblame de tú, por milésima vez —ruego y le sonrío amablemente. Es una señora de cincuenta y cinco años y me genera mucha ternura. Me encanta su tono de piel, siempre he creído que los afroamericanos tienen un encanto único. Cada vez que tengo la oportunidad, le hago saber lo guapa que viene a trabajar, y ella solo puede responder con un «Me sonroja, señor Griffin».


    Me meto al ascensor y me termino de poner el abrigo. Presiono el botón para bajar, pero Lucy vuelve a presionar el botón de afuera y no deja que las puertas se cierren.


    —Me preocupas, Miller. ¿Te ayudo con algo? —dice mientras se acerca a mí. ¡Dios!, nunca había conocido a alguien tan… insistente. Por no decirlo de otra manera. Si no tuviera paciencia, ya la habría despedido hace semanas.


    —Sí, Lucy. Ayúdame con algo. Encárgate de lo que falta del evento de Google, por favor. Buen día —respondo seco, mandón y determinante. No hay duda, solo tengo ojos para Abby Gray.
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Abby


    Los días que tengo teletrabajo suelo venir a Volumes Bookcafe a trabajar; estar rodeada de miles de libros me ayuda a concentrarme en lo que hago, además de que el lugar cuenta con un delicioso café. Otra de las ventajas es que no suelo encontrarme con gente conocida en este lugar, lo que me produce una paz infinita. Pero parece que la suerte no está de mi lado estos últimos días. Amber, la esposa de Miller, acaba de entrar por la puerta con una amiga. Su particular cabello pelirrojo no ha pasado desapercibido mientras miraba de reojo a mi derecha. Trae un vestido blanco con flores anaranjadas y un sombrero de paja. Lleva un labial rojo intenso que no favorece a cualquiera. Lo pensé desde que la vi por primera vez en la fiesta de mamá y Andrew: es una belleza exótica.


    No soy chismosa ni suelo meterme en los asuntos que no me incumben, pero unas ganas inmensas de saber lo que están diciendo Amber y su amiga se apoderan de mí, así que decido moverme a la mesa junto a la suya para escuchar mejor. Discretamente agarro mi portátil y me tapo la cara con la pantalla mientras muevo la silla para sentarme sin ser vista. Lo logré: estoy a poco más de un metro de distancia y alcanzo a escuchar perfectamente su conversación. Después de unos minutos, finalmente tocan un tema que me interesa.


    —Es difícil, ¿sabes? No tengo la paciencia ni el tiempo para este tipo de preocupaciones —le dice Amber a su rubia amiga mientras toma un sorbo de café.


    —El matrimonio es difícil, ¿qué te puedo decir yo? Después de unos años, la relación se enfría y se vuelve rutinaria, justamente por eso me separé de Dan —le responde su amiga y siento mi corazón latiendo a mil por hora. Están hablando de Miller, no hay duda de eso. Me siento extremadamente nerviosa, no puedo evitar pensar que en cualquier momento escucharé mi nombre salir de su boca.


    —Eso lo entiendo, pero saber que te está siendo infiel y no tener cómo comprobarlo es lo que causa impotencia y te hace sentir como una completa idiota —le explica Amber, y mis manos comienzan a temblar mientras sostengo mi taza.


    —¿Por qué estás tan segura de que está con alguien más?


    —Intuición, además de que lo noto distante y distraído. Le llegan mensajes de una tal Lucy a altas horas de la noche, él asegura que son cosas de trabajo. No sé cómo explicarlo, pero estoy casi segura de que se está viendo con otra.


    —¿Y qué piensas hacer al respecto?


    —Esperar. Siempre lo descubro de una forma u otra.


    ¿Qué quiere decir con eso? ¿Tendrá planeado seguirlo, espiarlo, enfrentarse a él? Me quedo ida y Amber me dice algo, pero no logro entenderla por los nervios que me invaden.


    —¿Perdón? —le digo y sé que estoy completamente pálida. ¿Por qué me está hablando?


    —¿Te encuentras bien? Es que el camarero que lleva unos segundos preguntándote si quieres algo más —dice amablemente mientras señala al camarero, y reacciono inmediatamente.


    —¿Eh?, ¡ah! Sí. Claro. Perdón. No, gracias. —Sonrío nerviosa. Él me mira fijamente con poco agrado.


    —Suelen ser un poco insistentes. Considerando la tranquilidad del lugar, deberían contratar personal mucho más paciente, no es tu culpa. —Amber vuelve a dirigirme la palabra y trata de ser empática con la situación. Su amiga se suma a la conversación y me da un consejo antes de seguir con su intensa plática.


    —Al pagar, guíñale el ojo al de la caja y verás cómo te hace un gran descuento. Se llama Alessandro y su encanto italiano es lo mejor que te pasará en todo el día. Si quieres volverlo a ver, lo encontrarás en Transit los sábados, trabaja como barman y es el mejor, ¿verdad? —Busca la aprobación de Amber mientras sus ojos azules buscan al apuesto trabajador.


    —De acuerdo. Gracias por el consejo —respondo con una risa fingida y sé que es momento de irme. No quiero relacionarme más con ellas, y mucho menos con Alessandro.


    Salgo rápidamente del lugar y no dudo en escribirle a Miller de inmediato.


    «Necesitamos hablar, ¡ahora!».


    Camino a toda velocidad durante algunos minutos cuando su Maserati negro reduce la velocidad y avanza al ritmo de mis pasos.


    —¡Hola guapa! ¿Cómo te llamas? —me grita y me manda un beso a distancia, pero no es momento para juegos. Me subo inmediatamente a su coche y le cuento todo lo sucedido en Volumes Bookcafe.


    —O sea, ¿tú y mi esposa tuvieron una amena charla, mientras su mejor amiga te motivaba a coquetear con Alessandro? —pregunta y su tono parece sumamente relajado, no parece preocupado en lo absoluto.


    —Miller, ¿entiendes la gravedad de la situación? Amber está convencida de que le eres infiel y ahora ella me ubica perfectamente, ¿por qué no estás alarmado? —Mi tono de voz es cada vez más agudo y mi desesperación aumenta conforme pasan los segundos—. Además, también mencionó que te mandas mensajes con una tal Lucy…


    Estoy extremadamente celosa. ¿No le basta con tenerme a mí como amante? ¿Necesita otra? Estoy que exploto de coraje. Se estaciona y comienza a explicarme las cosas seriamente.


    —Abby, ¡relájate! —Me toma por los hombros y me mira fijamente—. Punto número uno: Amber es pésima recordando rostros, nombres y personas. Punto número dos: Amber siempre cree que le estoy siendo infiel, aunque no lo esté siendo, aunque técnicamente en este caso sí lo estoy siendo y tiene toda la razón —dice confundido, sacude la cabeza y me dedica una perfecta sonrisa—. Punto número tres: antes que preocuparte por Amber, preocúpate por Anna, su mejor amiga. Esa mujer es realmente venenosa y astuta. Y punto número cuatro: ¡Lucy es mi becaria! Es una niña de veinte años que está obsesionada conmigo y no entiende que no quiero nada con ella.


    —Quizás no la estás rechazando con suficiente consistencia. Si tiene la confianza de mandarte mensajes y llamarte de noche, es porque se la has dado —respondo enfadada. ¿Pero qué me está pasando? Estoy actuando como si fuera una novia loca.


    —Abby, estás enloqueciendo. Relájate. No tengo absolutamente nada con Lucy. Nada. Le gusto, está enamorada de mí, ¡pero soy su jefe y le llevo doce años! ¿De verdad te vas a dejar llevar por lo que escuchaste decir a Amber y Anna?


    —¿Y? A mí me llevas diez. Es lo mismo.


    —Abby, estoy siendo completamente honesto, créeme.


    Sus ojos me demuestran sinceridad, y, aunque estoy que exploto de celos por una veinteañera que coquetea con él a diario, decido olvidar el tema. Miller no se muestra angustiado por lo que le acabo de contarle de Amber y trata de tranquilizarme a mí también.


    —Con respecto a Amber y Anna, tranquila. Te aseguro que nada se saldrá de control. Confía en mí, ¿sí?


    Me besa y es imposible decirle que no.
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    Hoy es el cumpleaños de Agnes; Patrick le ha organizado una fiesta sorpresa que ella ni se imagina. Aprovechando que su casa tiene un gran jardín y piscina, planeó una fiesta con temática hawaiana para celebrar a Agnes. 


    Decido ondularme el cabello, ponerme una falda de hojas verdes y un par de pulseras con flores de colores que hacen juego con el collar y la diadema de motivos tropicales que llevo. Max se pone una camisa con estampado de piñas y un short ajustado color blanco. Complementa su outfit con un sombrero de playa un tanto hipster y, como siempre, sus rizos destacan por encima de todo. Llegamos al lugar; en la entrada hay un photocall lleno de plantas y flores, adornado con un letrero que dice «Aloha». A nuestra llegada los camareros nos ofrecen piñas coladas con un excesivo toque de ron, algo que seguramente ha sido idea de Patrick. La mesa de dulces está llena de cupcakes decorados con piñas, cubetas de colores con cervezas, sandías cortadas en forma de tortugas, ponche de diferentes sabores, brochetas de frutas, macarons de todos los colores, y Martinis y daiquiris de múltiples sabores decorados con flores. La piscina está repleta de globos e inflables con forma de flamenco, sombrillas, pelotas y palmeras. Patrick se ha lucido, realmente está enamorado de Agnes.


    —Abby, Max, ¿cómo estáis? Qué gusto veros —nos dice Patrick mientras nos ofrece una bebida color verde fosforescente de dudosa procedencia—. No preguntéis qué es, solo bebedlo; Agnes llegará en una hora, Ella y Dina la traerán. Abby, ¿crees que le gustará la sorpresa? —me pregunta mientras arregla su pelo negro perfectamente bien peinado y se levanta las gafas de sol para dejar al descubierto sus ojos oscuros. Siempre me ha parecido que tiene pinta de chico malo.


    —Por supuesto que sí, Patrick. Ha quedado todo espectacular, incluyendo estos chupitos de…


    —Ron de coco, licor de café y zumo de piña. Están deliciosos, ¿verdad?


    —No sé si delicioso sea la palabra correcta... —responde Max mientras saborea la extraña bebida.


    Max y Patrick siempre han tenido muy buena química; ambos son fiesteros, divertidos y muy extrovertidos, se lo pasan muy bien juntos. Mason se une a nuestro grupo y Patrick le pide a Max que le ayude a terminar con los últimos detalles de la fiesta.


    —¡No te he contado! Estoy saliendo con alguien y va a venir hoy. Se llama Jason —me comenta Mason emocionado.


    —¿De verdad?, ¿dónde lo conociste? —le respondo con mucho gusto. Mason es un chico espectacular, pero suele tener mala suerte en el amor.


    —En mis clases de piano; es muy viril, atractivo e inteligente, te vas a morir cuando lo conozcas. Además, nuestros nombres riman: Jason y Mason—. Ríe tontamente —¿Voy bien? ¿No parezco demasiado gay? —pregunta mientras me muestra su atuendo playero.


    —Pues… ¿no es ese el punto? —le respondo y ambos reímos—. Estás guapísimo, seguramente se quedará con la boca abierta al verte.


    —Oye, ¿no crees que Patrick es demasiado sexi? —me dice sin poder quitarle la mirada de encima.


    —Sí, lo creo. Pero no puedo evitar verlo como un hermano.


    —O sea, que no lo besarías —me dice mientras come una brocheta de fruta de la mesa de dulces.


    —¡Por supuesto que no, Mason! Jamás lo haría, es propiedad de Agnes, tu amiga, ¿la recuerdas?


    —No seas tan exagerada, solo estoy reconociendo lo atractivo que es, ¿sabes?


    Jason llega a la fiesta y debo reconocer el buen gusto que tiene Mason; es alto y su cabellera rizada con tonos dorados es lo que más destaca de él, además de su peculiar nariz aguileña. Patrick y Max están bebiendo demasiado para mi gusto; sé que eso no puede acabar del todo bien, pero dejo que fluya.


    Agnes está llegando, así que nos escondemos todos en el jardín; trae los ojos vendados. Ella y Dina están guiándola hacia la fiesta, le dijeron que era una celebración entre amigas y no tiene ni la más mínima idea de lo grande que será.


    —¡Sorpresa! —gritamos todos segundos después de que Dina y Ella le quitan la venda de los ojos. Puedo ver a través de su mirada lo emocionada que está.


    Me acerco a toda prisa para ser la primera en abrazarla y felicitarla; siento su cuerpo tembloroso pegado al mío y sus ojos rasgados comienzan a humedecerse. Definitivamente no se esperaba esta gran sorpresa. Agnes comienza a disfrutar de la variedad de comida y bebida que hay en el lugar. Está igual que Lilo, de Lilo & Stitch, su largo pelo negro es espectacular cuando no lo lleva recogido.


    Hace un par de horas que no veo a Max. Me entretuve con Mason, Jason y Dina, y ya es momento de buscarlo. Después de dar una vuelta por la casa, lo veo al fondo del jardín con Ella y Patrick; los tres están igual de ebrios y eso no me hace ninguna gracia. Tiene la camisa completamente desabrochada mientras se abraza a Ella y Patrick con un brazo a cada uno.


    —Bonita, ¿dónde estabas? Te he estado buscando —me dice mientras se coloca las gafas de sol y se tambalea.


    —Sí, se nota que estabas muy preocupado —le digo sarcásticamente.


    —No seas aguafiestas, Abby —responde Ella, y me enfurezco aún más.


    —Ella, no te metas. Max, ¿vienes conmigo por favor? —le digo mientras lo llevo del brazo a un espacio más privado—. ¿Qué te pasa? No te pido que no te diviertas, pero te dejo un rato solo y pierdes el control.


    —Abby, estoy bien. Tomé un par de copas nada más, pero estoy consciente y sobrio, mira… —dice y comienza a ponerse sobre un solo pie. Sus argumentos no están haciendo otra cosa más que alterarme, así que decido dejarlo y seguir disfrutando de la fiesta con mis amigos.


    —¿Un chupito más, Abby? —me pregunta Jason; después de mi discusión con Max, es justo lo que necesito.


    —¿Por qué no? —Brindo con Jason, Mason y Dina, y repetimos la ronda unas tres veces más. No vuelvo a hablar con Max en toda la noche, no me interesa. Estoy muy molesta con él.


    Jamie me lame toda la cara y me despierta justo a tiempo para empezar a trabajar. Hoy es mi día de teletrabajo y no tengo que preocuparme por arreglarme e ir a la oficina. No he hablado con Max desde la fiesta y, aunque solo han pasado dos días, siento que ha sido una eternidad. Pero, como siempre, la vida me sorprende de nuevo. Agnes llama a la puerta… y ojalá que no lo hubiera hecho.


    —¿Ya te has enterado de lo de Ella y Max? No quería ser yo quien te lo contara, pero eres mi mejor amiga y no podía ocultártelo —confiesa tan rápido que apenas entiendo lo que dice.


    ¿Ella y Max? Lo primero que me imagino es que algo malo les sucedió tras la fiesta; un accidente, quizá se pelearon o tuvieron algún malentendido después de la borrachera, pero mis teorías están muy alejadas de la realidad.


    —¿Cómo estás? —me pregunta mientras la miro confundida.


    —¿Cómo estoy de qué? No sé ni de qué me estás hablando, Agnes. —Estamos sentadas en los sillones de la sala y observo un temblor en sus manos.


    —Ay, Abby. Perdóname por lo que voy a decirte, pero Ella y Max se besaron, si no es que pasó algo más —me responde y presiento que está a punto de llorar.


    La vista se me nubla y me mareo; siento náuseas y una pérdida de la noción de la realidad. El corazón se me va a salir. ¿Es esto lo que se siente cuando alguien te rompe por completo el corazón? Creo que sí. Es exactamente eso. No puedo creer ninguna de las palabras que acaban de salir de la boca de Agnes.


    —¿Abby? Dime algo.


    —¿Qué te digo? —respondo y se me quiebra la voz. Lo único que viene a mi mente es la imagen de Max abrazando por la cintura a Ella durante la fiesta de Agnes; tuvo que ser ahí, durante su ebriedad, no encuentro otra explicación.


    —¿Qué más sabes? ¿Cómo te has enterado?


    —Los vi. Todos estábamos demasiado borrachos, pero sé perfectamente lo que vi.


    —Agnes, dame detalles —Le ordeno desesperada, y no tiene más opción que contarme lo sucedido.


    —Sí, pero, por favor, respira profundo y mantén la calma. Antes que nada, tú eres más amiga mía que Ella, así que no me importa si no vuelve a hablarme. Pero bueno, recapitulemos: te peleaste con Max, Mason y Jason te trajeron a casa y yo me quedé a disfrutar de la fiesta.


    —Agnes, ve directa al grano —le digo desesperada—, tengo taquicardia y me tiembla todo el cuerpo, no puedo controlarlo.


    —Sí, perdón. Comencé a sentirme muy mareada y salí al jardín a tomar un poco el aire, caminé hacia el fondo, donde parecía no haber gente, pero ahí estaban Ella y Max besándose en uno de los rincones. Los observé durante algunos segundos, pero no supe qué hacer y decidí regresar con Patrick al interior de la casa.


    —¿Y luego?


    —Le comenté a Patrick lo que vi, y me dijo que era mejor no decir nada. Pero no podía ocultártelo Abby, lo lamento mucho.


    Durante el resto de la semana acumulé más de cien llamadas perdidas de Max y alrededor de unos cincuenta mensajes de texto rogando que le contestara, pero no cedí. Ella sigue sin dar señales de vida. Lo único que me consuela en este momento es Miller.


    «Te extraño», me escribe por mensaje.


    «Y yo a ti. Te necesito, ¿puedes verme?», respondo desesperada.


    «Claro, ¿estás bien?».


    «No». 


    Miller pasa a buscarme en su coche y me lleva a comer a Piccolo Sogno; con tanto estrés me ha entrado antojo de comida italiana.


    —¿Cómo te sientes? —me pregunta después de que le cuento la infidelidad de Max y Ella.


    —Mal, pero estoy tranquila. Sé que yo también le estoy siendo infiel y por eso estoy tratando de restar importancia a lo que hizo.


    —Abby, pero esto no se trata de aceptar unas cosas por otras; sí, lo que tú hiciste y estás haciendo conmigo está mal, pero eso no le quita peso a lo que él te hizo con una de tus mejores amigas. ¿No crees que esto dice mucho del actual estatus de tu relación? Los dos os estáis haciendo daño y fingiendo que todo está bien. Si desde un principio tú te hubieras sentido plena con él, no habrías accedido a salir conmigo, ¿me entiendes? Las relaciones se desgastan, sobre todo después de llevar tanto tiempo juntos. La costumbre a veces nos hace vivir en una jaula, aun sabiendo que la puerta está abierta —me dice muy seguro mientras se toma una copa de vino. Cada segundo que pasa me gusta más, sobre todo cuando viste de traje.


    —Yo sí creo en los amores de película, en un romance perfecto que dure para siempre. Creí tener eso con Max en algún momento, pero parece que se terminó.


    Pedimos una deliciosa pizza Bianca para los dos; tiene rúcula, láminas de queso, crema de leche y aceite de oliva. Siento como si no hubiera comido en años, con tanto estrés mi apetito se ha vuelto voraz.


    —¿Qué vas a hacer mañana? —le pregunto mientras muerdo una rebanada de pizza.


    —Trabajar.


    —¿Quieres acompañarme a un evento de trabajo en el lago Michigan? Es una pequeña fiesta en un crucero.


    —Guau, fiesta en un crucero. ¿Cuál es el motivo? —me pregunta mientras me mira entusiasmado.


    —Es un pequeño evento patrocinado por Moët & Chandon. Me han dado una invitación doble y, evidentemente, Max ya no irá conmigo.


    —Es decir, que soy el segundo plato —bromea, recordando lo que yo le dije en el evento de Florence + the Machine—. Suena bien. ¿A qué hora?


    —A las ocho de la noche.


    —Tenemos una cita —me dice y acaricia discretamente mi mano sobre la mesa. Siempre tenemos mucho cuidado con las muestras de afecto que nos damos en público.


    Miller me lleva de regreso a casa y, al entrar, me llevo una ingrata sorpresa: Max está sentado en el salón, tiene la cara hinchada y pálida. Salta a la vista que él también lo ha estado pasando fatal.


    —¿Qué haces aquí, Max? —le pregunto sin mirarlo a los ojos mientras acaricio a Jamie.


    —Abby, he estado llamándote y escribiéndote sin parar, ¿por qué no me has respondido? Tengo muchas cosas que explicarte.


    —¿Que por qué no te he respondido? ¿Será porque me fuiste infiel una vez más? Solo que esta vez con una de mis mejores amigas. Jamás cambiarás, Max —le digo llena de rabia y algunas lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas—. Esta vez fuiste demasiado lejos, nunca te lo voy a perdonar.


    En su desesperación por que lo escuche, se levanta del sillón, se acerca a mí y me sujeta fuertemente de los brazos.


    —Abby, perdóname. Estaba completamente borracho, no sabía lo que hacía.


    —No te creo. Y te voy a preguntar algo, Max, y espero que me respondas con total sinceridad: ¿pasó algo más?


    Max comienza a temblar y su voz se quiebra, sé que va a decirme toda la verdad.


    —Sí, Abby. Sí pasó algo más.


    Unas tremendas náuseas se apoderan de mí y me dirijo a toda velocidad al baño para vomitar. No puedo creer lo que me acaba de confesar. Me encierro con seguro y no tengo ninguna intención de salir, a pesar de que Max no para de golpear la puerta. No puedo apartar de mi cabeza la imagen de Ella y Max haciendo el amor mientras yo dormía. Sentada contra la pared, lloro sin parar. Después de múltiples intentos, Max logra entrar al baño y se arrodilla junto a mí, me sostiene la cabeza y me limpia las lágrimas.


    —Perdóname. Ella me iba a llevar a casa, pero, por alguna razón, terminamos en la suya y nuestro estado de ebriedad no ayudó. Sé que no hay justificación para lo que hice, pero yo te amo a ti, Abby.


    Acto seguido, miles de recuerdos se agolpan en mi cerebro: Max y Ella en el concierto, Max y Ella bailando en la fiesta de Andrew y mamá, el comentario que me hizo Ella en la discoteca sobre Max relacionándose con otras mujeres y, sobre todo, Ella diciendo en el juego de «Yo nunca nunca» que había besado al novio de alguna amiga. Mi mente se ilumina y dejo de llorar, es como si hubiera descubierto un complicado acertijo después de tener la respuesta en mis narices.


    —No es la primera vez que pasa —le digo a Max mientras lo miro fijamente a los ojos.


    —Sé que te fallé en el pasado, pero no se volverá a repetir —responde nervioso.


    —Hablo de ti y de Ella, Max. No es la primera vez que pasa. Lleváis tiempo viéndoos, ¿me equivoco? —Max aparta la mirada y se queda callado durante algunos segundos. Sé exactamente lo que va a responder.


    —No, no es la primera vez que pasa. —Las lágrimas se apoderan de él y se pone rojo como un tomate. Ahora las lágrimas se apoderan de mí.


    —¿Desde cuándo?


    —Hace un par de meses Ella me dijo si podía acompañarme a las reuniones con el grupo porque disfrutaba escuchándonos tocar. A partir de ahí comenzamos a vernos.


    Un inmenso coraje corre por mis venas, aunque al mismo tiempo recuerdo mi romance con Miller y me siento culpable por no decir también la verdad.


    —Max, tú y yo hemos terminado —le digo decidida—. No hay más oportunidades para nosotros. Estás muerto para mí.


    —Por favor, Abby. Dame una última oportunidad. —Lo ignoro y salgo del baño. Me encierro en mi dormitorio y pasan algunos minutos hasta que escucho que Max sale de casa. Se acabó.


    Me gusta pensar que el universo tiene un plan concreto para cada uno de nosotros. Que cada dolor, cada tropiezo y cada obstáculo llegan a nosotros por una razón específica. A veces, los eventos dolorosos terminan siendo los mejores regalos. A veces, las decepciones más grandes acaban dándole una nueva oportunidad a nuestro corazón. A veces, las desgracias son invitaciones para comenzar de nuevo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    12 
Abby


    El hogar de Dylan y Ros se ha convertido en mi refugio tras la pelea con Max. Mi hermana pasó la noche conmigo en el cuarto de invitados y me abrazó hasta que dejé de llorar y me quedé dormida. Ros nunca ha sido buena con los dramas amorosos. La verdad es que su relación con Dylan es demasiado sencilla; nunca pelean, aunque sí tienen discusiones tipo maritales por la manera en que lavan los platos, por la película que quieren ver cada noche o porque él es demasiado ordenado. Pero entre ellos no hay infidelidades, mentiras ni traiciones. Por eso no sabe cómo reaccionar cuando le cuento mi ruptura con Max. No le doy detalles de lo sucedido, refiriéndome a su infidelidad y la mía, solo le digo que algo muy malo pasó y que decidimos separarnos. Ros quiere mucho a Max, lo considera un hermano, igual que él también a ella. No soy de las que suelen correr buscando consuelo cuando se sienten tristes; por regla general prefiero guardarme todo y esperar a que el dolor se desvanezca poco a poco, pero hay veces que ni la fuerza del universo puede ayudarte a reparar un corazón roto. Por eso, mi mejor opción fue buscar apoyo en mi hermana, porque siempre encuentra un buen consejo que darme.


    Por la mañana, es Dylan quien me está mimando; me ha preparado un batido de plátano y panqueques, mi desayuno favorito.


    —Me preocupas, Abby. Te guardas demasiadas cosas. A la larga, eso te lastimará más. Eres de esas personas que dicen «me da igual», aunque se estén muriendo por dentro —me dice Ros consternada mientras Dylan escucha atentamente.


    Me gusta estar en su casa. Está repleta de plantas, casi parece un invernadero. Ros es una fanática de la naturaleza y de cultivar sus propias verduras. Tiene un pequeño huerto que cuida como si fuera su hijo. Ese es otro motivo de pelea con Dylan; Lily, su gata, siempre utiliza el huerto de Ros como su baño particular, a pesar de tener un arenero gigante dentro de la casa. Ros defiende el huerto, Dylan defiende a Lily… Es un cuento de nunca acabar.


    Ojalá mis problemas con Max fueran así de simples. Pero no, él me ha engañado con mi mejor amiga y yo lo engañé con un hombre casado. Siempre he pensado que todos tenemos grandes secretos por los que avergonzarnos. Todos tenemos una historia que no queremos que nadie sepa o una traición que queremos enterrar en lo más profundo de nuestra alma. Solo que nadie habla de eso. Nadie se atreve a desvelar la peor versión de sí mismo. Nadie está dispuesto a aceptar con transparencia los demonios que lleva dentro y que, de vez en cuando, rigen su vida. Creemos que guardar una imagen pulcra e impecable de nosotros mismos nos hará sentir mejores personas.


    Durante los últimos días me he cuestionado mis valores, he dudado de mí misma y me he preguntado si soy una mala persona. Pero la respuesta se desvía hacia lo emocional. No es justificación, pero nosotros no elegimos de quién nos enamoramos. No tenemos la capacidad de decidir cuándo ni cómo hacerlo, simplemente sucede. Y sí, es más difícil de lo que parece estar enamorado tan solo de una persona, pero, una vez más, nadie habla de eso. Si todos confesáramos nuestros deseos más profundos, el mundo estaría lleno de pecadores.


    —No es que no quiera pedir consejos, simplemente es que no me gusta hacer perder el tiempo a la gente con mis dramas. Al final sé que podré manejar todo yo sola —respondo desanimada. Pocas veces me había sentido tan triste.


    —Nosotros tenemos tiempo de sobra —interrumpe Dylan mientras le da de comer a su gata. Está completamente despeinado y aún lleva puesto un pijama de Los Simpson. Me dedica una honesta sonrisa mientras camina hacia la mesa y se sienta a mi lado—. Abby, necesitas un amor sano. De eso tratan las relaciones, de querer estar con alguien no porque lo necesitas, sino porque lo deseas. Adoro a Max, pero tu felicidad es lo primero. Ama cuando estés completa, satisfecha y feliz, no cuando te sientas sola. Nos quedamos callados durante algunos segundos y rompo el silencio.


    —¿Vosotros sois la pareja perfecta o qué? —digo con los ojos llorosos mientras río. Las palabras de Dylan me han llegado al corazón—. ¿A qué esperáis para casaros? Formáis la única pareja ejemplar que conozco.


    —Tu hermana no cree en el matrimonio, convéncela y me caso con ella más que feliz.


    Después de poner los ojos en blanco y suspirar, Ros repite por milésima vez la razón por la que no quiere llegar al altar.


    —¿Por qué necesitas un papel para sellar tu amor cuando estás más que seguro de estar con el amor de tu vida? No estoy de acuerdo en que una relación solo sea formal o «válida» cuando firmas un maldito documento. Dylan y yo somos una pareja, nos amamos y ya está. ¿Por qué tanto alboroto por una boda?


    —Para mí sería solo una forma más de demostrarte mi amor incondicional, una manera «formal» de hacer lo nuestro infinito —responde Dylan de la manera más romántica, mientras se coloca las gafas y se atusa su pelo pelirrojo.


    Se hace un silencio incómodo en la casa y, después de ver la hora, me despido. Tengo el evento de Moet & Chandon y Miller ha quedado en recogerme dentro de unas horas, pero necesito una larga siesta antes de continuar con mi vida.


    —¿Cómo puede ser que cada día estés más guapa? —me dice Miller cuando pasa por mí. Se baja del coche para abrirme la puerta, me hace girar sobre mí misma y me besa la mejilla. Va espectacular con su traje negro.


    Los eventos de mi trabajo suelen ser ostentosos, pero el de hoy lo es aún más. Las fiestas de Moët & Chandon son las más elegantes y mi lujoso vestido rojo de Chanel llevaba mucho tiempo guardado en mi armario; por eso ha sido el elegido.


    —Estás preciosa con el pelo recogido —me halaga Miller mientras conduce con una mano y me acaricia la mejilla con la otra.


    —Gracias. Tú no estás nada mal tampoco —le digo y ambos sonreímos. Estoy muy enamorada de él, ya no hay vuelta atrás.


    Llegamos al lago Michigan y el crucero, de tres pisos, es impresionante; está decorado con cientos de luces cálidas que crean la sensación de estar en un hotel de lujo. Los asistentes se han esmerado con su aspecto: los hombres visten trajes elegantes y de corte refinado, y las mujeres, vestidos de etiqueta. En la entrada nos reciben con copas de champán, y Miller y yo brindamos. Una de las recepcionistas nos guía hacia la mesa asignada en el tercer piso, a la orilla del barco y con plena vista al lago.


    —Gracias por invitarme, todo está increíble —me dice Miller, y puedo notar lo feliz que está. Tiene una mirada que no le conocía; se le ve feliz, relajado y emocionado. No puedo evitar sentirme aún más enamorada cuando admiro su perfecta y marcada mandíbula mientras lo observo de perfil.


    —Nada mal, ¿verdad? Y el programa te fascinará aún más. Canapés a las nueve de la noche, show a las diez, brindis a las once, música a las doce y fuegos artificiales a la una de la mañana —le informo mientras leo la hoja de papel que nos dieron en la entrada—. ¿No te regañan por llegar tan tarde?


    —Ya soy mayorcito, ¿no crees? —bromea—. Avisé de que tenía un evento de trabajo. Todo en orden. Hoy solo somos tú y yo. Olvidemos a Max, olvidemos a Amber y, sobre todo, olvidemos que lo nuestro es imposible. Por un rato imaginemos que tenemos todo a nuestro favor, ¿sí?


    —Me parece perfecto —respondo y mi corazón palpita rápidamente. Max no había cruzado por mi mente hasta que Miller lo ha mencionado, y automáticamente siento cómo se me hace pequeño el corazón al recordar lo sucedido con Ella. Pero hoy estoy con Miller y todo es perfecto; ni Ella ni Max arruinarán mi noche.


    Miller y yo disfrutamos de algunos aperitivos fríos en cuchara: dip de salmón con queso, croquetas de espinacas y ostras a la mantequilla, pero mis favoritos son los rollitos de espárragos con jamón serrano. Hablamos sobre su familia, sobre mis aspiraciones profesionales y de sus metas como diseñador y organizador de eventos. Siento que lo conozco de toda la vida, y quizá es muy pronto para decirlo, pero no imagino mi vida sin él.


    Las horas pasan y el champán, Miller y yo, ya somos uno mismo.


    —Si te dieran a elegir tres personas para pasar el resto de tu vida en una isla desierta, ¿quiénes serían? —me pregunta y los dos estamos muertos de risa. Las copas ya están haciendo efecto.


    —Mmm… tú, tú y tú. ¿Es válido?


    —Es exactamente la respuesta que iba a dar. Pero, ya en serio, tres personas —insiste y me sirve más champán.


    —Ok. Tú, Dina y mi hermana. Sois mis personas favoritas en el mundo. Mi turno: si tuvieras que elegir una sola película para ver el resto de tu vida en esa isla desierta, suponiendo que tuvieras televisión, ¿cuál sería?


    —Qué difícil, ¿solo una? Veamos… sin duda sería Leyendas de Pasión, y no me digas que no la has visto, porque me voy en este momento.


    Me tapo los ojos con las manos, evidenciando que no he visto esa icónica película de Brad Pitt y Anthony Hopkins, y sonrío tímidamente.


    —Y yo te voy a matar si no has visto mi película favorita, también de Brad Pitt —lo reto, pero Miller es demasiado inteligente e intuitivo.


    —No me digas, déjame adivinar —responde y hace memoria durante algunos segundos, cuando me sorprende con su respuesta—: ¿Conoces a Joe Black?, ¿me equivoco? Crees en el destino, eres romántica y buscas una historia de amor fuera de lo común, así que ese romance con la muerte seguramente te arrebató el aliento.


    —Cada vez me sorprendes más, Miller Griffin. Me conoces más de lo que deberías, y no me molesta en absoluto.


    ¿Qué es esto? Realmente es como si estuviera viviendo una escena de la película más romántica del mundo. En este momento podría declararme la persona más enamorada del universo. No puedo controlar mis emociones, siento que voy a vomitarlas de tan intensas que son. Creo que nunca había contemplado lo bonito que es Chicago, o, más bien, nadie había despertado este lado tan puro de mi alma. Veo todo color de rosa, todo es perfecto, tengo ganas de sonreír a todas las personas que pasan a mi lado, hasta tengo ganas de bailar con el camarero que nos está atendiendo. Me siento eufórica, me siento feliz, me siento… distinta.


    —Última pregunta —Miller interrumpe mis alocados pensamientos—: ¿Cómo te imaginas dentro de diez años? ¿Cómo sería tu vida ideal?


    —Esa sí que es una pregunta complicada… nadie me la había hecho nunca. Creo que ni yo misma, pero por alguna razón tengo la respuesta. Me gustaría ser una autora reconocida a nivel internacional y que mis libros se conviertan en bestsellers. Que sean tan, pero tan exitosos, que los lleven al cine o a la televisión. Algo así como Anna Todd, Stephanie Meyer, Federico Moccia o J.K Rowling, ¿suena muy loco?


    Miller me mira con admiración durante unos segundos y su respuesta me enamora aún más.


    —No, Abby. Suena perfecto. Estoy seguro de que eso es lo que pasará, y en menos de diez años. Recuerda mis palabras.


    Disfrutamos del espectáculo; profesionales de danza aérea y arte circense se apoderan del escenario que está montado en el segundo piso, y Miller y yo nos colocamos en primera fila. Puedo sentir su mano rodeando mi cintura y mi cuerpo entero comienza a estremecerse; es increíble lo que puede provocar con el roce de su piel. Me siento completamente cómoda a su lado y, sin darme cuenta, mi mano encuentra la suya y entrelazamos los dedos. Plenitud: no hay otra palabra para describir lo que estoy sintiendo.


    —Somos perfectos juntos, ¿tú también lo sientes? —me susurra al oído inesperadamente mientras el show continúa en el escenario y me alegro por lo mucho que coincido con él. Sonrío de oreja a oreja y no tengo tiempo de responder, porque Miller coloca tiernamente sus labios sobre mi cuello y se me eriza la piel. Me quedo sin habla.


    La música del DJ comienza a sonar y Miller y yo bailamos como si no hubiera un mañana. Nos apoderamos de la pista de baile y no me importa nada más en ese momento, es justo como el día que lo conocí: la sensación de que el resto del mundo se detiene y solo estamos él y yo. Las horas pasan y la gente comienza a salir a la cubierta del barco, los fuegos artificiales acaban de empezar y todo sucede como en una película romántica. Miller acaricia mi rostro y nos miramos tierna y fijamente durante algunos segundos mientras la pirotecnia resuena en el cielo. Pone sus manos sobre mis mejillas y no podemos dejar de sonreírnos.


    —Eres lo más increíble que me ha pasado, Abby Gray —me dice mientras siento miles de mariposas revoloteando en mi estómago.


    —¿Quieres irte de aquí? —le digo, esperando que enseguida entienda a lo que me refiero.


    —Me urgía que lo pidieras.


    Miller y yo llegamos a nuestro cuarto de hotel habitual y comenzamos a desvestirnos mientras nos besamos apasionadamente. Conforme pasa el tiempo, el deseo entre nosotros aumenta, cada vez queremos más. Su risa, sus ojos y su sentido del humor son una completa adicción para mí. La habitación está a oscuras, con la única luz de unas pocas velas encendidas en la terraza. No hay absolutamente nada más cruzando por mi mente, es como si todo lo que siempre hubiera deseado por fin estuviera en frente de mí. Suena Love is a Bitch de Two Feet y hace que este momento se vuelva aún más ardiente.


    —Te quiero. Te quiero de aquí a la luna y de vuelta, Abby —me susurra al oído mientras hacemos el amor. Es la primera vez que me lo dice y siento que me va a explotar el corazón.


    —Te quiero más. Eres magia, Miller Griffin —le respondo con toda la sinceridad del mundo y seguimos besándonos.


    Miller y yo nos quedamos dormidos ese día en el hotel, lo que genera un completo caos la mañana siguiente.


    —Miller, despierta, son las diez de la mañana —Lo sacudo para despertarlo de su profundo sueño.


    —¡¿Qué?! —responde sobresaltado—. ¿Nos quedamos dormidos? No puedo creerlo. Estira el brazo para agarrar su móvil:


    —Tengo quince llamadas perdidas de Amber—se frota los ojos y me mira desconcertado.


    —Yo siete de Max y cientos de mensajes de texto. Mi madre solo me ha llamado dos veces, pero con ella no hay ningún problema.


    —¿Por qué te llama Max?, ¿no estabas enfadada con él? —me pregunta confuso.


    —Sí, hemos terminado, pero sigue teniendo una llave de mi apartamento, olvidé pedírsela. Me está escribiendo como loco que dónde estoy desde medianoche.


    —Bueno, pues como ya no sois nada, no le debes ninguna explicación. En cambio, yo sí debo hacer una llamada inmediatamente —Se levanta desnudo de la cama y no puedo evitar seguirlo con la mirada: su cuerpo me envenena por completo.


    —Perdóname, perdóname, perdóname. Bebimos de más en el evento y fuimos después a casa de Piero. Me quedé dormido con tanto champán —le dice Miller a Amber por teléfono, pero es evidente que la reacción de ella no es lo que él esperaba—. Voy ahora mismo a casa y allí hablamos, ¿vale?


    Amber le colgó el teléfono: estaba más que enojada.


    —Como has podido comprobar, no se ha creído ni una palabra —comenta Miller mientras se frota la cara desesperadamente, se pone sus sexis boxers ajustados y después los pantalones.


     

    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó mientras me pongo el vestido de anoche.


    —Insistir con mi versión de los hechos, no puedo hacer otra cosa. Te llevaré a tu casa y luego te contaré qué pasa, ¿sí?


    Salimos rápidamente del hotel y Miller me lleva a mi apartamento, pero no contábamos con una sorpresa más: Max me está esperando en el portal y nos ve llegar en el coche de Miller. Tiene una expresión desconocida para mí; está pálido, impresionado y con el corazón totalmente roto.


    —¡Para, frena aquí! —le grito a Miller medio desquiciada y él frena en seco.


    —¡¿Qué pasa?! —pregunta, preocupado, mientras me sujeta del estómago para que no me estrelle con el parabrisas.


    —Ahí está Max y nos está viendo —respondo cabizbaja. Miller se queda en silencio durante algunos segundos y luego trata de calmarme.


    —Tranquila, tienes un par de minutos para idear una excusa, aunque no tienes por qué, ya no es tu pareja. Haz lo que te dé paz, Abby —me dice y me mira tiernamente.


    —Gracias. ¿Te veo luego?


    —Por supuesto —Me sostiene la mano y puedo notar que la presencia de Max no lo intimida lo más mínimo.


    Bajo del automóvil y camino hacia la entrada; puedo ver cómo Max y Miller se miran fijamente mientras el automóvil avanza por mi edificio y deseo profundamente que Max no lo reconozca del día de la fiesta de mi madre y Andrew.


    —¿Qué es esto, Abby? ¿Dónde estabas? Hace pocos días que hemos terminado, ¿y ya te quedas a dormir con otro? —me dice con los ojos completamente cristalinos y se me rompe el corazón en el acto.


    —No es que tenga que darte explicaciones, pero sí, he dormido con él.


    —Es más que evidente cuando llevas puesto un vestido de noche a las once de la mañana —me espeta mientras me sigue al interior del edificio. Camino a toda velocidad hacia el ascensor, pero me detiene cogiéndome del brazo bruscamente. Está desesperado.


    —¡Max! ¿Qué quieres? Tú y yo hemos terminado, ¡no hay más!


    —Hablar, Abby. Resolver esto que nos está pasando.


    —¿Esto que nos está pasando?, ¿o esto que tú provocaste?


    —De la manera que sea, venía a tratar de recuperarte y me encuentro con esto. ¿Quién es él? —se le corta la voz—. ¿Acabas de conocerlo?, ¿o ya lo conocías?


    —No es de tu incumbencia, Max.


    —Tu madre ni siquiera sabía con quién saliste anoche.


    —¿Has llamado a mi madre? —pregunto fuera de mí.


    —Claro. Vine a buscarte de madrugada porque no podía dormir y no estabas, además de que no contestabas el teléfono, ¿qué esperabas que hiciera? —Entrelaza sus manos en su ondulado pelo, se frota los rizos en señal de desesperación y camina de un lado a otro.


    —¡Que me dejaras en paz! ¿Por qué no estás con Ella? ¿Ya te ha dejado por otro? Si te fue tan fácil irte con ella en la fiesta de Agnes, ¡vete con ella en este momento y déjame tranquila!


    A mí también se me quiebra la voz y un potente llanto se apodera de mí. No puedo evitar sentirme mal por romperle el corazón, pero él también rompió el mío. Me meto en el ascensor y, mientras las puertas se cierran, mientras siento que mi ciclo con Max también lo hace.
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Miller


    Amber no se cree ni una palabra de lo que le digo, pero lo peor de todo es que piensa que he pasado la noche con Lucy.


    —Amber, ¡es mi becaria! ¿Cómo voy a tener un romance con ella? Tiene veinte años. Por favor, piensa las barbaridades que estás diciendo.


    —No es ninguna barbaridad. ¿Crees que no me doy cuenta de que todas las noches te escribe?


    —Esa niña está obsesionada conmigo, ¿te enseño los mensajes? No le contesto ni uno solo que no esté relacionado con asuntos del trabajo.


    Amber está tan desesperada que acepta ver mi conversación con Lucy y, efectivamente, se da cuenta de que tan solo es el capricho de una adolescente enamorada.


    —¿Y por qué no le paras los pies? —me dice más tranquila.


    Si no le hubiera enseñado la conversación, estoy seguro de que me habría descalabrado con uno de sus tacones. Pocas veces la había visto tan exaltada. Aunque tiene un pésimo carácter, debo admitir que Amber no es celosa ni posesiva, respeta mucho mis espacios. Eso ha hecho que yo respete los suyos, pero no puedo evitar pensar que ella también está con alguien más.


    —Amber, todos los días, a todas horas, lo hago. Puedes preguntarle a cualquiera de la oficina, habla con Jane y ella misma te lo dirá.


    —Pues entonces, despídela —me ordena y comienza a desvestirse para darse un baño.


    Me marcho y no digo nada más. Sé que en un par de horas se le habrá pasado el enfado. Pero no. Sorprendentemente, se le pasa mucho antes; Amber llega y me abraza por atrás antes de meterse en la bañera. Me desabrocha la camisa mientras se pega cada vez más a mí y comienza a besar cada centímetro de mi espalda. Me deja el torso completamente descubierto y sus manos acarician mi pecho. Me doy la vuelta para tenerla de frente y correspondo sus muestras de amor con un beso lento. Sé que no estamos en nuestro mejor momento, pero es mi esposa y la amo. Las caricias comienzan a subir de tono y sé perfectamente a dónde quiere llegar.


    Me quita el pantalón y la llevo delicadamente a la cama. Esta vez es diferente, esta vez no estamos teniendo sexo, esta vez, después de mucho tiempo, por fin estamos haciendo el amor. Y me sorprende, porque lo único que tengo en la cabeza es a Abby. Pero siento la tristeza de Amber; sé que está igual de desesperada que yo porque nuestra relación está en crisis. Sé que su corazón está roto en mil pedazos por no tener el matrimonio que siempre soñó, y sé que está pasando un momento oscuro al no saber qué quiere de su futuro. Exactamente igual que yo.


    Hoy tenemos conexión. Hoy hay amor. Hoy somos la Amber y el Miller que éramos antes de que comenzaran los problemas. Me siento en paz.


    —¿Crees que algún día logremos que todo sea como antes? —me pregunta y se acomoda en mi pecho después de una sesión de sexo que los dos llevábamos tiempo mereciéndonos.


    —Nada me gustaría más que Aaron creciera en un entorno familiar sano. Nos estamos perdiendo en el camino, Amber —Acaricio su pelo mientras miro hacia el techo.


    —Lo sé. ¿Has dejado de quererme?


    Su pregunta me pilla por sorpresa y es que, en realidad, no lo había pensado. ¿Querer a una persona hace que los sentimientos por otra disminuyan? Quiero a Abby más de lo que me gustaría, pero no sé exactamente qué es lo que siento por Amber en este momento de mi vida… A veces la costumbre confunde al corazón. O, ¿es que a eso se reduce el amor? ¿Es solo un conjunto de feromonas y sustancias químicas que se desvanecen con el tiempo?


    —No, Amber. Eso nunca va a pasar.


    Y lo digo de verdad. Mi cariño por ella es infinito. Es la madre de mi hijo. Sencillamente, creo que la paciencia y el interés mutuo han disminuido y, por ende, la atracción se ha visto afectada.


    Pero Abby, eres un gran problema. Te has metido en mi cabeza, en mi corazón y en cada centímetro de mi cuerpo a más no poder. Te has convertido en absolutamente todo para mí. Me temo que eres el amor de mi vida...
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    Dina y Agnes me rogaron que las acompañara a correr por Riverwalk. Las dos están retomando el ejercicio e insisten en que yo debería hacer lo mismo. Antes era muy deportista; Ella y yo solíamos ir juntas al gimnasio cada dos días, pero nuestra rutina cambió cuando hace un año las dos empezamos a trabajar. La verdad es que no nos fue mal; sí, subimos algunos kilos de más, pero nada de qué preocuparse. Dina y Agnes llevan seis meses corriendo a diario y los resultados son visibles ya. Agnes siempre ha sido muy delgada y ahora sus abdominales comienzan a marcarse. Por su parte, Dina es más tosca, tiene más pecho, las caderas un poco anchas y las piernas regordetas, pero ahora se la ve muy en forma. Su cuerpo es auténtico, siempre llama la atención de los hombres. ¿Cómo explicarlo? Es sensual y femenino. En cambio, el mío es más del estilo de Agnes, aunque tengo un poco más pecho y barriga que ella.


    Las dos se burlan de mí por lo lento que corro, me llevan varios metros de distancia porque, si me esfuerzo más, mis piernas de palillo van a partirse en dos. No me molesta quedarme atrás; me encanta ir observando a la gente que desayuna en los restaurantes de la calle peatonal. Hay demasiados turistas, los reconozco por sus gigantes cámaras colgadas al cuello y sus cervezas como desayuno a las once de la mañana. Mientras corro a paso tortuga y analizo a las personas a mi alrededor, un rostro familiar me hace detenerme en el acto. Es ella. Camille Meyer, mi autora favorita de todos los tiempos. Tan joven, tan guapa, tan… ella. Toda mi vida había soñado con conocerla. Es la autora de 10 veces tú, 100 vidas a tu lado y 1000 años contigo. Sus libros tuvieron tanto éxito que enseguida contaron con adaptación cinematográfica, y esas tuvieron aún más éxito. Tiene veintiséis años y es mi modelo a seguir, me gustaría ser como ella en unos años. Es inteligente, exitosa y elocuente. Empezó a escribir su primer libro cuando tenía veinte años, y para mí esa es la prueba de que la edad no es un impedimento para convertirme en una reconocida autora como ella. Me encanta la forma tan romántica y sencilla que tiene de escribir, no es de esas autoras que incluyen palabras rebuscadas en los párrafos solo para impresionar a los editores. Ella es sencilla, es como es, y eso es lo que me encanta.


    No suelo ser impertinente ni la típica fanática que acecha a sus ídolos, pero esta es una oportunidad en un millón. No me lo pienso y me acerco a su mesa; está con otra chica, un poco mayor que ella, que no tiene cara de buenos amigos, pero no me importa. Me limpio un poco el sudor, me aseguro de no tener un olor desagradable y me acerco a su mesa.


    —¿Eres Camille Meyer? Bueno, más que pregunta era una afirmación. —Tanto ella como su amargada acompañante me miran confundidas—. Perdón que os interrumpa, es solo que te vi mientras corría y no quise dejar pasar la oportunidad de conocerte —sonrío amablemente y ellas siguen sin emitir sonido alguno mientras me miran fijamente. Esto empieza a convertirse en un incómodo monólogo y no sé hacia dónde dirigir mi absurda exposición—. Bueno, solo quería decirte que te admiro profundamente. Eres mi autora favorita, tienes un encanto que… —su acompañante me interrumpe de la manera más grosera y yo solo quiero que me trague la tierra.


    —¿Has terminado? Estamos hablando de algo realmente importante —me interrumpe de manera descortés y los ojos se me abren de par en par.


    —Sí. Lo siento. Me ha encantado conoceros. —Me doy la vuelta apenada y derrotada. ¿Es que siempre todo me sale mal? Definitivamente, la impulsividad es mi peor defecto. Mientras camino decepcionada y con el ceño fruncido, un grito a lo lejos me detiene.


    —¡Hey! —Me giro y es Camille. Sí, Camille Meyer viene caminando rápidamente hacia mí—. Disculpa a Liz, por favor. Es mi representante. No ha tenido un buen día. No pretendía ser grosera. —me extiende la mano cortésmente y se presenta, aunque eso no hacía falta—. Soy Camille, aunque creo que eso ya lo sabes —ríe y me contagia su peculiar risa—. ¿Cómo te llamas?


    —Soy Abby Gray. Perdón por acercarme así, tan inesperadamente. Me pudo la emoción.


    —Encantada de conocerte, Abby. Me siento halagada con todo lo que dijiste antes —sonríe mientras se acomoda su cabello rubio en corte bob. Sus ojos verdes denotan nobleza y confianza. Es aún más guapa en persona. Tiene un estilo impecable; me encantan su chaleco negro extralargo y sus pantalones con estampado de leopardo.


    —Solo he dicho la verdad —le sonrío de vuelta y, sorprendentemente, me siento muy cómoda hablando con ella. Parece que ella también conmigo, o al menos eso es lo que me hace sentir.


    —Me encantaría quedarme a charlar, pero, como has visto, estamos bajo presión. ¿Qué te parece si me dices cómo apareces en Instagram para seguirte y ponerme en contacto contigo en cuanto tenga un rato libre?


    ¿Camille Meyer me va a seguir en Instagram? Tiene más de 30 millones de seguidores… ¡¿y me va a seguir a mí?! Después de sonreír algunos segundos como una estúpida, le doy mi nombre de usuario y es verdad: Camille acaba de seguirme.


    «@camillemeyer comenzó a seguirte».


    La mejor notificación de mi vida. Nos despedimos y corro a toda velocidad para alcanzar a Dina y Agnes. Me cuestionan sobre mi inesperado encuentro con «aquella desconocida» y les cuento todo al respecto.


    —¿Lo ves? La vida te quita a algunas personas del camino, pero te pone a otras más especiales —dice Agnes mientras seguimos trotando sobre Riverwalk.


    —Hola, Camille; hola, Miller. Adiós, Ella; adiós, Max —me susurra Dina en el oído asegurándose de que Agnes no nos escuche.


    —¿Por qué siempre cuchicheáis a mis espaldas? ¡Nunca me contáis nada! —lloriquea y Dina y yo no podemos contener la risa—. Hablando de eso, ¿qué ha pasado con Michael? No nos has vuelto a decir nada desde la fiesta de pijamas.


    Había olvidado lo mal que lo pasó Dina aquella noche. Creo que nunca la había visto tan afectada. Es una chica fuerte por dentro y por fuera, pero creo que no toleraría que Timothée descubriera que le es infiel.


    —No quería hablar de eso, pero ya que lo preguntas… Resulta que Michael le dijo a su esposa que iba a enviar mi foto a su grupo de amigos pilotos, porque uno de ellos, supuestamente, está enamorado de mí y que el objetivo del mensaje era molestarlo, así de simple. Esa fue la absurda explicación que le dio.


    —¡Ay, por favor! ¿Los hombres creen que somos tan idiotas como para creer estas estupideces? Tenemos el cerebro mucho más desarrollado que ellos, aunque no sé si eso lo dice la ciencia, pero lo digo yo. ¿Paramos un momento? —Agnes pide que descansemos en un banco, y no podría estar más agradecida. Mis piernas no dejan de temblar.


    —Pues claro que no le creyó, pero no le quedó otra. La gente enamorada a veces prefiere creer una mentira que lidiar con la verdad. Es más fácil de ese modo —responde Dina mientras se vierte su botella de agua en la cabeza.


    —Entonces, ¿todo en orden? —pregunto.


    —Todo en orden.


    Paso el día entero con Dina y Agnes. Comemos en Brewhouse, en la parte de la terraza para tener vista directa al río. Las tres pedimos un perrito caliente con chili, triplicando en dos segundos las calorías que habíamos quemado por la mañana. Pero eso es lo que me gusta de mis amigas, nunca nos hemos preocupado por hacer dietas ni por tener un cuerpo escultural. Tenemos la firme creencia de que, si no comemos con culpa, entonces no engordaremos… Por eso también pedimos un helado de postre.


    Agnes nos confesó que ella y Patrick habían hablado seriamente sobre el matrimonio. Si todo sale bien, les gustaría casarse el próximo año. Los padres de Agnes son muy estrictos y ella anhela el día en que pueda irse a vivir con Patrick. Es la única que no ha podido independizarse, porque prefirió hacer un máster en moda antes que empezar a trabajar, así que aún no es económicamente independiente. Aunque le gusta pasar tiempo con sus padres, a veces se desespera porque son demasiado estrictos, sobre todo su padre. Es militar y tiene el sentido de protección más que desarrollado; no tolera ver que Agnes y Patrick se besen frente a él. Por eso Agnes es tan responsable. Su mayor miedo es decepcionarles.


    Por lo mismo, ella y Dina son polos opuestos. Dina ha sido independiente desde pequeña; su padre murió de un infarto cuando ella tenía tan solo dos años y nunca fue muy compatible con su madre, así que, en cuanto empezó a trabajar como sobrecargo a los dieciocho años, decidió salir de su casa.


    De vuelta a casa me tiro en la cama con Jamie y, para mi sorpresa, tengo unos cuantos «me gusta» de Camille en mi perfil de Instagram. Muy a mi pesar, le ha dado un like a una foto en la que estoy dándole un beso a Max en la mejilla. También le gustó la publicación en donde presumo mi máquina de escribir vintage y aquella en la que publiqué mi colección de libros. Aprovecho la ocasión para hacer una foto a todos los libros de Camille que tengo en la estantería y se la mando por mensaje directo. Ella tarda tan solo cinco minutos en responderme con emojis de corazones y caritas felices. Cuando pensé que ahí había terminado nuestro intercambio de mensajes, me sorprende con un «¿Qué haces el próximo viernes por la tarde?». Por supuesto que le dije que estaba completamente libre, y, tras hacérselo saber, me ha invitado a un curso literario exclusivo que dará en su casa, al que solo asistirá gente reconocida del medio y yo, una simple mortal y fanática de Camille Meyer. Después de unas semanas horribles, al fin hoy ha sido un buen día. Uno de los mejores de mi vida.
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    Cuando dos personas se hacen daño mutuamente no hay nada que pueda unirlas de nuevo. La felicidad no puede volver a buscarse en el lugar donde se perdió, y yo la perdí con Max, al igual que él la hubiera perdido conmigo. Dejar ir a una persona con la que compartiste tanto, durante tantos años, definitivamente no es algo fácil, pero hay que aprender a soltar todo aquello que no aporta nada positivo a tu vida.


    Han pasado tres meses desde que Miller y yo nos conocimos; cada día me enamoro más de él, pero también es cada vez mayor la culpa, la preocupación y la incertidumbre que siento al estar a su lado. Sé que nunca podré estar con él, al menos no libremente, y eso es algo que me destruye.


    Hoy es un día especial: papá ha organizado una fiesta sorpresa para Louis por su ascenso en We Media, una de las mejores agencias de publicidad en Chicago. Conociendo a ambos, el evento seguro que contará con los mejores platos y decoración de toda la ciudad. Llevo varias semanas sin tener contacto con Max, y Miller, por razones evidentes, no puede acompañarme a un evento familiar, así que Dina será mi pareja hoy. La cita es en Alinea, el restaurante favorito de Louis. Mi padre ha alquilado el local completo para celebrar este gran día, por lo que hay que vestir de etiqueta. Dina luce impactante; se ha puesto un vestido amarillo con la espalda descubierta y yo he elegido un elegante jumpsuit negro combinado con un collar dorado y maquillaje ahumado en negro.


    —Ahí están Andrew e Isabelle, vamos a saludarlos —exclama Dina con urgencia.


    —Eres consciente de que Andrew nunca te va a hacer caso, ¿verdad? ¡Ah! Y también sabes que es el marido de mi madre y que es totalmente inapropiado lo que estás haciendo, ¿cierto? —bromeo mientras me agarra del brazo para ir a saludarlos.


    —Claro, pero todos tenemos un amor platónico; no me juzgues por el mío.


    Y es que Andrew está especialmente atractivo hoy; puedo notar las miradas de todas las chicas sobre él. Probablemente, si no fuera el novio de mi madre, yo también estaría enamorada de él.


    —¡Qué guapas! —exclama mi madre mientras nos extiende un cálido abrazo —. Dina, te queda increíble el color amarillo.


    —Es verdad, tenlo en cuenta para tus siguientes eventos —añade Andrew y Dina me guiña el ojo mientras lo saluda con un fuerte abrazo.


    Mamá está guapísima; los años no pasan por ella, se la ve impecable.


    —¡Estás radiante! —le digo mientras beso su mejilla.


    —Siempre tan linda, Abby. ¿Cómo estás? —pregunta, y, por su aspecto preocupado, sé que se refiere a mi situación con Max.


    —Todo excelente. Feliz y tranquila —respondo, aunque estoy mintiendo. Lo de Max sigue doliéndome casi tanto como el primer día.


    —Hoy habrá muchísimos chicos guapos y, con lo guapa que vienes, ¡te sobrarán pretendientes! —ambas reímos y Andrew se mete en la conversación.


    —He invitado a varios amigos solteros, alguno de ellos podría entreteneros con grandiosos temas de conversación —nos asegura, y yo solo espero que no se le haya ocurrido invitar a Miller.


    Miller y yo nos hemos distanciado durante las últimas semanas; desde que nos quedamos dormidos en el hotel, Amber siente una total desconfianza y su matrimonio está en crisis, así que me ha tenido un poco abandonada. Pero de haber sido uno de los invitados de Andrew, Miller me lo habría dicho enseguida.


    —¿Te das cuenta de la cantidad de mujeres guapas que hay en este evento? ¿Estás segura de que John y Louis son gays? —bromea Dina mientras recorremos los pasillos del restaurante.


    —Oye, ¡más respeto! —exclamo mientras me río y golpeo su hombro—. La empresa de Louis es una de las más modernas, supongo que por eso hay tantos invitados jóvenes. Y hablando de eso… Aquellos dos no te quitan los ojos de encima —menciono mientras dirijo mi mirada a un par de atractivos chicos que nos miran con descaro.


    —Nada mal... —responde Dina mientras los observa durante un par de segundos. Nos acercamos a la mesa que nos han asignado: estamos con Andrew, mis padres, Louis, Ros, Dylan, y mis tíos: Valerie y Hayden.


    La cena está deliciosa, Dina y yo acompañamos los platos gourmet con una copa de vino blanco, que pronto se convierten en cinco.


    —Soy yo, ¿o están sirviendo copas de vino muy escasas? —pregunta Dina a la mesa entera, y todos ríen al mismo tiempo.


    —Definitivamente, eres tú —responde Ros y nos muestra su copa completamente llena—. Pero aprovecha tu juventud, en unos años no vas a aguantar más de tres copas.


    —Lo dudo mucho —responde Dylan mientras ríe al ver cómo Dina se termina su bebida.


    Papá se pone de pie y, como en cualquier película, utiliza un cubierto para hacer sonar su copa y anunciar que hará un brindis. Se hace el silencio y todas las miradas están sobre él.


    —Hoy es un día sumamente especial para mí, y digo para mí, porque los logros de Louis me hacen tan feliz como a él. Mientras él sonría, yo sonrío. Sus ilusiones son mías, y sus metas y objetivos se han vuelto parte de mi vida. Louis, te he acompañado en este camino durante cinco años y, por fin, te veo cumplir una de las metas profesionales por las que tanto has luchado. Hoy no brindo solamente por tu ascenso como director general de We Media, sino por la persona en la que te has convertido durante los últimos años: un hombre decidido, perseverante, trabajador, honesto y, sobre todo, amoroso con los que más quieres. ¡Por Louis!


    Todos los invitados se levantan y alzan su copa. Me siento muy feliz por Louis. A pesar de cómo se dieron las cosas entre él, mamá y papá, sé que es un gran hombre. Además, de otra manera, mi madre no habría conocido a Andrew, y creo que no sería tan feliz como lo es ahora. Al final, cada cual encuentra su sitio.


    Después de la cena, todos nos movemos de la mesa para mezclarnos con el resto de los invitados. Dina, Ros, Dylan y yo estamos en una mesa con Andrew y sus apuestos amigos; la mayoría de ellos son treintañeros, así que era de esperar que Dina estuviera rebosante de alegría. Francis, uno de ellos, no ha dejado de coquetear conmigo en toda la noche. Tiene los ojos verdes y es pálido como la nieve, pero sus espesas pestañas y su tupida barba compensan su falta de color. No se cansa de preguntarme acerca de mi trabajo y por las cosas que más me gustan.


    —Tus tres libros favoritos, sin pensarlo demasiado. Tienes tres segundos —me dice y no puedo evitar reírme de sus ocurrencias.


    —El poder del ahora de Eckhart Tolle, Muchas vidas, muchos maestros de Brian Weiss y El sutil arte de que (casi todo) te importe una mierda de Mark Manson.


    —¡Me caes muy bien! ¿Sabes que también son de mis libros favoritos? Solo agregaría El algoritmo de la felicidad de Mo Gawdat, Lazos de Amor de Brian Weiss y Si pudiera volver atrás de Marc Levy. Tú y yo podríamos armar la biblioteca perfecta —dice y choca su puño contra el mío.


    —Pues ahora que lo mencionas, mi sueño es abrir mi propia librería algún día.


    —Eres muy interesante, Abby Gray. Me gustas —me mira y sonríe. Andrew, que ya se ha dado cuenta de lo que está pasando, no tarda en interrumpir nuestra conversación.


    —¡Hey, hey, hey! Te estoy vigilando, Francis —bromea desde el otro lado de la mesa.


    Francis y Andrew siguen hablando de un extremo a otro, cuando veo que Dina me hace señas con los ojos para que mire en dirección a la entrada: es Max. Viene perfectamente arreglado y con un peinado relamido, pocas veces se peina. Me paro rápidamente y me acerco a él. Trae una caja transparente repleta de rosas rojas, blancas y rosadas. Nos miramos el uno al otro durante unos segundos hasta que él rompe el silencio.


    —Te amo, Abby. Y no acepto ni aceptaré una vida sin ti. Voy a hacer lo que sea necesario para recuperarte.


    Me quedo muda por la sorpresa, por lo que está diciendo y, sobre todo, porque no sé si es a él a quien quiero en mi vida. Miller cruza mi mente enseguida y siento un revoloteo en el estómago. Sé que debo darle alguna respuesta a Max, pero lo único que sale de mi boca es…


    —Gracias, Max. Bonitas flores. —Agradezco y sostengo el arreglo entre mis manos. Se me derrite el corazón al ver que viene vestido para el evento, así que lo invito a pasar. Todo el mundo me mira: Andrew, Dylan, Ros, Louis, Dina y mis padres, sus ojos nos persiguen conforme avanzamos a la mesa de Andrew, quien no puede ocultar su gusto por ver a Max.


    —Pero si es mi hombre favorito, ¡ven acá campeón! —grita y se dan un fuerte abrazo, como si no se hubieran visto en años. Andrew y Max siempre han tenido una magnífica relación, incluso lo considera uno de sus mejores amigos.


    —¿Quieres tomar algo? —le pregunto amablemente y sé que querrá un güisqui, así que me adelanto a su respuesta y se lo pido al camarero.


    —Gracias —responde y me toma de la mano; aunque me gusta el gesto no puedo evitar sentirme incómoda, así que finjo rascarme la cabeza para soltarme. Ros y Dylan se acercan a nosotros: es como si Max tuviera un imán o algo así. La mesa de Andrew se amplía con su llegada y puedo ver a Francis mirándome desde el otro lado. No le ha gustado la llegada de Max.


    —¿Ha dado tu padre el típico discurso romántico? —me cuestiona Max, como si supiera exactamente lo que ha pasado hace un par de horas.


    —Eso mismo, sólo que esta vez ha derramado mucha más miel —respondo naturalmente y me sorprende que estemos charlando como si nada. Por un momento, me olvido de lo sucedido con Ella y me enfoco en mi historia con Max—. ¿Cómo te has enterado de la celebración de Louis?


    —¿Cómo te imaginas? —Max mira discretamente a Andrew. Debí saberlo, él es el primero que quiere que nos reconciliemos.


    —Claro… —sonrío mientras lo veo a lo lejos.


    —¿Quieres bailar? —me pregunta.


    —Sí —digo en automático y caminamos a la pista. Quizás se deba a que estoy muy feliz por Louis, pero hoy no siento rabia por Max. Está sonando Celeste de Ezra Vine, una de mis canciones favoritas, y eso termina poniéndome aún de mejor humor.


    —Eres hermosa. No tienes que responderme, pero realmente lo eres —me halaga mientras me coge de la cintura y sonrío al mismo tiempo que bailamos lentamente. Cierro los ojos mientras mis pies se deslizan al compás de los de Max y no puedo evitar recordar a Miller: ¿qué estará haciendo? Daría lo que fuera por verlo en este momento.


    Observo a Dylan ir hacia la pista de baile, específicamente adonde está el animador del evento. Me llama mucho la atención lo decidido que camina hacia él. Veo cómo le pide el micrófono y no puedo creer las palabras que salen de su boca.


    —¿Hola? ¿Pueden dedicarme un par de minutos, por favor? —Su cabellera pelirroja está despeinada y sus ojos verdes resplandecen en todo el lugar—. Sé que este evento es para celebrar a Louis, pero fueron precisamente él y John quienes me animaron a hacer lo que estoy a punto de hacer.


    Todos los ojos están sobre Dylan y su mano temblorosa.


    —He escuchado muchas veces que las almas gemelas no son aquellas que llegan a tu vida silenciosamente, sino aquellas que vienen a poner tu mundo de cabeza, a cambiar tus convicciones y tu cotidianidad. Te hacen salir de tu zona de confort, superarte y, sobre todo, madurar. No es la persona que siempre habíamos idealizado, pero sí es quien te hace tener los pies sobre la tierra. Para mí, esa persona eres tú, Ros —dice y todos miramos sorprendidos a mi hermana, quien lo está más que nadie por lo que está pasando. Estoy segura de que está a dos segundos de vomitar en su precioso vestido olivo. Ella no para de colocarse la corona de flores blancas como muestra de su nerviosismo—. Tener este tipo de conexión con alguien no pasa en cualquier vida, y yo tengo la fortuna de vivirlo con la persona más increíble que ha pisado el planeta. —Dylan se acerca poco a poco hacia donde está sentada mi hermana y sé perfectamente lo que va a suceder. Se arrodilla ante ella y todos estamos con la boca abierta—. Por eso mismo, Ros, quiero pedirte frente a las personas que más quieres, que por favor te cases conmigo. —Su voz se quiebra mientras abre una pequeña caja negra con un elegante anillo de compromiso.


    Un pequeño grito de emoción sale por mi boca antes de que Ros pueda pronunciar su respuesta y todos los invitados ríen nerviosos de mi reacción. Mi hermana está por responder y realmente deseo que le diga «sí».


    —Sé que esto no es lo que teníamos planeado, pero no hay nada que me gustaría más en la vida que pasar una eternidad contigo —responde Ros mientras las lágrimas resbalan por sus mejillas sonrojadas.


    Puedo ver a mamá y a Louis llorando, mientras papá finge que es lo suficientemente fuerte para no demostrar cualquier tipo de emoción. Todos los invitados aplaudimos y enseguida me acerco a Ros y Dylan para abrazarlos con todo mi amor. Me siento muy feliz por ellos. Después de todo, creo que Ros también tiene su lado romántico y sentimental como yo. Sé que el matrimonio no es una de sus prioridades, pero la conozco a la perfección y sé que este es el día más feliz de su vida. Me alegro mucho por ella, pero al mismo tiempo me entristece pensar que esto es lo que alguna vez imaginé para mí y para Max, quien se aproxima a mí y me toma del brazo para decirme un pequeño secreto:


    —No fue Andrew quien me avisó del evento, fue Dylan. No quería que me perdiera este día tan memorable —confiesa, y por la felicidad que tengo, le planto un beso en los labios, aunque sé que mañana me arrepentiré.


    Andrew y mi madre no pueden contener su emoción y piden champán para brindar con los invitados. Para nuestra sorpresa, Dylan había contratado un DJ y la fiesta se alarga mucho más de lo esperado. Sin darme cuenta, el lugar comienza a verse muchísimo más lleno y Dina llega con una noticia inesperada.


    —Perdón, Max, esto es una emergencia femenina —le dice nerviosa.


    —Es toda tuya —responde quitado de la pena.


    Dina me hace caminar hacia la salida del restaurante y, por su gesto, me doy cuenta de que tiene algo realmente importante que decirme.


    —Miller está aquí —suelta las palabras rápida y seriamente.


    —¡¿Qué?!


    —Y no solo eso, trajo a su esposa —agrega tímidamente, sabiendo que la noticia me afectará.


    —¿Qué está haciendo aquí? —susurro mientras veo a Max observándonos.


    —¿Y yo qué voy a saber? ¿No es compañero de Andrew? Ya viste que se volvió loco e invitó a todos sus amigos.


    Una vez más, Andrew poniéndome en aprietos. Claro, él no tendría por qué saber que esto iba a incomodarme, pero, aun así, no puedo evitar sentir cierto enojo hacia él, pero aún más hacia Miller por no avisarme de que iba a venir.


    —Dina, ¡Amber me conoce! Hace algunos días me la topé en el Volumes Bookcafe y, de hecho, intercambiamos unas palabras.


    —¿Por qué extraña razón intercambiaste palabras con la esposa de tu amante? —pregunta desconcertada.


    —No te lo había contado, pero hace algunos días estaba trabajando y la reconocí por la fiesta que dieron mamá y Andrew. Me pudo la curiosidad y me senté en una mesa junto a ella para escuchar su conversación… ¡y sabe que Miller le es infiel!


    —¡Dios santo! Te has puesto la soga al cuello tú sola. ¿Cómo te atreves a sentarte junto a ella, Abby? —Me toma de los hombros y puedo notar por su mirada que está furiosa—. Si vas a tener un amante, debes hacerlo bien. Y por experiencia propia, te digo que la regla número uno es: ¡mantente lejos de su esposa!


    —Lo sé, y estoy casi segura de que me reconocerá si me ve, aunque Miller me dijo que es pésima recordando nombres y rostros.


    —Pues reza para que sea verdad —dice y me lleva de vuelta a la fiesta.


    Tengo que evitar cruzarme con Miller a toda costa; no solo corro peligro de que Amber me reconozca, sino que Max lo vio cuando me dejó en casa, aunque no sé si podrá reconocerle, estaban bastante lejos. Nos volvemos a integrar con los invitados y me topo con Francis.


    —Estás arrasando —me dice decepcionado.


    —¿De qué hablas? —respondo confundida.


    —No solo vino tu exnovio, sino que tienes a un hombre casado mirándote como si fueras la única mujer del planeta —comenta mientras señala a Miller. No lo había visto. Está en una mesa alejada de nosotros, pero, en cuanto me giro, su mirada y la mía se conectan como la primera vez que nos vimos. Amber está a su lado y también luce impresionante: tiene puesto un vestido plateado y el pelo recogido. Parece una princesa Disney.


    —¿Qué? —le respondo a Francis y finjo que no sé de qué habla.


    —Miller no te ha quitado ojo desde que ha llegado. ¿Lo conoces?


    —Lo he visto un par de veces, claro, es amigo de Andrew.


    —Pues parece que estás teniendo mucho éxito con sus amigos, me incluyo —confiesa y sonríe, mientras Max nos mira de reojo.


    Francis es un hombre guapo e inteligente, probablemente si mi corazón no estuviera ocupado por Miller y Max, habría espacio para él. Veo a mamá a lo lejos guiñándome el ojo y me acerco a ella.


    —Hombres no te faltan —dice entusiasmada, y me pide que la acompañe al baño.


    —Ay, mamá. Lo último que quiero en este momento es tener hombres en mi vida.


    Estoy esperándola afuera de los cubículos del baño, cuando Amber sale de uno de ellos y palidezco en cuestión de segundos. Finjo estar retocándome el peinado y el maquillaje, cuando la pregunta más incómoda sale de su boca después de contemplarme durante algunos segundos en el espejo:


    —¿Te conozco? —me pregunta mientras se lava las manos.


    —Mmm, no lo creo. ¿Eres amiga de Ros? —respondo para desviar el tema.


     

    —No. Soy la esposa de Miller.


    —Ah, pues probablemente no nos conocemos —sonrío y apresuro a mi madre para que salga del baño—. ¿Estás lista, mamá?


    —¡Ya voy, qué prisas!


    Amber se está secando las manos y sigue mirándome por el espejo.


    —Pues me suena muchísimo tu cara, y, por cierto, tienes unos ojos hermosos —me dice y me dedica una honesta sonrisa.


    Además de ser perfecta, es muy linda. Oficialmente me siento una persona horrible.


    Las horas pasan y, como era de esperar, Andrew lleva a Miller a nuestra mesa.


    —Mi amigo Miller, un tipo sumamente especial. ¿Un trago por él? —dice Andrew con un tono de ebriedad.


    —No es necesario, Andrew —ríe y me mira discretamente. Amber está al lado y siento que el corazón se me rompe cuando ella lo abraza y lo besa en la mejilla. Max se pone a mi lado y realmente estoy deseando que no reconozca a Miller, quien lo mira desconcertado: seguramente se está preguntando qué hace aquí.


    Tengo a Max de un lado y a Francis del otro, ambos están compitiendo por mi atención, mientras Miller muere de celos en la distancia. Está con Amber y Andrew tomando una copa, pero no podemos quitarnos los ojos de encima.


    —Y entonces, vosotros sois exnovios, ¿no? —nos dice Francis a Max y a mí, y sé perfectamente que su intención es molestar a Max.


    —¿Y tú eres…? —contesta Max de manera hostil.


    —Francis White, mucho gusto —responde sarcásticamente mientras le estrecha la mano y sé lo que sucederá a continuación. Me quedo mirándolos incómoda, Miller también sabe perfectamente lo que ocurre.


    —Pues de la manera más cordial, Francis White, te pido que guardes tu distancia con Abby, porque en este momento está conmigo —dice Max y me toma del brazo para ir a otro lugar, pero Francis lo detiene.


    —¿Por qué le dices lo que tiene que hacer? Si ella está aquí, es porque aquí quiere estar —exclama al mismo tiempo que me desespero y pongo un alto.


    —¡Basta! —grito, pero mis palabras no sirven de nada. Max empuja a Francis, lo que genera una pelea que rápidamente es detenida por Andrew, que frena a Max, y por Miller, que sostiene a Francis por detrás.


    —Hey, ¡hey! Es una reunión familiar, Francis, basta ya —le ordena Miller, y me derrite su actitud educada.


    —Max, mírame. ¡Para ya! —Andrew lo mira fijamente a los ojos y Max se calma, es como si tuviera poderes sobre él. Max decide apartarse de la mesa y lo veo caminar hacia la barra en busca de una copa. Me ha sorprendido su actitud, en otro momento le hubiera dado un golpe a Francis sin dudarlo. Dina y Ros me llevan a otra mesa.


    —Hoy es un día para pasarlo bien, ¿de acuerdo? Ni Max ni ningún otro hombre te va a arruinar eso, celebremos que me voy a casar —dice Ros y nos abraza a Dina y a mí al mismo tiempo.


    —Sí, me gusta tu plan —respondo y sonrío mientras me limpio las lágrimas y contemplo su anillo de compromiso con detenimiento: es brillante y hermoso.


    Las tres nos acercamos a la pista de baile y comenzamos a bailar como si no hubiera nadie más en la fiesta. Me siento liberada. Decido ir a la barra por un vaso de agua, cuando alguien me roza el brazo. Sé perfectamente quién es.


    —¿Estás bien? —me pregunta Miller sin quitar la mirada del bartender.


    —Sí, gracias.


    —Francis ha montado todo un espectáculo, ¿eh? —comenta y se evidencia un tono de celos en su voz.


    —Es un buen tipo, no creo que lo haya hecho con mala intención —respondo y ambos miramos para diferentes lados mientras hablamos; no queremos que nadie note que nos conocemos.


    —No, solo lo hizo con intención de conquistarte.


    —Sí, eso es posible —digo para hacerlo enfadar y sonrío mientras lo veo de reojo. Al menos mi comentario le ha hecho gracia, porque suelta una sonrisita encantadora—. ¿Por qué has venido? Sabías que iba a estar aquí con mi familia.


    —Porque quería verte.


    —¿Con Amber?, ¿no crees que es ir demasiado lejos?


    —Sí, es posible. Pero así es el amor, ¿no? —le da un gran trago a su vaso y me sonríe rápidamente.


    —Es muy bonita —halago a Amber mientras la observo a distancia.


    —Sí, lo es —me responde mientras la mira. Noto que la observa con mucho amor, pero también hay algo de decepción en su mirada—. Pero la belleza no lo es todo, definitivamente —añade.


    —¿La amas?


    —Sí, la amo. Pero hay diferentes formas de amor.


    No sé exactamente qué ha querido decir con eso, pero supongo que algo tiene que ver con que no es completamente feliz a su lado.


    —¿Y tú? —me pregunta mientras observa a Max—. ¿Lo amas?


    —Sí, pero estoy decepcionada, y eso cambia completamente lo que siento por él.


    —Creo que estamos en la misma situación.


    —Te está buscando Amber; ve ya —le informo. Miller está de espaldas a la pista apoyado en la barra.


    —Me encantas, cada día más —dice antes de irse de mi lado y dejar su exquisita loción por los aires. Justo cuando se va, Dina y Max llegan a la barra.


    —¿No crees que es hora de irnos? Estoy demasiado borracha —dice Dina mientras se apoya en Max.


    —Nunca había estado más de acuerdo contigo —respondo, y le sonrío a Max.


    —Os llevo yo. Vamos —ordena.


    Me despido de mis padres, de Louis y posteriormente de todos los de la mesa. No soporto ver un segundo más a Amber besando a Miller.


    Dejamos a Dina en su casa y después Max me lleva a la mía; no voy a ofrecerle entrar, no me siento con ganas, además de que por hoy ya he cedido suficiente teniendo en cuenta nuestra situación. Él quiere regresar un rato más a la fiesta, solo espero que no reconozca a Miller en mi ausencia.


     

    —Muchas gracias por traerme. ¿Nos vemos después? —agradezco y abro la puerta del coche.


    —Cuando tú quieras, yo más que feliz. —Salgo del coche y su voz me interrumpe. —¿Abby? Gracias por recibirme hoy. Significa mucho para mí —me dice y respondo solo con una sonrisa.
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Miller


    Abby se ha ido de la fiesta con Max sin mirarme siquiera. Sé que ha sido un día caótico para ella: una fiesta con su exnovio, su amante, un hombre tratando de conquistarla, su hermana comprometiéndose, su padre celebrando el ascenso de su esposo mientras su madre disfruta de la fiesta con un hombre de mi edad. En fin, parece que la vida de Abby no ha sido nada fácil, pero ella siempre logra sacar lo mejor de cada situación. Tiene una familia muy unida, y, lo más importante, siempre tiene una enorme sonrisa que contagia de felicidad a todos.


    Andrew no deja de hablar de ella, y es que, ¿quién podría dejar de hablar de ella? Es perfecta, cualquiera moriría por pasar la vida entera al lado de Abby. Lo que me tiene desconcertado es Max; ¿por qué estaba aquí? Abby acaba de cerrar su ciclo con él y no puedo evitar sentir unos profundos celos, además de que Francis acaba de descubrir el gran tesoro que esconde Abby en su interior. Es cálida, tierna, noble… Simplemente es magia. Me ha roto el corazón verla llorar mientras Francis y Max peleaban. Nada me hubiera gustado más que protegerla, abrazarla y hacerla sentir segura. Si Abby fuera mi novia, le prometería no romperle el corazón jamás.


    Hace una hora de su marcha y veo que Max ha regresado a la fiesta. Me aterra pensar que reconocerá mi cara del día en que dejé a Abby en su casa, pero trato de calmarme y me concentro en la conversación que mantiene Amber con Isabelle.


    —Amber, por lo que veo, tu marca de ropa va cada vez mejor. La veo en televisión, en la publicidad de la calle, A&B está siendo todo un éxito —le dice Isabelle a Amber y agradezco que la entretenga, porque yo estoy demasiado distraído.


    —Sí, la verdad es que ha sido un proyecto muy largo y complicado, pero al fin está dando resultados. Estoy buscando estudiantes para hacer prácticas, por si sabes de alguien que esté interesada en el mundo de la moda.


    —¡Ella!, ¿verdad Andrew? Es una amiga de Abby que está en proceso de crear su propia marca —responde Isabelle y deja en evidencia que no conoce los detalles de la ruptura de Max y Abby.


    —Sí, tiene mucho talento. Te pasamos su contacto, quizás pueda ayudarte —complementa Andrew.


    Mala idea. Me gustaría interrumpir para que supieran que Ella ya no es amiga de Abby, pero, claro, eso no me corresponde a mí, además de que en teoría yo no tendría por qué saberlo. El tema me incomoda y decido ir al baño para despejar mi mente.


    Estoy echándome agua en la cara y mirándome fijamente al espejo mientras las gotas de agua se escurren hasta mi barbilla. Me froto la cara con las manos y, cuando me destapo los ojos, me encuentro a Max entrando al baño. Me saluda con un ligero movimiento de cabeza y lo miro fijamente. ¿Me reconocerá?


    —Miller, ¿cierto? —me dice y me incorporo.


    —Max, ¿cierto? —respondo, y aún no sé hacia dónde se dirige nuestra conversación. Sus mejillas están muy rosadas, no sé si está acalorado, nervioso, o si simplemente el alcohol ya le ha hecho efecto. Pero no creo, habla perfectamente bien.


    —Sí, nos conocimos en el aniversario de Andrew e Isabelle, tu cara se me hacía muy conocida, y ahora recuerdo que fue de ese día. ¿Todo bien? —Me estrecha la mano y correspondo. Aunque me queme saber su historia con Abby, debo aceptar que tiene gran carisma.


    —Todo excelente.


    —Gracias por detener mi pelea con Francis. Traté de contenerme lo más que pude, pero tú sabes lo que una chica puede afectarnos. Tenía que proteger lo mío.


    ¿Lo suyo? Abby ya no es suya, no después de cómo le rompió el corazón. Pero de nuevo, tengo que fingir y tragarme los celos.


    —Entiendo. Francis es un buen tipo, seguramente le ganó el calor del momento… y del tequila.


    Max ríe de mi comentario.


    —Sí, seguramente eso fue.


    Andrew entra al baño y es lo peor que pudo habernos pasado a todos…


    —Par de galanes… Esta mini reunión me hace querer tener una noche de chicos con vosotros, ¡dentro de tres fines de semana! Es una cita. No me falléis. —Nos guiña el ojo y se va como ha venido. Max ríe y me dice en voz alta, con intención de que Andrew lo escuche:


    —Imposible decirle que no, este hombre va a acabar conmigo.


    —Y conmigo… —complemento, aunque mi respuesta es más que sincera.


    Claro que no voy a ir, imposible. Sería ponerme la soga al cuello, además de que no soportaría escuchar a Max hablar de Abby. Definitivamente, creo que es momento de salir de aquí.


    ¿Cómo es que de repente todo nos une a Abby y a mí? ¿Es el universo jugándonos una mala pasada? Diciéndonos «estoy aquí, viendo lo que hacen y haciéndoles la vida imposible», ¿es eso? ¿O es que al final nos está guiando hacia nuestro propio destino?


    Esto me recuerda lo que me preguntó Abby la primera vez que hicimos el amor: «¿Crees en el destino?» Ese día dije que no, pero realmente creo que ahora nos está mandando señales a través de pequeñas cosas y encuentros. Hay un nivel energético muy grande entre los dos, y he leído que esto está muy ligado a las almas gemelas. Pero, ¿por qué ahora?, ¿por qué tuvo que llegar cuando estoy casado y con un hijo de por medio? Siento que estoy comenzando un nuevo camino lleno de aprendizajes y me temo que a Abby le está pasando lo mismo.
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Abby


    —Es hoy, es hoy, ¡es hoy! —Levanto a Jamie de las patas delanteras y bailamos como un par de ridículos por toda la habitación. Estoy apresurándome para no llegar tarde a casa de Camille Meyer. Tengo ganas de publicarlo en Twitter, Facebook, Instagram… ¡hasta en el periódico! Una de las autoras más famosas del momento me ha invitado a su casa. Trato de vestirme elegante, pero nada exagerado. No quiero que mi locura y emoción sean tan evidentes. Elijo una boina blanca y un blazer lila que hace juego con mi camisa y mis shorts negros. Hoy es el día perfecto para estrenar mis botas de piel blancas—. ¿Qué opinas, Jamie? —le pregunto a mi perro como si realmente fuera a darme una respuesta, pero él solo mueve la cabeza de lado a lado. Si pudiera hablar, seguramente su respuesta sería «eres la dueña más ridícula», y es que no dejo de bailar y cantar frente al espejo al ritmo de Wake me de Bleachers.


    El largo trayecto a casa de Camille es toda una aventura; me toca el peor tráfico de Chicago. Dina me llama para decirme que la mujer de Michael no deja de acosarla en Instagram y me contagia su estrés, Francis me manda un mensaje de texto diciéndome que me invita un café y el coche de al lado no deja de pitar porque no he puesto el intermitente en mi última maniobra. Decido ignorar todo lo que sucede a mi alrededor y canto Ruby de Foster The People a todo volumen. Después de un par de canciones, el buen humor regresa y estoy lista para bajarme del coche.


    La casa de Camille es impresionante. Está en el barrio de Glencoe, considerado como uno de los más caros de Estados Unidos. Es una comunidad con pocos habitantes, muchas zonas verdes y alejada del ruido de la ciudad. Su elegante residencia, rodeada por un jardín de cerezos, tiene acabados exteriores de piedra y una fachada blanca que hace juego con los enormes ventanales. Creía que no iba a sentirme nerviosa, pero al ver a dos de los bookstagrammers más conocidos del país llegar al mismo tiempo que yo, siento un revoloteo en el estómago que me impide tranquilizarme. Dejo que se adelanten para relajarme unos segundos y, después de un breve respiro, camino decidida hacia la mansión. Parece que Camille sintió mi presencia, pues justo cuando estoy a punto de tocar el timbre, me abre la puerta muy emocionada. Tiene puesta una sombra azul en los párpados. Creí que ese color no podía sentarle bien a nadie, pero estaba equivocada. Además, se ha puesto delineador morado en el borde de los ojos y no puedo creer lo mucho que me gusta cómo le queda. Su vestido holgado lila conjunta con el maquillaje y deja al descubierto el pequeño tatuaje de mariposa que tiene en el hombro. Además de ser una gran escritora, tiene un estilo rebelde y auténtico.


    —¡Abby, qué emoción! Creí que me ibas a dejar plantada. —Me abraza con gusto y su sonrisa resulta contagiosa. Siento que estoy tratando con una vieja amiga.


    —Eres mi escritora favorita, ¿recuerdas?


    —Es verdad. Ven, te llevaré con el resto de los invitados. Seguramente te resultarán familiares algunas caras.


    Entramos en una biblioteca gigante, perfecta, de ensueño. Me quedo con la boca abierta al ver la cantidad de libros que alberga Camille. Es diez veces más grande que la mía. Incrustada en una de las estanterías hay una gran pantalla plana con la presentación que dará Camille. Tanta belleza me impide notar que dentro de los quince invitados se encuentran Lily White, Cole Craft y Sue Belle, tres reconocidos y jóvenes autores que al igual que Camille, lograron hacer de sus libros unos best sellers. También hay varios influencers y YouTubers con millones de seguidores, y un par de rostros que no ubico. ¡Ah!, también localizo a la hostil asistente de Camille, Liz.


    Todos se muestran muy atentos conmigo, pero sobre todo Sue, quien me invita a sentarme en la pequeña sala vintage dorada en la que se encuentra sentada. Nos presentamos de manera más formal y me sorprende enterarme de que tiene tan solo dos años más que yo. Pensaba que era mucho mayor.


    Hay galletas, té, batidos, café, brownies y todo tipo de golosinas. La verdad es que no sé bien de qué tratará el curso de Camille, pero estoy impaciente por descubrirlo. Fotografío mi enorme galleta con chispas de colores y logro que de fondo aparezca la enorme biblioteca de Camille. No dudo en etiquetarla y en agradecer su invitación. Es la foto más especial que he subido a mi Instagram. En cuestión de segundos empiezan a subir los likes y mi emoción se ve interrumpida cuando Camille anuncia que el acto va a empezar.


    —¿Todos ven bien la pantalla? Bien. Voy a comenzar. Bienvenidos al taller «Tu Éxito Editorial con Camille Meyer».


    Camille explica que el objetivo del curso es ayudarnos a publicar nuestro libro con una editorial reconocida y convertirnos en autores best seller, tal y como le pasó a ella. El taller cuenta con ocho módulos que van desde cómo redactar tu carta de presentación, hasta cómo armar el briefing que todo editor espera leer. Conocer a Camille de forma inesperada ha sido un regalo del destino. Otro más, el primero fue Miller.


    Al terminar el curso de cuatro horas, me hago una foto con Camille, y, para mi sorpresa, ella también la publica en su perfil de Instagram. En cuestión de segundos mis seguidores empiezan a subir; ya tengo casi quince mil.


    —Tengo una conexión especial contigo, Abby. Es el segundo día que te veo, pero siento mucha química contigo. Me encantaría que volviéramos a coincidir pronto —me dice cuando me despido de ella y su comentario no podría hacerme más feliz.


    —Bien, dicen que las amistades inesperadas son las mejores, así que cuenta conmigo.


    Una fiesta de pijamas mensual más. Esta vez la reunión es en mi casa y Ella es el tema de conversación.


    —De verdad, me parece increíble que Ella nos haya mentido a todas de esa manera —dice Agnes mientras devoramos una pizza italiana.


    —¿Verdad? Fue sumamente rastrero lo que hizo —complementa Dina mientras se mete un pepperoni a la boca sin ninguna delicadeza—. Lo peor es que le tengo cariño, ¿sabes? Y no te lo tomes a mal, Abby, pero ha sido nuestra amiga durante años. Me cuesta asimilar lo que hizo —declara mientras Jamie me lame la cara y me mira tiernamente para que le dé un pedazo de pizza.


    —¡Dímelo a mí! —pongo los ojos en blanco, aunque hablar del tema ya no me afecta como al principio—. Ni siquiera me ha buscado, eso es lo más sorprendente de todo, ¿vosotras habéis hablado con ella?


    —No, la verdad es que no he tenido ganas de buscarla —asegura Agnes, y Dina la complementa enseguida.


    —Ni yo, evidentemente. Siento que en cualquier momento podría hacernos lo mismo a Agnes y a mí con Timothée y Patrick. A ver, lo que es un hecho es que desde un principio todas sabíamos cómo era, siempre fue excesivamente coqueta.


    —Pues sí, Dina, ¿pero en qué momento se te pasó por la cabeza que pudiera enrollarse con alguno de nuestros novios? —respondo enfadada.


    —Pues jamás, no te estoy contradiciendo.


    Agnes pone Crónicas Vampíricas, como es nuestra costumbre, y está absorta en la trama. Parece que en cuestión de segundos se le ha olvidado lo que estábamos hablando.


    —¡Agnes, deja a Damon y Stefan! Vuelve al planeta —dice Dina con su característico humor, mientras la patea levemente en el muslo.


    —¡Ay! Aquí estoy, puedo hacer dos cosas a la vez, a diferencia de ti, torpe —le responde y le hace muecas.


    Las peleas tontas entre Dina y Agnes ya son algo característico de nuestras reuniones, tienen personalidades completamente diferentes; mientras que Agnes es más dulce, tierna y sensible, Dina es más tosca, directa y seca, pero ambas tienen grandes cualidades y por eso se llevan tan bien. La verdad es que, aunque Ella era muy distinta a nosotras, su carácter extrovertido y espontáneo alegraba nuestro día. La extraño y le guardo mucho cariño, pero la tristeza y el coraje que siento al recordar lo sucedido con Max enseguida borran todos los recuerdos bonitos que tengo de ella.


    —¿De verdad que no habéis hablado con Ella desde que pasó lo de Max? —Me cuesta creer que hayan cortado todo tipo de comunicación con ella.


    —¡Obvio que no! —responde rápidamente Dina y mastica con furia, como si dudar fuera a hacerme enfadar. Eso es lo que me gusta de ella, es sumamente fiel.


    —Perdón, debo aceptar que yo un par de veces —complementa Agnes—. Obviamente me llamó al día siguiente de mi fiesta para pedirme que no te dijera nada, y eso fue lo que más me enojó.


    —¿Y qué le dijiste? —pregunto con curiosidad.


    —Que estaba loca y que, si no te lo decía ella, lo haría yo. De hecho, cuando se enteró de que tú ya lo sabías, me llamó muy enojada y me dijo que era una pésima amiga, pero después se disculpó, me dijo que no me quería perder y que entendía perfectamente mi posición. Pero hemos hablado relativamente poco desde aquella vez. Me siento un poco mal por ella, ¿sabéis? Debe de ser horrible perder a las personas que más quieres en cuestión de segundos, porque ella siempre está sola.


    —Pues sí, pero se lo buscó —argumenta Dina con determinación—. ¿Ya podemos hablar de cómo nos disfrazaremos en Halloween? Es nuestro día favorito del año —cambia el tema repentinamente y se lo agradezco más que nunca.


    Durante años, Agnes, Dina, Ella y yo nos hemos disfrazado iguales para la fiesta de Halloween que organiza Timothée. Tiene una gran empresa de eventos y cada año hacen el mejor festejo para el Día de Brujas. Es un jardín gigante que decoran de manera impresionante, además de que ambientan el lugar con los mejores bartenders, DJs y animadores. El primer año nos disfrazamos de los personajes de Avatar, luego siguió Harry Potter, al año siguiente Los Increíbles, posteriormente payasos y finalmente de sirenas. Este año no tenemos idea de qué personajes elegiremos.


    —Lara Jean, de A todos los chicos de los que enamoré —dice Agnes, a lo que Dina se niega enseguida.


    —Eso solo suena divertido por tu ascendencia asiática y porque te vistes así a diario, ¡Tú ya eres Lara Jean sin esforzarte! Yo digo que seamos Boo, Sully y Mike de Monstruos S.A. ¿qué os parece?


    —Nada mal, pero muy pasado de moda, ¿no? —respondo.


    —Tengo una idea perfecta. ¡De La noche de la expiación! —exclama Dina.


    —¡Estás loca! —decimos Agnes y yo al unísono.


    —¿De Barbies en su caja? —sugiero.


    —¡Me encanta! —grita Agnes—. Por favor di que sí, Dina.


    —Bah, está bien. Me gusta.


    —¡Hecho! —decimos Agnes y yo.


    Durante el último par de semanas, Miller y yo nos hemos visto en el horario de comida cuando voy a la oficina, es nuestro momento favorito del día. Siempre probamos los restaurantes que nos encantan y todos han sido un éxito. Esta vez tocó visitar Au Cheval, una recomendación suya.


    —¿Y qué ha pasado con Amber?, ¿todo bien? —pregunto intrigada.


    —¿A qué te refieres con bien? —Muerde su hamburguesa y el queso derretido se le escurre entre los dedos.


    Hablando de queso, Miller no puede creer que lo deteste. Se quedó impactado con mi confesión y me aseguró que nunca había conocido a nadie en su vida que odiara el queso: «Nunca dejarás de sorprenderme, Abby Gray», fue su respuesta. Él mencionó que podría pasarse la vida comiendo queso e incluso lo incluyó en nuestro juego del supuesto viaje a una isla desierta. Recalcó que, sin duda, el queso sería el alimento que se llevaría, y que, si se pudieran elegir dos opciones, añadiría pescado frito con patatas al estilo británico.


    —¿Ya confía de nuevo en ti? —digo refiriéndome al día que nos quedamos dormidos en el hotel.


     

    —Pues... lo normal. Ella y yo no confiaremos plenamente el uno en el otro por todo lo que ha pasado. Pero sí, dentro de lo que cabe, todo bien. —Busca con la mirada al camarero y le pide dos Martinis de chocolate.


    Me encanta que Miller sea tan decidido. Mientras que muchas mujeres no estarían de acuerdo en que su pareja pidiera por ellas, yo lo veo como un gesto de caballerosidad.


    —¡Está delicioso! —exclamo apenas le doy el primer sorbo.


    —No podía irme de este lugar sin pedir uno. Pero tú vas a llegar tarde al trabajo y es hora de pedir la cuenta.


    Miller me lleva a la oficina y Shani, mi compañera afroamericana del trabajo, me intercepta para que le cuente todo sobre «mi amante». Siempre se refiere a Miller de ese modo. Además de Dina, Shani es la única que conoce mi romance secreto; es una chica confiable, muy divertida y directa. Tiene veintisiete años y somos totalmente compatibles, además de que me fascina su pelo afro y siempre juego con él. De alguna manera me recuerda a Ros, siento que es como una hermana mayor. Por eso no dudé ni un segundo en hablarle de quien creo que es mi alma gemela. Se quedó fascinada con mi historia de amor, hizo énfasis en que quiere que algo similar le pase porque dejó de creer en el amor cuando su exnovio la dejó de la noche a la mañana.


    Shani llegó de Nueva York hace dos años. Tenía la vida perfecta: consiguió el trabajo de sus sueños en una de las mejores agencias de publicidad de la ciudad e inesperadamente conoció a Cameron, un hombre cinco años mayor que ella del que se enamoró perdidamente y con quien, al mes de conocerlo, comenzó un noviazgo. Shani y Cameron se querían tanto que se fueron a vivir juntos a un increíble apartamento en el Upper East Side, adoptaron a Charlie, su perro, y estaban viviendo la historia de amor que cualquiera querría vivir… hasta que lo encontró en la cama con otra. Incluso después de su infidelidad, Shani insistió en arreglar las cosas, pero él la dejó por su compañera de trabajo. Al igual que me pasó con Max, a Shani se le rompió el corazón en mil pedazos y por eso decidió mudarse a Chicago. Y aquí estamos, hablando de «mi amante».


    —Eres consciente de que tu vida se está complicando cada vez más, ¿verdad? Pero es que… ¡te entiendo tanto! Y que me perdone Dios, yo menos que nadie estoy a favor de la infidelidad, pero daría lo que fuera por encontrar un amor así de intenso. Siento que soy del team Miller, y no del team Max. Ya sabes que yo siempre elijo un equipo —me dice mientras teclea rápidamente en su ordenador sin girarse para mirarme, pero por su expresión puedo notar lo mucho que le emociona el tema. Ella se ocupa de la sección de sociedad en el periódico.


    —Me queda muy claro. Eres del team Edward Cullen, Peter Kavinsky, Marco Peña y Damon Salvatore… ¿me falta alguno?


    —Con esos es más que suficiente. A ver, Abby, en serio, ¿qué vas a hacer al respecto? —Sé que la cosa ya se puso seria porque dejó de teclear, sacó sus chocolates del cajón, se metió uno a la boca y se dio la vuelta para mirarme de frente—. De verdad quiero saber qué piensas hacer, ¿vas a seguir así toda tu vida? ¿Cómo termina este triángulo amoroso?


    Me cubro los ojos con ambas manos y sonrío apenada sin saber qué responder.


    —¿Me das un bombón de cereza? —digo muerta de risa y Shani me tira el chocolate a la cara mientras se ríe conmigo—. No tengo ni la menor idea de qué voy a hacer. Es complicado; con Max siento que tengo la vida resuelta, refiriéndome a que todo es muy fácil entre nosotros. Nos conocemos desde hace muchos años, somos muy buenos amigos, nos gustamos y mi familia lo adora. Me veo casada con él, ¿sabes? Pero no hay magia, no hay esa magia que hay con Miller. Lo amé desde el primer segundo en que lo vi. A Miller lo miro a los ojos y se me viene el mundo encima, siento pirotecnia en el estómago, siento que todo tiene sentido, pero sobre todo… siento pasión. Una pasión que nunca he sentido con Max.


    —Si tus sentimientos son equivalentes al brillo que generan tus ojos cuando hablas de Miller, entonces quédate con él. No tengo nada más que decirte.


    Shani es profunda, romántica y del team Miller… como yo.


    Después de trabajar dos horas más o, mejor dicho, conversar dos horas más con Shani, conduzco hacia mi apartamento cuando una llamada de Max me sorprende.


    —Hola —respondo.


    —Hola, Abby. Te he preparado una sorpresa en tu casa, espero que no te moleste que haya entrado sin tu consentimiento.


    —Está bien, gracias. Pero creo que la siguiente vez que nos veamos lo correcto sería que me devolvieras las llaves.


    —Como quieras. Cuídate, Abby —ambos nos quedamos callados y sé que va a colgar, pero lo interrumpo.


    —¿Max? —digo rápidamente—. Gracias.


    Sigo sin poder perdonarlo. Aunque en el evento de Louis hayamos pasado un rato increíble, no he superado su infidelidad. Al llegar a casa me sorprenden miles de pétalos de rosas rojas regados en el suelo del apartamento. Está completamente inundado de flores y Jamie está feliz revolcándose en ellas. En la mesa hay una caja repleta de brownies de Sweet Mandy B’s Bakery, mis favoritos. Sé que Max está arrepentido de lo sucedido, pero no voy a ceder.


    Me recuesto en mi cama después de tomar varias fotografías a la increíble sorpresa que Max me hizo y le envío un mensaje de texto para darle las gracias.


    «¡Mis favoritos!», escribo y añado un emoji de corazón.


    «Y tú eres mi favorita», responde inmediatamente.


    Nada mejor que un baño relajante para desestresarme. Lleno la bañera con sales y bombas de baño, aquellas de colores que explotan al tener contacto con el agua caliente. Elijo una morada de lavanda, una amarilla de vainilla y otra roja de frambuesa. El agua está hirviendo y me relajo con una caja de bombones que me regaló Shani y una copa de vino blanco. Ambiento el momento con canciones de Owl City y repito Vanilla Twilight múltiples veces mientras repaso una y otra vez en la cabeza mi historia con Miller y Max. ¿En qué momento se complicaron y cambiaron tanto las cosas? Hace algunos meses todo era muy sencillo, mi única preocupación era mi futuro como escritora.


    Tengo los ojos cerrados cuando un intenso ruido y el ladrido de Jamie interrumpen mi paz; ¿es posible que haya sonado en mi cuarto? Me pongo rápidamente el albornoz y trato de investigar de dónde provino el ruido. Por un momento pienso que Max ha vuelto, pero todo está en su lugar. No le doy más vueltas al asunto.


    Después de recoger las rosas del suelo, me tumbo en el sofá para ver una película en Netflix que, curiosamente, me recuerda en automático a Miller: Amantes de 5 a 7. Como bien dice su nombre, cuenta la historia de una mujer casada y un joven escritor que se enamoran perdidamente el uno del otro, pero solo pueden verse durante un horario y lugar específico. La trama me está gustando aún más, porque el protagonista es Anton Yelchin, un guapo y talentoso actor que lamentablemente murió a los veintisiete años en un trágico e inesperado accidente. Y es que así es la vida, en cuestión de segundos puedes perderlo todo. No puedo evitar derramar un par de lágrimas en el final. Como era de esperar, los protagonistas no terminan juntos y deben aceptar vivir el uno sin el otro a pesar de amarse con todo su corazón y ser almas gemelas. ¿Es eso lo que finalmente terminará pasándonos a Miller y a mí? ¿Estamos destinados a decirnos adiós? El solo hecho de pensarlo hace que se me revuelva el estómago.


    Estoy buscando otra película cuando un mensaje de texto que proviene de un número desconocido me deja atónita. Es un archivo que contiene todas mis conversaciones de WhatsApp con Miller.


    «¿Quién eres?», escribo enseguida. Recibo una respuesta de inmediato, pero solo es un emoji llorando de risa. Pienso que Dina puede estar jugándome una broma, así que marco su número sin perder un segundo.


    —No es gracioso —le digo en cuanto responde.


    —¿De qué hablas? —me dice extrañada. Por su tono de voz, sé que no tiene ni idea de lo que está pasando.


    —¿Tú me estás mandando mensajes de texto de un número desconocido?


    —¡No! ¿Qué mensajes? —exclama asustada.


    —Pues al parecer alguien tiene mis conversaciones de Whatsapp. Las de Miller, para ser más específica —le digo preocupada mientras examino el mensaje.


    —Pero si solo me lo has contado a mí, ¿no?


    —Sí, nada más. Bueno, y a Shani, pero evidentemente no es ella. Por eso pensé que me estabas gastando una broma.


    —No, voy para tu casa.


    Lo que menos quiero en este momento es estar sola, y como solo Dina sabe lo de mi romance con Miller, es la única que puede ayudarme. Estoy mordiéndome las uñas desesperadamente mientras mi amiga examina el mensaje de dudosa procedencia.


    —A ver, ¿quién ha tenido acceso a tu móvil? —pregunta Dina mientras Jamie la distrae con el movimiento de su cola.


    —¡Dina! —grito mientras pongo los ojos en blanco—. Nadie. O sea, sí, he estado con mucha gente, pero nunca me despego de mi móvil.


    —El evento de Louis, Amber estaba allí —dice pensativa.


    —Evidentemente no es Amber; se estaría divorciando y no amenazándome de manera anónima, ¿no crees?


    —Tienes un punto, pero no la descarto. ¿Y Max? —sugiere.


    —No. Sería incapaz. —aseguro y apresuradamente sugiero—: ¡Ella!


    —¿Ella? Ni siquiera la hemos visto, Abby. Además, ¿por qué te haría eso?


    —¿De verdad lo preguntas? Después de lo que me hizo con Max, la creo capaz de todo.


    Entre la lista de sospechosos tenemos a Amber, Max y Ella. No se me ocurre nadie más a quien pueda interesarle mi amorío con Miller.


    —¿Y Patrick? Él parecía estar apoyando el romance entre Max y Ella en la fiesta de Agnes —indico.


    —Ay, Abby, no lo creo. ¿Qué razón tendría Patrick para hacerlo?


    —Quizá está enamorado de Ella en secreto y quiso vengarse de mí porque se quedó sin amigas.


    —Tienes demasiada imaginación. ¿O no se te ha ocurrido pensar que se trata de un hacker desconocido que quiere sacarte dinero? —me dice convencida. La verdad es que su idea no suena mal. Quizás estoy yendo demasiado lejos al desconfiar de las personas que me rodean. Sin darle más vueltas al asunto, mando otro mensaje al número desconocido.


    «¿Qué quieres?».


    Dina y yo nos quedamos mirando el teléfono hasta que después de cinco minutos de suspenso, el número desconocido responde.


    «Aléjate de Miller o sacaré todo a la luz».


    Dina y yo nos quedamos heladas y una severa taquicardia me invade. No solo puedo dañar a Max si mi romance con Miller se hace público, sino que destruiría una familia entera, además de que mi reputación quedaría permanente dañada.


    —No contestes, quizá si no le das importancia se aburra y detenga este juego —me dice Dina, y es evidente que ella también está nerviosa.


    —Pero, ¿y si no? —dudo.


    —Hazlo por ahora, esperemos unos días a ver qué más te dice.

  


  
    
  


  
    
  


  
    18 
Miller


    Amber no deja de meterme prisa para que lleguemos puntuales al cumpleaños de su hermana pequeña, Trish. La comida es en casa de sus padres, cosa que no me alegra en absoluto. Mis suegros son muy exigentes y difíciles de tratar, pero el peor es Shawn, el hermano mayor de Amber. Solo tiene un año más que yo, pero es un tipo completamente imposible, a diferencia de Trish, que es súper tranquila y agradable. Shawn y yo nunca hemos sido compatibles; desde que Amber me lo presentó hace algunos años, Shawn adoptó la postura del «hermano protector» y, junto con Anna, la mejor amiga de Amber, se encargó de hacerme la vida imposible. Alguien debería felicitarme por lo paciente que he sido ante las malas actitudes de su familia. Intentamos llevar una buena relación, pero es evidente que no me agradan y que yo a ellos tampoco; y Amber lo sabe. Me parece una familia muy altiva, pretenciosa y de pose, no hay naturalidad ni espontaneidad, y yo necesito eso en mi vida. Trish no entra dentro de esta descripción: ella es muy sencilla y la caracteriza su fantástico sentido del humor. Hoy cumple veintiséis años y ha organizado una reunión con su familia y sus amigos más cercanos, lo único malo es que también vienen los amigos de Shawn, y uno de ellos es exnovio de Amber: Noah. Y sí, típico de película, mis suegros lo adoran, siempre creyeron que era el hombre ideal para Amber.


    Llegamos a casa de mis suegros, quienes besan a Aaron y lo llenan de mimos, mientras que a mí me saludan de manera distante.


    —A mí también me llena de felicidad verlos, suegros —digo sarcásticamente cuando se alejan, y Amber se altera.


    —¿Ya vas a empezar? No llevamos ni dos minutos aquí, Miller.


    Trish alcanza a escuchar mi comentario y ríe en alto al mismo tiempo que me saluda con un fuerte abrazo y le deseo un feliz cumpleaños.


    —Más bien diría no llevas ni dos minutos aquí y ya te están llenando de cariño, ¿verdad? —responde Trish con mi mismo tono sarcástico.


    Trish tampoco se lleva muy bien con su familia, es la única distinta a ellos; por eso nos llevamos tan bien. De hecho, ni siquiera se parece físicamente a su familia. Tiene el cabello castaño y los ojos verdes, mientras que todos los demás son pelirrojos o rubios.


    —Trish, no le des cuerda, por favor. Ven aquí, ¡feliz cumpleaños! —se mete Amber en la conversación mientras localizo a Shawn y Noah sentados en el jardín—. Y tú, pon tu mejor cara —me susurra.


    Sonrío excesivamente de forma sarcástica y ella pone los ojos en blanco. Su sentido del humor no es el mejor que digamos, y el mío es un poquito negro. Caminamos hacia el jardín y veo a Shawn con su característica gabardina negra que contrasta con sus ojos azul cielo y su cabellera excesivamente rubia. Me ha visto, pero prefiere ignorarme y seguir hablando con Noah. ¿Cómo describir a Noah? Es el prototipo de hombre perfecto que aparece en esas películas donde una familia rica quiere un buen novio para su hija preferida. Es atractivo, pero muy flacucho. Piel blanca, ojos pequeños y cabello castaño peinado con demasiado gel. No tiene sentido del humor y es un engreído. Tiene todo el dinero del mundo y cree que eso compensa su falta de carisma, pero no fue suficiente para conquistar a Amber. Mi esposa tiene un lado profundo, aunque le cueste demostrarlo. Yo logré descubrirlo y por eso terminé conquistándola.


    —Shawn, Noah. —Les estrecho la mano amablemente, porque lo cortés no quita lo valiente.


    —¿Cómo estás, cuñado? —dice Shawn hipócritamente—. Aaron se parece cada vez más a ti. Ven aquí campeón, ¿has echado de menos al tío Shawn? —Me quita a mi hijo de los brazos y lo llena de muestras de cariño.


    Debo aceptar que las cosas con Aaron son totalmente diferentes. Todos lo adoran y miran por su bienestar. Siempre estaré agradecido por eso. Mientras tanto, Noah intenta entablar una conversación conmigo, pero, como es habitual, sin éxito.


    —¿Ya vienes a darme la mano de tu esposa? —bromea y ríe, pero no me hace ninguna gracia su comentario.


    —Ten por seguro que el día que ella me lo pida, te daré su mano. Pero dudo de que eso pase, Noah. Salud. —Junto la cerveza que me acaba de dar el camarero con su vaso y él se queda desconcertado.


    Trish parece feliz. Invitó a unos quince amigos y, sin duda, es el alma de la fiesta. Baila sin importar quién la vea, canta sin importar lo mal que lo haga y, a diferencia de Amber, hace lo que quiere sin importarle lo que opinen sus padres. Me viene a la mente Abby y lo bien que se llevaría con ella.


    —¿No puedes tratar de disimular un poco? —me pregunta Amber, que viene con Aaron en brazos.


    —Amber, para ya. ¿Le digo a Noah que le voy a dar tu mano? ¿Le respondo la misma pregunta que me hace cada vez que me ve?, ¿o me acerco a Shawn para que me diga lo poca cosa que soy para ti?


    Amber se queda en silencio y respondo un poco alterado:


    —Eso es lo que pensé. Ahora, ¿podemos pasar una tarde en paz, sin presiones ni malas caras?


    —Haz lo que quieras, Miller —responde y se va con Anna. Sí, su víbora amiga también está invitada al evento. Mejor para mí, me quedo con Trish y su novio, Paul. Es de mi edad y tenemos mucha química, somos muy buenos amigos.


    —¿Siguen haciéndote la vida imposible? —me pregunta y hago una mueca de descontento mientras me río. Paul sabe perfectamente a lo que me refiero—. Te entiendo, ya somos dos.


    Paul es de baja estatura, castaño y de ojos azules, pero la mayor parte del tiempo parecen ser grisáceos. Al igual que yo, él tampoco tiene una buena relación con la familia Bailey.


    Las horas pasan y observo que Aaron está con mis suegros, pero no veo a Amber cerca de él. Decido buscarla con la mirada y la encuentro charlando animadamente con Noah. Mi cuerpo entero arde y no puedo evitar sentirme irritado. No estoy celoso, pero me molesta que Amber me haya ignorado todo el día y ahora esté muerta de risa con su exnovio. Estoy a dos segundos de acercarme a frenar su fiestecita, cuando un mensaje de Andrew me detiene.


    «Tenemos una cita hoy. Tú, Max y yo. Te veo en mi casa, no es pregunta».


    Se me había olvidado por completo la mala idea que había tenido Andrew de juntarnos él, el exnovio de Abby y yo, pero tengo asuntos más importantes que arreglar en este momento. Noah acaricia la mejilla de Amber y le da un beso en la comisura del labio, y esto sí ya no pienso tolerarlo. Le doy mi copa a Paul, quien trata de detenerme tras ver mi furia y mis intenciones, pero la adrenalina es más fuerte que sus notorios bíceps. Y aquí va… una razón más para que la familia de mi esposa me odie, pero ya he llegado al límite.


    —¿Os estáis divirtiendo o necesitáis ayuda? —Me enfrento a Noah y, sin darle oportunidad de responder, le doy un derechazo en la mejilla que lo tumba en el suelo. La verdad es que no le he dado tan fuerte, pero con lo flacucho que es, no aguanta ni el aleteo de una mariposa. Escucho los gritos de los invitados y sin dar oportunidad de que me digan algo, me doy media vuelta y me voy. Paul y Trish van detrás de mí, no esperaba menos de ellos.


    —¿Estás bien? Sé perfectamente por qué lo hiciste, Noah se pasó de la raya, y Amber… Bueno, creo que ha bebido más de la cuenta —dice Trish tratando de excusar a su hermana.


    —Esto va más allá de una tarde de copas y no pienso tolerarlo más. Ya he aguantado demasiado.


    Me tiemblan las manos de coraje, siento cómo la sangre corre por mis venas y sé que estoy tan rojo como un tomate. Pocas veces me colman así la paciencia. Soy un tipo muy tranquilo, pero hoy se han excedido.


    —Ve, no te preocupes por Aaron, se queda en buenas manos —agrega Paul y se lo agradezco asintiendo.


    Arranco a toda velocidad y no sé a dónde dirigirme. Llamo a Abby y, para mi sorpresa, contesta Max. Por suerte, Abby me tiene guardado con el nombre de «Shani 2».


    —¡Hola, Shan! —responde con emoción y el estómago se me revuelve aún más. ¿Por qué está Abby con él?


    Cuelgo inmediatamente y me invade un coraje profundo... ¿sigue habiendo algo entre ellos y Abby no me lo ha dicho? Sin pensarlo más, me dirijo a casa de Andrew, tengo la cabeza caliente y necesito saber qué está pasando entre Max y Abby. He tenido un pésimo día y esto acaba de arruinarlo aún más.


    Llego un poco antes de lo previsto a casa de Andrew y me recibe como si no me hubiera visto hace años.


    —Aposté todo con Isabelle asegurando que no vendrías, ¡me callaste la boca, hermano! —Me da un fuerte abrazo y me siento contento de verlo, siempre me transmite energía positiva.


    —Realmente necesitaba un amigo en estos momentos —digo mientras le muestro mi puño ensangrentado.


    Andrew se impresiona y comienzo a contarle todo lo sucedido en casa de mis suegros. Ubica a Noah a la perfección y conoce la historia que tuvo con Amber. Sirve dos tequilas y nos lo tomamos de un solo trago.


    —¿Isabelle no está? —pregunto tras notar su casa muy silenciosa.


    —No. Le dije que era noche de chicos y se fue con Abby y Ros: también tuvieron día de chicas.


    «Día de chicas… y Max», pienso y se me retuerce el estómago, pero me contengo y no digo ni una sola palabra. Y hablando de eso…


    —¿Y Max, va a venir? —pregunto y justo en ese momento tocan el timbre.


    —Sí, y debe de ser él.


    Me muero de ganas de interrogarlo, de preguntarle por qué estaba con Abby después de lo que le ha hecho, pero, una vez más, debo callarme. Max entra en el salón y se acerca al pequeño bar para saludarme como si fuéramos muy buenos amigos, lo que me pilla por sorpresa.


    —Miller, ¿cómo estás? Ya urgía una noche de caballeros.


    —Sin duda alguna —le digo con una sincera sonrisa y le doy un abrazo y un apretón de manos.


    Lo peor de todo es que no me cae mal. El chico tiene carisma, encanto y definitivamente sabe cómo ganarse a las personas… Lo único malo es que estamos perdidamente enamorados de la misma mujer.


    Después de hablar un rato del grupo de Max, de Isabelle y de Amber, llega el turno de Max de hablar. Todo su tema de conversación está enfocado en Abby y me siento muy incómodo, sobre todo por no poder gritarle al mundo lo que ella significa para mí. Pero estoy preparado para escuchar cómo alguien más habla de la mujer que amo. ¿Dije amo? ¡¿La amo?! La amo.


    —Fui un completo idiota, me lie con Ella por borracho. Me arrepiento completamente —dice Max después de contarnos la historia, y es la misma que me ha contado Abby.


    —Sí, lo fuiste. Te lo perdono solo por el cariño que te tengo, pero te pasaste —apostilla Andrew, y yo hago una pregunta más.


    —¿Y habéis roto definitivamente? —le doy un sorbo a mi copa y finjo indiferencia.


    —Sí, pero estoy haciendo todo lo posible por conquistarla de nuevo. Estoy completamente seguro de que ella es la mujer de mi vida, quiero casarme con ella. Ayer inundé su departamento con rosas rojas, sus favoritas. Y hoy, como sabía que tendría noche de chicas, contraté una de esas empresas que hace picnics interiores y la sorprendí con un menú que la volvió loca. Mirad, me acaba de mandar una foto.


    Max nos muestra el chat de WhatsApp de Abby y los celos me consumen, es evidente que no tiene ni la menor idea de que Max está conmigo. Sale divina. Hermosa. Estoy perdido y desesperadamente enamorado, no puedo más con este sentimiento.


    —Tendrás que esforzarte mucho, porque te repito… te pasaste. Conociendo a Abby, lo vas a tener muy difícil. Ella siempre ha buscado un amor intenso, un amor que le quite el sueño, un amor como los que lee en sus libros… un amor que le cambie la vida por completo —le responde Andrew y sonrío discretamente; sé que Abby tiene ese tipo de amor conmigo, porque yo lo tengo con ella.


    —Y debes saber que, cuando te casas, se pone peor… —agrego sin intención de meter cizaña… O quizás sí, un poco, y ambos ríen.


    —Y ahora que lo recuerdo, ¿Amber buscó a Ella para ayudarla en A&B? —me pregunta Andrew y le contamos a Max todo al respecto, pero honestamente no estoy enterado de los planes profesionales de mi esposa, y menos en estos momentos.


    No dejo de pensar en Abby y ahora que sé que no está con Max, es el momento ideal para mandarle un mensaje.

  


  
    
  


  
    
  


  
    19 
Abby


    Recibo el mensaje de texto de Miller que había estado esperando todo el día, pero sus palabras me toman por sorpresa:


    «¿Qué tal tu tarde con Max?».


    Seguramente está extrañado y enojado de que Max le haya respondido el teléfono, pero no pude hacer nada al respecto. A Max le cae muy bien Shani, y cuando vio su número en la pantalla de mi móvil insistió en responderle. Antes de que pueda contestarle, me manda un mensaje de texto más:


    «Ya me lo contó él...», escribe y me manda una foto de Max, Andrew y él juntos.


    Se me sale el corazón del pecho al ver la imagen y enseguida le pregunto a mi madre si sabía qué estaba pasando… Claro que me inventé que Max me mandó la foto. Estoy loca, no puedo creer lo que ven mis ojos.


    —Abby, relájate, ¿por qué la angustia? Andrew quería una noche de chicos con Max y Miller, ¿por qué te alteras? —responde mamá mientras yo estoy a punto de vomitar.


    —Recuerdas que Max y yo hemos terminado, ¿verdad? Esto está súper fuera de lugar.


    —Abby tiene razón, mamá. Ella está tratando de alejarlo de su vida y Andrew y tú seguís incluyéndolo en todo como si nada hubiera pasado. A mí también me cae muy bien y lo quiero, pero hay que respetar la decisión de Abby —me apoya Ros y se lo agradezco con un gesto exagerado—. Pero tengo que aceptar que con esta comida japonesa se ha vuelto a ganar mi corazón.


    A Ros le da un ataque de risa y le tiro una servilleta sucia a la cara mientras mamá ríe como una loca. Son mis mejores amigas, es la ventaja de que mi madre sea tan joven: que podemos contarle cualquier cosa. Se quedó embarazada de Ros cuando tenía diecinueve años y a mí me tuvo con veintitrés. Mi padre y ella estaban muy enamorados, no les importó sacrificar su etapa como adultos jóvenes.


    «No entiendo por qué accediste a ir». Le escribo un tanto indignada, me parece que está fuera de lugar lo que hizo.


    «Y yo no entiendo por qué no me cuentas que sigues viéndolo, que te inunda tu departamento de rosas y que te contrata un increíble picnic japonés».


    Nunca había conocido la faceta celosa de Miller, siempre controla sus sentimientos, pero la verdad es que me siento halagada. Por alguna razón, las personas se sienten bien sabiendo que ese ser que tanto quieren, los encela, y eso me está sucediendo a mí. Me siento importante, me siento querida, pero, sobre todo, siento que ya lo amo. Y eso me estresa… pero me hace sentir mejor que nunca. Me siento motivada y completa.


    No sé exactamente cuál es mi situación con Miller y Max en este momento, que, combinado con los mensajes anónimos, me tiene realmente angustiada.


    —Te noto preocupada —me dice Andrew mientras comemos pollo al horno en su casa—. ¿Todo bien? Puedes contármelo ahora que tu madre no nos oye.


    —¡Lo oigo todo! Basta de secretos —responde en tono bromista desde la cocina. No lo había notado, pero llevo varios minutos jugando con la comida sin participar en la conversación. Han pasado dos semanas desde que recibí los mensajes anónimos con la conversación de Miller y es evidente que no puedo contarle a Andrew lo que está pasando.


    —Todo bien, solo estoy presionada con el trabajo —respondo con una sonrisa falsa mientras pincho una patata con el tenedor.


    —Pues hablando de eso, tengo una sorpresa para ti... —Sonríe sospechosamente y camina hacia su portafolio. Me sigue impresionando lo guapo que es. Apuesto que las mujeres en su oficina mueren por él. Sus pantalones de vestir le quedan sumamente ajustados, resaltando sus musculosos glúteos y piernas. Saca un sobre amarillo y me lo entrega.


    —¿Es tu testamento? —bromeo y noto que mi comentario le ha hecho gracia.


    —Ábrelo —Me ordena mientras mamá se sienta a mi lado y me mira emocionada. Es una hoja con un largo texto, y enseguida me imagino lo que es.


    Estimada Abby Gray: 


    Por medio de la presente, Editorial Novabooks le informa que su aplicación para «Concurso de Innovación Infantil y Juvenil» ha sido aceptada por reunir los requisitos establecidos en la convocatoria. Kiara White se pondrá en contacto con usted para concretar los trámites necesarios. 


    No es necesario leer más. Sé perfectamente de lo que se trata. Llevo mucho tiempo intentando entrar en este concurso, es casi imposible. No puedo creer lo que estoy viendo.


    —Pero, ¡¿cómo?! —grito emocionada.


    —Sabíamos que no ibas a intentarlo un año más, así que decidimos hacerlo por ti. Espero que no te haya importado que me metiera un rato en tu ordenador para encontrar las maravillas que esconde tu nueva novela: El Impresionante Mundo de Allie McMillan. 


    —No sé qué decir, estoy en shock —Me levanto rápidamente de la silla y les doy un fuerte abrazo a ambos.


    El requisito de la convocatoria era mandar el manuscrito de alguna novela con temática infantil o juvenil. Todos los años había fracasado y esta vez escribí uno nuevo para adquirir experiencia, pero no pensé que fuera lo suficientemente bueno como para mandarlo.


    —¡Te lo mereces! Tienes mucho talento, Abby. Confiamos en ti, vas a ganar —me dice mi madre y yo no puedo borrar la sonrisa de mi rostro.


    —No sé cómo agradecéroslo, me habéis hecho la persona más feliz del mundo.


    —Solo sonríe, con eso es más que suficiente —responde Andrew.


    El premio de la convocatoria incluye la publicación del libro y cien mil dólares. Novabooks es una editorial de alto prestigio. La parte difícil es que somos quinientos concursantes de todo el país.


    Y ahora que lo pienso…


    —¿Cuándo tuvieron acceso a mi ordenador? —pregunto confundida.


    —Es la ventaja de que Max tenga llaves. Se las pedimos el mismo día que te llenó el apartamento de flores y entré a hurtadillas en tu habitación mientras tu madre me esperaba en el coche. Por suerte tenías la música a todo volumen y no notaste que se me cayó mi móvil cuando salía.


    —De hecho sí lo noté, pero nunca supe de dónde había venido tal ruido.


    La mente me juega una mala pasada y me hace pensar que Andrew pudo haber visto mi conversación con Miller. Mi móvil estaba en la cama y mi madre y Andrew conocen la contraseña para desbloquearlo. ¿Será Andrew quien me está mandando mensajes con el objetivo de que no me involucre más con Miller? ¿Pero qué me está pasando? Es de Andrew de quien estoy hablando; mi padrastro, mi amigo, mi confidente, jamás me haría algo así… ¿o sí?


    Quedé en ver a Miller en nuestro lugar habitual, el Kinzie Hotel en la habitación 1506 y no puedo evitar acordarme de la película que vi: Amantes de 5 a 7. Hoy tenemos un par de horas libres, los dos hemos terminado temprano de trabajar. Él ya me está esperando ahí y, aunque ya tenemos mucha confianza, siento una emoción inmensa por volver a verlo, además de que necesito contarle lo de los mensajes anónimos.


    Toco la puerta de la habitación y, en cuanto Miller abre, me carga por los aires y me da múltiples vueltas mientras me planta un beso en la boca.


    —Abby Gray, ¡te amo! —exclama y no puedo creer las palabras que acaban de salir de su boca. No porque no sienta lo mismo, sino porque no me lo esperaba. Me quedo atónita unos segundos y no dudo en responderle igual de enamorada.


     

    —Te amo, Miller Griffin —me sincero y nos miramos profundamente a los ojos, como es nuestra costumbre.


    —Cinco meses han bastado para que me hayas robado el corazón como nadie nunca lo había hecho. Jamás creí volverme a enamorar después de estar casado, nunca. Por mal que suene.


    No hace falta que conteste nada, mi mirada y mi sonrisa lo dicen todo y más. Nos besamos apasionadamente, comienza a acariciar mi cuerpo y yo el suyo. Nos amamos incondicionalmente, no hay más.


    Después de hacer el amor tres veces, decido contarle a Miller lo sucedido con los mensajes anónimos mientras estamos abrazados en la cama.


    —Necesito decirte algo.


    —¿Qué pasa? —Reacciona asustado y se incorpora para apoyarse en el cabecero. Sabe que tengo algo malo que decirle. Está tan guapo que por unos segundos me distraigo.


    —He recibido unos mensajes hace un par de semanas que no me permiten estar en paz. Alguien tiene todas mis conversaciones contigo y me está amenazando —le digo y puedo ver cómo su semblante empalidece.


    —Déjame verlos —exige enseguida. Después de analizarlos durante unos minutos, rompe el silencio—: ¿Tienes idea de quién pueda ser? ¿Por qué no me lo habías dicho?


    —Porque no quería preocuparte. Dina y yo tenemos algunas teorías. Entre nuestros principales sospechosos están Amber, Max y Ella, además de un hacker cualquiera.


    —¿Amber? Descarta esa posibilidad. Si ella supiera algo, yo lo habría notado. Ella no tiene ni idea de lo que está pasando. La viste con su amiga Anna en Volumes Bookcafe, ¿no?


    —Sí.


    —¿Dejaste tu móvil en algún momento? Esa mujer es tremenda, capaz de cualquier cosa.


    —No, estaba escribiendo en el portátil y mi móvil estaba al lado, pero en ningún momento lo dejé solo en la mesa.


    —¿Estás completamente segura? —pregunta muy serio.


    —Totalmente. Desde ese día ya no he recibido más mensajes. Tengo la esperanza de que eso haya sido todo.


    —Lo dudo —dice muy seguro de sí mismo.


    Después de darle vueltas al asunto durante una hora, Miller y yo decidimos darle una pausa hasta que vuelva a recibir otro mensaje. Me he planteado la opción de escribirle yo, pero no quiero remover todo de nuevo por si el hacker ha encontrado algo más interesante que hacer.


    —¿Podemos tocar ya el tema de Max? —me pregunta, y pienso que ya había tardado en hacerlo.


    —¿Qué de Max?, ¿por qué no me cuentas mejor cómo te fue en tu noche de chicos con él? Estuvo muy fuera de lugar que aceptaras ir.


    Miller se ríe y se frota los ojos con ambas manos. Parece un poco estresado, pero no tengo idea de por qué.


    —Abby, ese día fue caótico para mí. Créeme que no tenía la más mínima intención de ir. En resumen: fue el cumpleaños de mi cuñada, Amber se pasó todo el día coqueteando con su exnovio, lo golpeé, me fui, te llamé, contestó Max, me invadió un inmenso coraje y por eso decidí ir con Andrew.


    —¿Golpeaste a su exnovio?, ¿tanto se pasaron de la raya? —lo cuestiono, estoy impresionada por lo que vivió durante el fin de semana, y la verdad es que no puedo evitar sentirme celosa de sus celos por Amber… ¿Tiene algún sentido todo esto?


    —Sí. No nos hemos dirigido la palabra desde ese día, y no me importa. Estoy cansado ya. Ni ella me respeta ni yo la respeto, aquello fue demasiado. Bueno, y si quieres un resumen de mi noche con tu exnovio, dijo unas cuarenta veces lo mucho que te ama, que eres la mujer de sus sueños y que no te quiere perder. Ya te imaginarás lo que tuve que hacer para disimular mi desagrado por sus palabras.


    Me sonrojo por lo bien que habló Max de mí, pero también me alegro por ver una vez más que Miller está celoso, ¡me parece tan tierno!


    Miller se mete en la ducha y, sin esperar una invitación, me meto con él. Siento cómo el maquillaje comienza a correrse por mi rostro, pero él me sostiene tiernamente de la barbilla para retirarlo de mi piel con sus dedos mientras me mira a los ojos. Es una sincera mirada de amor, nadie me había mirado de esa manera jamás. Pasan unos segundos y decide escupirme agua en la cara para romper con el eterno duelo de miradas. Me río por su inesperada acción y comienzo a lanzarle agua a la cara.


    —Andrew ha hecho algo realmente increíble por mí —le comento después de abandonar nuestro jugueteo.


    —Ah, ¿sí? —responde sorprendido—. ¿Qué hizo el bueno de Andrew?


    —Me declaró su amor —bromeo mientras Miller tiene los ojos cerrados con el champú en la cara. La misión era alarmarlo, y lo logré.


    —¿Qué? ¿De qué hablas? —responde con los ojos bien abiertos a pesar de que le están ardiendo por el jabón. Está tratando de enjuagarlos rápidamente y no puedo parar de reír—. Puedes decirlo de broma, pero no dudaría ni un poco que le gustaras —asegura y su respuesta me deja atónita.


    —¿Estás loco? Es el marido de mi madre, Miller —digo y pongo los ojos en blanco.


    —¿Y qué? No estoy diciendo que vaya a tratar de conquistarte, pero el hecho de que esté casado con tu madre no quiere decir que no se dé cuenta de lo atractiva que eres. Además, es un tipo muy apuesto; hasta yo debo aceptar eso.


    —Muy apuesto —respondo en automático y sin pensarlo. Miller se sorprende mientras cierra el grifo y me pasa una toalla.


    —¿Ves? A eso me refiero. Si no estuviera con tu madre, te gustaría —asegura y puedo notar ciertos celos en su tono de voz, lo que me da pie para ponerlo un poco más celoso.


    —Pues sí, es posible —digo, y sorprendentemente es la verdad. A mi madre le ha tocado la lotería con él.


    —No pienso hablar más del tema —concluye molesto, tratando de disimularlo—. Pero bueno, ¿qué es eso «realmente increíble» que hizo por ti? —pregunta con la actitud de un niño enrabietado.


    —Pues resulta que yo llevaba años tratando de ser aceptada en una convocatoria de la Editorial Novabooks, cinco años para ser precisa. Nunca lo había logrado, hasta hoy que recibí una carta de aceptación, porque Andrew decidió mandar mi novela por mí sin que yo lo supiera.


    —¡Esa editorial es muy buena y las convocatorias son muy exclusivas! Me alegro muchísimo, Abby. Felicidades, estoy seguro de que vas a ganar —me felicita y me planta un largo beso en los labios.


    Decido contarle la retorcida idea que me pasó por la cabeza al saber que Andrew pudo tener acceso a mi móvil. Se muestra tan incrédulo como yo, pero tampoco descarta la posibilidad de que sea él quien esté intentando separarme, por mi propio bien, de él.


    —Es una teoría complicada, pero si algo he aprendido es que debemos desconfiar de todos. Bien dicen que desconfiar siempre es un error, pero confiar también lo es —apunta pensativo.


    Llevaba muchos fines de semana sin pasarlos en mi casa. Desde la llegada de Miller y la infidelidad de Max, mi vida dio un vuelco y no he tenido tiempo para mí misma. Pero hoy será diferente: no pienso mandar mensajes de texto ni hablar por teléfono, he dedicado demasiada energía a los demás durante los últimos meses.


    Estoy recostada en la cama. He encendido mi reflector de estrellas. Me encanta tener la sensación de que estoy al aire libre, a los pies del universo, eso me relaja. De pronto me entran unas ganas tremendas de cocinar, otro de los pasatiempos que tengo muy abandonado. Las famosas trufas de chocolate de mi abuela: ese es el postre elegido para entretenerme el viernes por la tarde. Tengo todo lo necesario para hacerlas: galletas, nueces, chocolate en polvo, leche condensada y fideos de chocolate.


    Primero trituro las nueces junto con las galletas hasta que queden hechas casi polvo, después añado la lata de leche condensada y el chocolate en polvo, y revuelvo hasta formar una masa espesa. Luego viene lo más tedioso: hacer bolitas con la masa y posteriormente pasarlas por el fideo de chocolate en otro recipiente. Eso sí, las manos te quedan deliciosamente embarradas de la mezcla. Meto las trufas en el refrigerador durante un par de horas, ¡y voilà! Jamie me mira con ojos suplicantes, pero no cederé, el chocolate es peligroso para los perros. Decido poner la vieja película de amor que me recomendó Miller: Leyendas de pasión. Me encanta el personaje de Brad Pitt; es introvertido pero carismático al mismo tiempo, espontáneo y romántico a su modo, pero, sobre todo, extremadamente apuesto. Pienso en la suerte que tuvo Julia Ormond al interpretar al gran amor del actor en la película, y en mis pensamientos bobos comparo mi belleza con la de la actriz en ese tiempo. Me habría encantado estar en su lugar y comienzo a pensar si Brad Pitt sintió algún tipo de atracción por ella durante el rodaje.


    Es algo que suele ocurrirme cuando estoy sola: pienso en cosas imposibles que me provocan mucha curiosidad; por eso me gusta escribir. Cada cosa que veo la convierto en una intensa historia de drama, suspense o amor, dependiendo de mi estado de ánimo. Evidentemente, mi humor actual se inclina al ambiente romántico y dramático, no hay más.


    Pongo música a todo volumen y bailo con Jamie en mis brazos la famosa canción de Fine Young Cannibals, She Drives Me Crazy. Hoy no me voy a estresar por nada, incluso me propongo olvidar los mensajes anónimos, hace mucho que no me concentro en vivir el presente. Mi móvil está vibrando, pero hago caso omiso. Estoy casi segura de que es Max, porque Miller no acostumbra a escribirme a estas horas de la noche.


    Por fin están listas las trufas y mientras las como pongo una película más: No me quites a mi novio. Por alguna razón, las películas de Kate Hudson resultan ser las chick flicks perfectas para mí; son románticas sin llegar al grado de derramar miel, tienen drama y, al mismo tiempo, son sumamente cómicas. Me cuesta creer la trama: dos mejores amigas terminan su amistad por un hombre. Eso me hace pensar en Dina, ¿qué pasaría si nos gustara el mismo chico? Estoy completamente segura de que lograríamos solucionarlo, nunca nos pelearíamos por un hombre. Después de unas diez trufas, caigo rendida en el sofá al lado de Jamie.


    He dormido como hace mucho no lo hacía: diez horas de corrido y me siento fabulosa. He tenido un sueño extraño, romántico y dramático con Miller. Estábamos en la época medieval y un par de guardias se encontraban trasladándome en un inmenso caballo a prisión. Recuerdo detalladamente que llevaba las manos atadas y un vestido azul característico de esos años. No había cometido ningún delito, pero había pedido que me encerraran con mi esposo, que había sido encarcelado y condenado a cadena perpetua por un crimen que no había cometido. Nuestro amor era tan fuerte que no concebía una vida sin él, así que había decidido sacrificar mi libertad para pasar el resto de mi vida cerca de él, aunque fuera en prisión.


    Yo no era yo; tenía otro cuerpo y otra personalidad, y lo mismo pasaba con Miller: era distinto físicamente, pero yo sabía perfectamente que se trataba de él.


    Este sueño resulta ser muy impactante para mí, pues se me quedaron muy grabados algunos de los capítulos de Lazos de Amor de Brian Weiss, el libro que me recomendó Francis. El psiquiatra asegura que las almas viajan durante años para reencontrarse con aquellas personas con las que en alguna vida pasada tuvieron un fuerte vínculo. Si bien es necesario someterse a una regresión para reconocer a estas almas gemelas, él explica que es posible recordar vidas pasadas a través de los sueños.


    «Gracias a una mirada, un sueño, un recuerdo o un sentimiento, podemos llegar a reconocer a un alma gemela. Sus manos nos rozan o sus labios nos besan, y nuestra alma recobra vida súbitamente». 


     

    Weiss revela que durante los últimos años ha tratado a parejas y familias que, a través de sueños o regresiones, han descubierto que sus parejas y seres queridos de hoy también lo fueron en vidas pasadas. Tal fue el caso de los pacientes protagonistas de su libro: Pedro y Elizabeth, cuyas almas habían viajado a través de los siglos para reencontrarse, aunque en la actual vida no se conocían. Según Weiss, se trata de una historia que ocurre en silencio todos los días. ¿Es eso lo que me estaba pasando con Miller? La sensación de familiaridad, conexión y amor que sentimos el uno por el otro son únicos y evidentes.


    Llevo horas meditando sobre mi sueño cuando recuerdo que Andrew y mi madre han organizado una barbacoa en su casa. Tienen la costumbre de montar una comida familiar cada tres o cuatro meses, y el plan me reconforta. Es un día especial y muy divertido para todos: papá se mete en el papel de chef junto con Andrew, mientras que Louis y yo nos ponemos al corriente sobre todo lo que nos ha pasado durante los últimos meses. Mamá pasa gran parte del tiempo con mis tíos Hayden y Valerie, mientras mi prima Chrisha se divierte hablando con Ros y Dylan. Aunque es de mi edad y tenemos una muy buena relación, ella siempre se ha sentido mucho más identificada con la personalidad de mi hermana: ambas son tranquilas, prudentes, y un tanto sabelotodos, en el buen sentido. Además, ya está casada; de hecho, fue en su boda donde conocí a Miller. Físicamente, Chrisha y yo nos parecemos mucho. Cuando salimos juntas todos asumen que somos hermanas, a pesar de que ella tiene el cabello muy rizado, casi a lo afro. Eso sí, no se lleva nada bien con Dina, sus personalidades son completamente opuestas.


    Llego a la reunión y me siento muy feliz con el plan, además de que me muero de hambre.


    —¡La comida está lista! —anuncia mi padre pletórico mientras se quita su mandil de cuero negro que tiene grabado con letras blancas «El Rey de la Parrilla». Mi madre ha puesto una mesa preciosa; ha comprado una amplia carpa de ratán sintético con cuatro sillones individuales y tres sillones loveseat en color morado, blanco y turquesa. No podían faltar las dos mesas de mármol sobre una alfombra que hace resaltar toda la lujosa área techada donde nos encontramos. Tenemos la piscina a tan solo unos metros, así que todos hemos traído nuestro traje de baño debajo de la ropa. Max solía acompañarme a estas reuniones, no es de extrañar que mis tíos pregunten por él.


    —Abby, ¿dónde dejaste a Max? Estas brochetas de verduras con camarón están intactas, él siempre las devora —pregunta mi tía ingenuamente. Max es un apasionado de estas barbacoas, pero sobre todo de las brochetas. Adora el toque de salsa agridulce de la salsa que prepara Andrew para aderezarlas. También solía comerse una pierna de pollo a la mantequilla y arrasaba con las costillas barbacoa. Recordarlo me hizo extrañar su presencia. Su característico sentido del humor nos alegraba la tarde. Antes de responder, puedo notar que todos se sienten incómodos por la pregunta, pero trato de responder con la mayor naturalidad posible.


    —Tenía un compromiso, tía Valerie, pero le guardaré lo que sobre —digo y mi respuesta me sorprende. ¿Es que no estoy lista aún para aceptar mi ruptura con Max? Quizá simplemente sea que no tengo ganas de recordar la historia por la que terminamos.


    —Sí, seguro le fascinará —añade Hayden—. Recuerdo que el año pasado decidió hacer una mezcla de todo porque le había encantado. Combinó el pollo con la carne y los camarones, añadió salsa agridulce en exceso y nos hizo probar un poco a todos —dice mi tío Hayden mientras ríe y le da un mordisco a su brocheta. Tiene el típico aspecto del «tío tierno y consentidor»; es gordito, calvo y sus ojos azules expresan una humildad y nobleza infinita. Mi tía Valerie es una mujer sumamente atractiva y sencilla, tiene unos impresionantes ojos color avellana y una sonrisa que hipnotiza a cualquiera; Hayden logró enamorarla con su gentileza.


    Ella tiene la firme idea de que el amor es la fuerza que mueve al mundo y por eso nos llevamos tan bien. Tenemos mucho en común, pero, sobre todo, lo que pasa es que ambas somos unas románticas empedernidas. Podría decir que me llevo mejor con ella que con Chrisha, quien, por cierto, está fascinada con el tema de conversación de Dylan. ¿Será que le gusta en secreto? Siempre lo he pensado.


    Mi madre decide cambiar el tema y comienza a hablar sobre la convocatoria del libro.


    —Atención, familia, quiero compartir con vosotros una gran noticia, y es que después de años de intentarlo, Editorial Novabook ha aceptado a Abby como participante para la convocatoria «Concurso de Innovación Infantil y Juvenil». Quiero brindar por ella. Te queremos, Abby, y estamos muy orgullosos de ti —levanta la copa de vino y una lágrima rueda por su mejilla. Me siento apenada, pero no me queda nada más que agradecer.


    —¡¿Qué!?, Abby, ¿por qué no me habías dicho? ¡Muchísimas felicidades! —Ros se acerca a mí y me abraza. Hoy lleva una corona de flores azul turquesa. Me pregunto cuántas tendrá. Sonrío y me dejo querer. Dylan me acerca su puño y lo choca con el mío, sé que es su manera de demostrar emoción, mientras que Chrisha no tiene idea de lo que hablamos y le pregunta en secreto a sus padres, quienes, emocionados, la ponen al día de todo. Papá y Louis no pueden borrar la sonrisa y me felicitan con un apretado abrazo y un beso en la mejilla.


    Hoy estoy muy relajada; no he hablado ni con Max ni con Miller; tampoco hay rastro del hacker. Un par de horas después de comer decido que es hora de trasladarnos a la piscina. Como era de esperar, solo nos metemos Ros, Dylan, Andrew, Chrisha y yo.


    —La piscina es solo para los jóvenes, ¿no? —dice Andrew después de marcarse un clavado profesional. Puedo notar cómo Chrisha recorre con los ojos su abdomen marcado; insisto, Andrew es el sueño de cualquier mujer.


    —Entonces tú no deberías estar aquí —replico y Andrew me salpica y reímos a carcajadas. Tenemos una química innegable; lo considero mi mejor amigo, pero Chrisha nos mira de forma sospechosa, como si algo estuviera pasando entre nosotros.


    —Vamos a jugar waterpolo por parejas. ¡Louis!, ven para acá ya. Necesitamos una persona más —dice Dylan, que ha comprado unas porterías y una pelota para jugar en la piscina. Yo soy malísima en los deportes. Quien sea mi pareja debe tener claro que va a perder. Louis se tira de cabeza para hacer equipo con Chrisha. Ros y Dylan son pareja y Andrew me escoge automáticamente a mí.


    —La pareja que pierda invita una cena hoy en AceBounce, ¿todo el mundo de acuerdo? —propone Andrew y todos acceden emocionados. Nos encanta ese bar. Es un lugar con mesas de ping pong y beer pong, música excelente y comida deliciosa. La partida hace dos minutos que ha empezado y Louis y Chrisha ya van ganando por dos puntos. A pesar de tener casi cincuenta años, Louis sigue teniendo una condición física envidiable, Ros y Andrew están impresionados con su habilidad deportiva.


    —Quitad esa cara de sorpresa, esperemos que lleguéis a mi edad con la misma condición física —bromea.


    Andrew y yo nos coordinamos a la perfección y logramos superarlos por tres puntos, mientras que Ros también deja en evidencia su poca pasión por los deportes.


    —¡Ros! Se supone que debes tirar hacia esa portería —dice Dylan bromeando después de que ella lanzara la pelota fuera de la piscina. Hayden y Valerie vitorean a su hija y a Louis, mientras que mamá nos apoya a Andrew y a mí, y papá a Ros y Dylan. Pasamos un rato increíble, como hace mucho no lo hacíamos. Finalmente, los recién prometidos deben aceptar su derrota.


    —Hoy a las nueve. Ros paga la apuesta —bromea Dylan.


    —Chrisha y yo teníamos un trato: si la ayudaba a ganar, le cedería mi lugar a su invitado especial, AceBounce y yo no nos llevamos tan bien. Además, tengo un viejito que atender —agrega Louis mientras mira a papá.
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Miller


    La colección de fotos instantáneas que tengo de Aaron es cada vez más grande. Le he tomado una por mes desde que nació, sentado en el mismo lugar, con la misma pose y con esa sonrisa pícara que tanto le caracteriza. Me sorprende lo rápido que está creciendo, y recuerdo que si Amber y yo hubiéramos seguido el plan original que teníamos cuando nos casamos, ya estaríamos tratando de tener a nuestro segundo bebé. Pero eso está lejos de pasar. Muy lejos. Y me rompe por completo, porque no quiero que Aaron sea hijo único.


    Recuerdo con nostalgia el día que nos dimos nuestro primer beso. Estábamos en un campo de girasoles recolectando una docena de ellos para decorar el apartamento de Amber; siempre han sido sus flores favoritas. Un sentimiento de ternura y amor se apoderó de mí cuando la vi agachada con su vestido blanco y su sombrero de paja. El pelo le volaba de forma mágica, como si se tratara de la protagonista de una película romántica en la escena clave de la trama. En ese momento pensé que nunca había visto una mujer tan hermosa y perfecta como ella. Sus labios gruesos sin ningún tipo de labial acapararon mi atención y, en cuanto se levantó, la tomé delicadamente de la barbilla para plantarle un beso en los labios. Ambos sonreímos sin parar después de lo sucedido. En ese momento supe que quería estar a su lado para siempre. No estaba dispuesto a perderla por nada del mundo, porque en ese momento ella se convirtió en eso: mi mundo.


    Realmente estaba muy enamorado de ella, y creo que ella de mí. Era un romance genuino, real y auténtico. Éramos solo ella y yo… Nadie más. Pero lo más sorprendente de este espontáneo recuerdo es que siento que estaba con una persona totalmente diferente.


    —¿No crees que necesitamos hablar? —interrumpe mis pensamientos y se acerca a mirar las fotos de Aaron a mi lado, mientras se asegura de que nuestro hijo siga dormido en su cuna.


    —¿Crees?, ¿te ha llevado casi un mes darte cuenta? —respondo de manera indiferente, sin mirarla.


    —Miller, esto va más allá de lo que pasó con Noah.


    —No quieras restarle importancia a lo que pasó, Amber. Y sí, va más allá de que casi besaras a tu exnovio en mi cara, si es que no lo besaste cuando me fui, pero eso fue la gota que colmó el vaso.


    —Te juro que no pasó absolutamente nada. Estaba bebida, enojada contigo y Noah se aprovechó de eso.


    —¿Noah se aprovechó de eso? Amber, nadie te obligó a estar con él, y mucho menos a medio centímetro de sus labios. —La enfrento con la mirada, pero ella no es capaz de mirarme a los ojos. Una lágrima resbala por su mejilla.


    —No sé qué nos está pasando. Extraño lo que éramos, echo de menos sentirme amada, que me mires como lo hacías, extraño la pasión que había entre nosotros. Ahora somos como dos desconocidos...


     

    Su lágrima se transforma en un llanto incontrolable y me rompe. Amber no es de las mujeres que suele demostrar sus sentimientos; de hecho, odia que la vean llorar. Siempre ha dicho que se le hinchan los párpados y la nariz, y que eso la hace «parecer un monstruo».


    Sin darme cuenta, ya estoy abrazándola fuertemente y ella también a mí. La sujeto de la cabeza y le acaricio el pelo esperando que logre tranquilizarse.


    —Quiero arreglar las cosas. No sé si necesitamos ir a terapia de pareja, si debemos estar un tiempo separados o si necesitamos pasar tiempo de calidad juntos, pero no quiero que se destruya nuestra familia. Aaron nos necesita. A los dos. Juntos.


    Lo primero que pasa por mi cabeza es Abby. La petición de Amber se complica por su existencia. Ni en mil vidas alguien podrá superar lo que Abby me hace sentir, y definitivamente jamás podré sacarla de mi mente ni de mi corazón. Quiero estar con ella. No quiero otra cosa en mi vida. Pero lo que sale de mi boca no va acorde a mis pensamientos.


    —Intentémoslo.


    Amber me besa y me dedica una honesta sonrisa, que es inmediatamente correspondida.


    —Te invito a Acebounce, para recordar los buenos tiempos. Creo que Aaron adora a la nueva niñera, así que supongo que no nos extrañará si nos escapamos un par de horas —me propone y accedo.


    La verdad es que echaba de menos ese lugar más de lo que creía. Tan solo de pensar en Acebounce me vienen a la mente cientos de increíbles recuerdos. La primera borrachera de Amber. La peor borrachera de mi vida. Mi coronación como el rey del ping pong. La visita de DJ Snake y la gran pelea en la que me vi envuelto ese día. Yo haciendo de DJ. En fin, de las mejores anécdotas de mi vida.


    —Vaqueros y mi camiseta de Sex Pistols o el típico vestido negro. Cualquiera de las dos opciones con mis nuevos botines de plataforma. Tú eliges —me pregunta Amber en ropa interior mientras me muestra sus dos outfits.


    —Definitivamente Sex Pistols. Extraño tu época de rockera. Me encantan tus vestidos, pero siempre te he dicho lo sexi que estás con ropa más ruda.


    —Sex Pistols será. ¿Pelo recogido o suelto?


    —Suelto. Sin duda alguna.


    Sin darme cuenta, estoy pensando en cómo se viste Abby y en eso basé mis respuestas. Tiene una manera de vestir tan peculiar y diferente que no podría catalogarlo en un solo estilo. A veces puede ser la mujer más sofisticada y elegante, pero en otras ocasiones elige ser la chica hipster o rockera. Lo que es una realidad es que cualquiera de sus alter ego es perfecto, aunque ella no se ha dado cuenta de eso.


    Creo que Abby tiene una inseguridad oculta que nadie nota, incluyéndola a ella. No sabe lo perfecta que es. No sabe todas las cualidades que la caracterizan. No sabe el efecto que tiene su sonrisa en los demás. Sí, se sabe bonita e inteligente, pero tiene algunos demonios que no dejan salir esa espontaneidad y autenticidad que hay dentro de ella. Le falta explotar y dejar salir toda esa pasión que lleva dentro. Debería saber que no siempre hace falta guardar la compostura para ser perfecta, porque ya lo es. Haga lo que haga, ya lo es.


    También es muy reservada. Es dueña de una intensa colección de emociones y pensamientos profundos que funcionan como el motor de su vida, pero no los deja salir a la luz. Creo que Abby teme que la lastimen, teme ser vulnerable, y eso es lo que oculta en lo más profundo de su ser.
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Abby


    Estoy emocionada por el plan de hoy. Hace mucho tiempo que no salimos en familia; sin duda será una gran noche. Me encanta el AceBounce; Agnes, Dina, Ella y yo solíamos ir todos los fines de semana hace un par de años, pero ya hace tiempo que no lo frecuento. Será una velada especial para Ros, Dylan, Chrisha, su esposo, Andrew y yo. Elijo un atuendo totalmente negro: un top sin tirantes, unos leggings de cuero con cinturón bajo, una chamarra de mezclilla y unos botines de combate con tachuelas gruesas. Andrew pasa a buscarme y hablamos sobre Chrisha durante el camino, no dejo de decirle lo mucho que lo estuvo mirando durante la comida.


    —¿De qué hablas? —ríe tras el comentario—. Es una niña, Abby.


    —¿Una niña? Tiene mi edad, soy tan solo tres meses mayor que ella.


    —Bueno, pues mentalmente parece más joven —dice y río sin parar. Tengo muchas ganas de contarle todo sobre Miller, pero sé que es una mala idea.


    —¿Y qué le ha parecido a mamá la idea de prestarme a su joven esposo durante una noche?


    —Pues me dijo que no tenía hora de llegada, así que nuestro plan le pareció una buena idea.


    Ros había reservado una larga mesa al lado de la barra. Cuando llegamos ya están todos y no puedo evitar examinar a Ben, el marido de Chrisha. Solo lo había visto en la boda. Duraron cuatro meses de novios y decidieron casarse de forma precipitada. Ben tiene veintiocho años y es ginecólogo. Parece un tipo maduro y agradable, y lo demuestra conforme hablamos con él. Después de conversar unos minutos, pedimos tres pizzas caprese para todos y varias jarras de cerveza. Estamos brindando por el compromiso de Dylan y Ros, y preguntándole a Chrisha y Ben cómo se conocieron.


    La pizza está deliciosa y la cerveza aún más. En cuanto terminamos de cenar nos dirigimos a una mesa de ping pong. Ben y Dylan inauguran el torneo, pero el prometido de mi hermana pierde vergonzosamente contra Ben. Andrew lo reta y le gana fácilmente en cuestión de minutos, pero resulta que mi prima es tan buena como él, por lo que le quita lo invicto y nos hace trizas a mi hermana y a mí.


    Ben y Chrisha tienen otra fiesta y Ros y Dylan son unos abuelos, así que deciden marcharse, mientras que Andrew y yo optamos por pedir una jarra de cerveza más cuando nos quedamos solos.


    —¿Cómo es que eres la única divertida de la familia? Además de tu madre, claro —me pregunta cuando volvemos a la mesa.


    —¡Oye! Ros es muy divertida a su manera, solo que no le gustan las fiestas ni trasnochar.


    —Yo quiero a Ros tanto como a ti, pero tenemos personalidades muy diferentes. Verás, con ella trato temas más serios, pero no tengo tanta confianza como contigo.


    —Sí, esa es Ros. Suele ser muy cerrada, pero es algo que admiro de ella. No se deja llevar ni influenciar por nadie, es como es y ya está, no le interesa lo que piensen de ella.


    —Es una gran mujer, de eso no hay duda —responde y se asusta al ver que me atraganto con un trago de cerveza. Acabo de ver a Miller entrando con Amber. Trato de disimular, pero ellos ya me han visto.


    —¿Ese de allí no es tu amigo? —digo fingiendo no conocerlo al tiempo que aviso a Andrew de su llegada. Se vuelve hacia la entrada y exclama: «¡Miller!». Se levanta mientras Miller y su esposa caminan hacia nosotros. Se saludan con mucho gusto y se dan un gran abrazo, al mismo tiempo que Miller me lanza una mirada de «¿qué haces aquí?» mientras palmea la espalda de Andrew. Decido mantener la calma y actuar como lo que se supone que soy: una conocida cualquiera para Miller y Amber. —Ya conocéis a Abby, ¿cierto?


    Me levanto y tropiezo torpemente con la pata de la silla. Guardo la compostura y saludo como si nada extraño estuviera pasando.


    —Sí, de tu fiesta y el evento de Louis. ¿Qué tal? —digo y le doy un abrazo torpe a Miller. Nuestras caras chocan mientras nos saludamos. Evitamos mirarnos directamente por el bien de todos. Saludo a Amber, quien me regala una enorme sonrisa mientras me abraza y el olor de su perfume me envenena: huele delicioso. Vuelvo a mi lugar para dar un gran trago de cerveza. Sigo impactada por lo hermosa que es, ¿por qué Miller le será infiel conmigo? Esa mujer es el sueño de cualquier hombre. Además, su ropa me encanta, es «muy yo».


    Mis pensamientos se ven interrumpidos por el comentario de Andrew:


    —Sentaos con nosotros por favor, nuestros amigos se acaban de ir. Miller acerca una silla para que se siente Amber, y enloquezco de nervios.


    —¿Qué estás haciendo? —Muevo los labios mientras miro furiosa a Miller, asegurándome de que Andrew y Amber no me pillen. Él sólo me hace gesto de «no me quedó otra». Amber se sienta frente a mí y Miller a su lado.


    —¡Qué gusto coincidir! ¿Venís mucho por aquí? —pregunta Andrew muy alegre, mientras yo observo a Miller por el borde del vaso mientras bebo.


    —Ya no. Cuando éramos novios veníamos con frecuencia —responde Amber—. Con Aaron tenemos muy poco tiempo para estar solos, ¿verdad, amor? Pero ahora que hemos contratado una nueva niñera, hemos decidido hacernos una escapada.


    El estómago se me retuerce y tengo unas ganas intensas de huir, cuando Andrew me incluye en la conversación.


    —Abby tuvo una época en que no salía de aquí, ¿verdad?


    —Sí, pero era solo una adolescente. —Sonrío nerviosa mientras vuelvo en busca del camarero para pedir algo más fuerte. Un gin de frutos rojos está bien para contrarrestar los nervios.


    —¿De verdad?, ¿pues cuántos años tienes? ¡Pareces muy joven! —dice Amber mientras me toca la mejilla.


    —Veintidós —respondo rápidamente y Andrew complementa:


    —Pero mentalmente tiene nuestra edad. Es muy inteligente —dice, y puedo notar la incomodidad en el rostro de Miller.


    —Se nota. ¿Qué te gusta hacer, Abby? —pregunta Miller y sé que está tratando de incomodarme a propósito.


    —Soy periodista, trabajo en el Chicago Tribune.


    —Siempre quise escribir, pero no tuve el talento necesario —exclama Amber ingenuamente y yo me siento fatal. Ríe con Andrew mientras Miller y yo nos miramos intensa y discretamente.


    —Y además acaba de ser admitida en una convocatoria de Editorial Novabooks, ¿no es increíble? —agrega Andrew, como si yo fuera una famosa celebridad.


    —¡Qué increíble! ¿Y cómo lo lograste? —pregunta Miller sarcásticamente.


    —Pues Andrew fue quien mandó mi propuesta, y así es como recibí la carta de admisión —respondo con el mismo tono que Miller mientras le doy una palmada a Andrew en la espalda.


    —Se ve que llevan una relación padrastro/hijastra increíble, ¿no? —añade Miller tranquilamente y Amber coincide con él.


    —Sí. Qué increíble que te lleves así con el marido de tu madre.


    —Eso nos dicen todos. Es mi padrastro, mi mejor amigo, mi confidente, ¿qué más podría pedir? —respondo y pellizco la mejilla de Andrew.


    Sé que Miller está retorciéndose de celos, pero no hago nada por contrarrestar su sensación. Seguimos charlando un buen rato hasta que me doy cuenta de que, por los nervios, he bebido de más. Me levanto con náuseas antes de que ocurra un accidente en la mesa.


    Uno de los mayores momentos de introspección durante la borrachera es cuando estás sola en el baño, te miras fijamente en el espejo mientras suena tu canción favorita de fondo y te crees invencible. Te sonríes a ti misma. Nada puede dañarte, te sientes plena, sin preocupaciones ni inseguridades. Lo malo llega a la mañana siguiente cuando despiertas en tu cama sin saber cómo llegaste y con cien llamadas perdidas en tu móvil.


    Cuando salgo del baño ahí está él, esperándome con su elegante y sensual porte. Es imposible no enamorarse de Miller a primera vista. Ese hombre es magia.


    Sin pensarlo dos veces, se acerca rápidamente a mí y me mete en el baño de hombres mientras me besa apasionadamente. Por suerte está vacío y me lleva al último cubículo, en donde comenzamos a quitarnos la ropa.


    —Tengo que regresar a la mesa, llevo mucho tiempo en el baño —le susurro en el oído sin que me haga caso. Miller me levanta para poder culminar el acto más rápidamente. Me besa el cuello sin parar y me muerde levemente la clavícula. Me cuesta regresar al planeta Tierra. Estoy en trance. Entre la borrachera, la adrenalina y lo mucho que me gusta este hombre, me olvido de todo y disfruto hasta el último segundo de lo que estamos viviendo. Mis terminaciones nerviosas están que arden, mi lengua y la suya son una misma y nuestros jadeos resuenan en el eco del baño. Es el momento más excitante de mi vida. ¿Dije excitante? Debo de estar muy borracha, porque odio esa palabra.


    —Eres mi mundo. Te amo. Me encantas. Vete ya —ordena mientras nos subimos los pantalones.


    —Te amo, Miller Griffin.


    Salgo a toda velocidad del baño, pero, para mi sorpresa, Andrew está entrando.


    —¿Abby?, ¿qué haces en el baño de hombres? Estaba a punto de decirle a Amber que fuera a buscarte, ¿todo bien?


    —Sí. Me confundí. La verdad es que me dieron unas tremendas ganas de vomitar y ni siquiera me fijé en qué baño me metí. Ya estoy mejor —Andrew me mira incrédulo y confundido.


    —Miller también vino al baño, ¿no lo viste?


    —No, apenas salí del cubículo. Mejor me voy con Amber, te veo en la mesa.


    Mi corazón late a mil por hora. Siento que estoy a punto de infartarme. Guardo la compostura y camino delicadamente hacia la mesa para sentarme con Amber. Voy a ir al infierno. Andrew lo sabe. Sabe lo de Miller.
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Miller


    No puedo describir la energía que acaba de desprenderse entre Abby y yo. He tenido sexo con muchas mujeres, en diferentes lugares y circunstancias, pero nada se asemeja a lo que acaba de pasar. Estoy que exploto de amor, de atracción, de emoción, de deseo… Simplemente siento que todo me va a estallar. Salgo del cubículo y, para mi sorpresa, está Andrew esperándome en los lavabos.


     

    —¿Todo bien? —pregunta sospechosamente.


    —Todo perfecto. ¿Por qué lo preguntas? —le respondo muy seguro de mí mismo mientras me lavo las manos.


    —Nada más. ¿Vamos?


    —Vamos.


    —Ah, tienes labial en el cuello, quizás quieras limpiarlo antes de ir a la mesa —dice con una sonrisa burlona mientras me mira con ojos acusadores.


    Abby y Amber están charlando como si nada y eso hace que mi alma regrese a mi cuerpo. Fue una total tontería lo que hice, pero no me arrepiento. Hablamos un rato más los cuatro hasta que, como esperaba desde hace varios minutos, Andrew anuncia que es momento de irse.


    —Lo hemos pasado increíble, pero creo que Abby tiene que dormir, ¿no? —dice mientras me observa fijamente. Lo conozco a la perfección y sé que sabe lo que pasó, pero no me dirá nada hasta que yo decida contarle. Es un gran amigo.


    —Nunca había estado más de acuerdo contigo —responde Abby sin mirarme a los ojos. Es evidente que se siente culpable.


    De vuelta a casa, Amber quiere hacer el amor, pero yo no puedo quitarme a Abby de la mente y finjo tener cansancio extremo.


    —¿Ya no te gusta hacerlo? —me pregunta recostada en mi pecho.


    —¿Por qué lo dices? Claro que me gusta.


    —No sé, porque ya no es como antes.


    —Pues claro que todo lo que ha pasado afecta en ese aspecto, pero me gusta. Me gustas, Amber. Eso nunca va a cambiar.


    Besa mi mejilla y se queda dormida en mi hombro. Me siento muy culpable mientras contemplo su profundo sueño. Es hermosa.


    No me considero religioso, ni mucho menos un hombre espiritual, pero cada vez creo más en las famosas «señales del universo». ¿Cómo es que no me había topado nunca con Abby y ahora está en todos lados? ¿O será que siempre ha estado ahí pero nunca había puesto la suficiente atención? Me intriga saber si nuestros caminos ya se habían cruzado antes y no me había dado cuenta. O si nuestras vidas siempre estuvieron destinadas a cruzarse. Me vuelve loco pensar en lo que hubiera pasado si la hubiera conocido antes de casarme.


    Se supone que el universo es inanimado, es tan solo un montón de estrellas, galaxias y nubes de polvo, así que, ¿por qué influiría en mi vida romántica? Pero con todo lo que está pasando, no puedo evitar pensar que el cosmos tiene vida propia y que sí, que es receptivo a nuestra energía y deseos más profundos. Creo que su manera de decirnos «hey, estoy aquí, y esto es lo que debes hacer» es a través de señales. Y con señales me refiero a encuentros espontáneos, vibraciones poderosas, coincidencias, casualidades, posibilidades y nuevos caminos. Te pone en situaciones incómodas en las que te ves obligado a tomar una decisión que cambiará tu vida para siempre, porque de otra forma nunca darías ese gran paso. Esas situaciones inesperadas que sacuden nuestro mundo de un momento a otro, en mi caso conocer a Abby, llegan por alguna razón especial. Al menos así lo creo, aunque sigo sin entender qué es lo que nos depara el destino.
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Abby


    Ros y Dylan me han invitado a desayunar en uno de mis lugares favoritos: Wildberry Pancakes and Cafe. Pido un licuado de plátano y panqueques con frutos rojos. Los empapo de mantequilla y miel hasta que lucen lo suficientemente húmedos. Me encanta que queden completamente bañados. Me estoy metiendo un gran bocado cuando Ros me interrumpe.


    —Abby, queremos preguntarte algo importante, antes de que te dé un coma diabético —me dice Ros bromeando y no puedo evitar pensar que van a preguntar algo sobre Miller. Mi nivel de paranoia es cada vez más intenso.


    —Dime —respondo mientras trago rápidamente mi bocado.


    —¿Se lo dices, Dylan?, ¿o se lo digo yo?


    —Abby, queremos que seas nuestra madrina de boda —confiesa Dylan rápidamente y me sonríe.


    —¡Guau! Claro que sí, nada me haría más feliz.


    —Eres muy importante para nosotros y te has encargado de darle vida y felicidad a nuestra relación, serás la persona más especial para nosotros en ese día tan relevante, Abby —añade mi hermana. No puedo evitar soltar un par de lágrimas y los abrazo a ambos.


    Hoy es la fiesta de Halloween e insisto a Ros y Dylan para que nos acompañen al evento de Timothée. Después de una hora de súplicas, por fin acceden.


    —Está bien, pero no esperes que nuestros disfraces sean muy elaborados —amenaza Dylan.


    —Me conformo con que se disfracen de La naranja mecánica.


    —De hecho, me parece una idea fantástica —dice mi hermana. En secreto sé que es una de sus películas favoritas, así que sabía que no iba a poder resistirse a mi brillante idea—. ¿Estás de acuerdo, Dylan?


    —¡Lo que tú digas, amor! —Dylan sabe que no le queda otra opción más que aceptar lo que diga Ros, pero lo bueno es que tienen gustos similares y no le pesará disfrazarse de Alex DeLarge—. ¿Irá Max? —pregunta para sentirse más confiado sobre la fiesta.


    —Sí, él será el Joker, aprovechando su rizada melena —respondo.


    Este año mis amigas y yo usaremos el disfraz más femenino y cursi de todos: iremos de Barbie en su caja. Claro que ninguna será rubia. Agnes, Dina y yo somos de cabello oscuro; si Ella hubiera estado con nosotras, habría sido la más parecida la muñeca. Hemos quedado en vernos en mi casa. Agnes y Patrick son los primeros en llegar, y, como era de esperar, él viene disfrazado de Ken. Debo aceptar que está muy apuesto. Les ofrezco una bebida, cuando Patrick hace una incómoda pregunta:


    —¿Max será un Ken más?


    —No. Será el Joker —comento sin demostrar ninguna expresión en mi rostro. Le guardo cierto rencor a Patrick por lo sucedido en la fiesta de Agnes. Me da la impresión de que él apoyaba el romance entre Max y Ella.


    —¿Qué más da cuántos Ken haya? Lo importante son las guapas Barbies que llegarán a la fiesta —dice Agnes mientras se pone lipstick rosado en los labios.


    —Eso es lo que digo —complemento su idea—. ¿Me dejas tu labial?


    Ros y Dylan también están en mi casa, su disfraz improvisado no ha quedado nada mal. De hecho, me dan ganas de disfrazarme igual que ellos, van superoriginales. Siento que debo escribirle a Max, no sé si llegará solo a la fiesta y se me estruja el corazón de pensarlo.


    «¿Tienes cómo llegar?», le pregunto por mensaje de texto.


    «Llegaré solo».


    Su respuesta me rompe el alma y lo invito de inmediato a mi casa. Por más disgustada que esté, nunca quisiera verlo sufrir o pasarlo mal. En cuestión de minutos toca el timbre y le abro. Su disfraz de Joker es impresionante, sobre todo porque sus rizos son exactamente iguales a los de Heath Ledger en Batman: El Caballero de la Noche. Su maquillaje es impecable, me pregunto quién le habrá ayudado. Sé que él es pésimo con los disfraces, pero prefiero ahorrarme la incómoda pregunta.


    —Pasa. Vas extraordinario —le digo y le doy un beso en la mejilla. Jamie corre con toda la emoción del mundo para saludarlo, es su humano favorito. Max lo acaricia un par de minutos y saluda a los demás.


    —¿Tenía que haberme disfrazado de Ken, Patrick? —pregunta Max, tratando de romper el hielo.


    —Al parecer no, he sido el único que ha caído en la trampa.


    —Si os hace sentir mejor, Timothée se disfrazará de calabaza. Una sencilla calabaza color naranja —comento mientras río sin parar—. La clave está en la actitud. Y a todo esto, ¿dónde está Dina?


    —Seguramente está teniendo problemas con su disfraz, como siempre —menciona Agnes.


    Parece que la hemos invocado, porque nada más comentarlo, Dina toca el timbre y nos deslumbra con lo guapa que está. Sus ojos azules se ven más impresionantes que nunca.


    —¡Nada mal, eh! —Me abraza y me analiza de pies a cabeza. Serías una Barbie muy bonita.


    —¿Y tú de qué hablas? Estás increíble, mejor que todos los que estamos en esta casa —añade mi hermana. Dylan, Max y Patrick se quedan impresionados con Dina. Normalmente no se arregla demasiado y hoy ha explotado su lado femenino al máximo.


    Este año Timothée se ha lucido del todo con la fiesta. El lugar es mucho más grande que el de los años anteriores. Me habría encantado que Miller me acompañara, incluso planteé la idea, pero dijo que era muy arriesgado. Hay alrededor de cuatrocientas personas en el lugar, es un evento realmente grande. Un DJ está tocando en el escenario, que se encuentra unos tres metros por encima de nosotros. Me entretengo con los disfraces originales que estoy viendo: hay dos chicas vestidas de Clueless, un trío de amigas disfrazadas de las geishas de Mulan, lo que me resulta realmente cómico. También hay un grupo de chicas disfrazadas de Bratz, y aunque van muy guapas, no puedo evitar pensar que han aprovechado la ocasión para vestirse de manera atrevida sin ser juzgadas.


    Sigo observando a la gente. Cuando veo a Ella acercarse con un disfraz idéntico al nuestro, comienzo a sentir náuseas. No la había vuelto a ver desde la fiesta de Agnes, ni siquiera habíamos hablado. Dina se tambalea y se me acerca enseguida.


    —¡Tiene que ser una broma! ¿Qué hace aquí y por qué está disfrazada así? —dice exaltada mientras Agnes se acerca a nosotras y hace una confesión.


    —¡No me lo puedo creer! Hablé con ella la semana pasada y me preguntó de qué nos íbamos a disfrazar, pero jamás pensé que fuera a venir, y menos aún disfrazada como nosotras.


    Enseguida me vuelvo para mirar a Max que está tan sorprendido como yo. Siento un inmenso coraje por volver a verlos en el mismo lugar juntos. Todos estamos impactados sin saber qué decir, hasta que Patrick rompe el silencio e incluye a Ella.


    —¡Una Barbie más! —Ella lo abraza y lo saluda con efusividad, y posteriormente se dirige con Agnes para hacer lo mismo—. Estás muy guapa, ¡siempre te he dicho que el labial rosa te queda de lujo! —le dice y Agnes la interroga en silencio, pero alcanzo a escuchar todo mientras finjo que su llegada no me afecta.


    —¿Qué haces aquí, Ella? Y disfrazada igual que nosotras, fue idea de Abby, ¡no te pases!


    Dina me pregunta si quiero alejarme de allí, pero niego con la cabeza.


    —Si alguien debe irse, es ella —digo mientras Ella saluda a Ros, Dylan y, finalmente, llega a Max. Él no la mira a la cara y la saluda forzadamente, mientras ella lo abraza como si nada hubiera pasado. Finalmente, se dirige a Dina y luego a mí.


    —Abby, espero que estés muy bien. Os he echado mucho de menos —confiesa mientras me guiña el ojo y es evidente la hipocresía en su tono de voz. De repente se me han quitado las ganas de estar cerca de Max y decido alejarme con Dina, Ros y Dylan. No me queda más remedio que contarles todo lo sucedido entre Ella y Max.


    —No puedo creer que se haya atrevido a venir, lo está haciendo a propósito, ¿estáis de acuerdo conmigo? —Ros enfurece, es evidente que la llegada de Ella le ha afectado casi tanto como a mí.


    —Esa mujer lo que quiere es arruinarte la noche, ¿vas a dejar que lo logre? Abby, no necesitas de ningún hombre para ser feliz. Por mucho que me agrade Max, estoy seguro de que el indicado llegará a su debido tiempo. Suelta ya lo que pasó entre él y Ella, no te mortifiques más —agrega Dylan, que me anima un poco.


    Su comentario solo me hace pensar en Miller y en lo mucho que me gustaría que estuviera aquí. Lidiar con Max y Ella a su lado sería mucho más sencillo. ¿De qué se habría disfrazado? Probablemente de algún personaje masculino, como Batman o Lobezno, así demostraría lo musculado que está. ¿Qué estará haciendo en este momento? No hemos hablado de lo que pasó en AceBounce, pero su simple recuerdo me dibuja una sonrisa en la cara.


    —Tienes razón, vamos a pasarlo bien.


    Llevamos un rato en la pista de baile saltando con un grupo de chicas disfrazadas de las princesas de Disney. Pasamos un momento increíble, casi he olvidado a Ella cuando Max se acerca a mí y me dice al oído:


    —Tienes que saber que yo no la invité, ni siquiera había hablado con ella. Te lo juro.


    —Lo sé —digo sin más y sigo bailando. Max siente mi indiferencia y se aleja de la pista de baile después de contemplarme durante algunos segundos. No me hace sentir en absoluto mal.


    Las horas pasan y seguimos bailando al ritmo de Take on Me mientras Dina y Timothée juegan con la caja de su disfraz de Barbie. Parecen dos niños pequeños, tienen tanta química que me sorprende el hecho de que ella tenga un amante, pero quién soy yo para juzgar... Agnes y Patrick no pueden despegarse mientras bailan sensualmente sin importar quien los vea, mientras yo lo paso genial con Ros y Dylan.


    Cuando llega la hora de irnos, lo que no debía pasar, pasó: Ella y Max están en la salida discutiendo un tema serio, se podría decir que ella está severamente enojada y él se encuentra desesperado. Me duele ver esa escena, pero decido subirme al coche de Dylan y olvidar lo que acabo de presenciar.
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Abby


    Ros me ha pedido que la acompañe a buscar su vestido de novia por todo Chicago junto con su amiga Regina. Bella Bianca Bridal Couture es nuestra primera parada. A nuestra llegada nos ofrecen una copa de champán y mi hermana se empieza a probar todo tipo de vestidos. Primero le ofrecen uno con corte de sirena, pero, por su tipo de cuerpo, no le favorece: Ros tiene unos glúteos pronunciados y sus piernas son carnosas, pero tiene el abdomen, la cadera y cintura sumamente estrechas. Como segunda opción le muestran un vestido de corte A, entallado del busto hasta la cintura. De la cadera para abajo, la falda tiene una caída cada vez más pronunciada y termina abriéndose en forma de triángulo. Este tipo de corte favorece y estiliza mucho la silueta. A Ros le queda espectacular.


    Suena Be OK de Ingrid Michaelson de fondo y creo que es un tema perfecto mientras espero que Ros se pruebe diferentes modelos. Pasan unos quince minutos hasta que se prueba el tercer vestido: la opción con corte imperio es uno de los más tradicionales, pero sin duda es la que mejor le queda. Tiene un talle corto que finaliza justo debajo del pecho, y luego cae completamente suelto.


    Me quedo sin palabras por lo bonita que está, parece que la prenda fue hecha a medida para ella.


    —Ros, no hay más. Este es tu vestido. Sé que quizás nos estamos precipitando, pero pareces una princesa —Me levanto para darle un fuerte abrazo.


    ¿De verdad lo crees?, me gusta, además es muy cómodo —replica mientras se mira en el espejo y su amiga Regina complementa mi idea.


    —Este es el indicado, Ros. Estás divina. Dylan se va a desmayar cuando te vea llegar al altar.


    Después de la sentimental sesión en la tienda, recibo un mensaje de texto que definitivamente no esperaba. Es Ella.


    «¿Podemos vernos? Quiero hablar contigo».


    «Sí», respondo en automático. Han pasado algunos meses desde lo sucedido con Max, pero creo que tengo un ciclo que cerrar con Ella.


    Quedamos de vernos en Big Delicious Planet para almorzar. Yo llego la primera, como es costumbre. Estoy muy hambrienta. Mientras miro la carta no sé si decidirme por una ensalada de tomate, mozzarella, jamón, nueces y arándanos o por un plato de minihamburguesas gourmet. Me siento nerviosa por la llegada de Ella, ahora es como una desconocida para mí. Ya no recuerdo sus virtudes ni su atractiva personalidad. Al cabo de unos minutos, la veo entrar por la puerta con su característico andar. Trae su pelo largo despeinado y cubre sus ojos verdes con unas gafas de sol. Ha eligido unos cómodos pantalones negros para vestirse. Finjo no ser consciente de su entrada al restaurante y sigo mirando la carta.


    —Hola, Abby —me dice mientras se sienta. Se quita las gafas de sol y aparece muy demacrada.


    —Hola, Ella —digo y la miro fijamente a los ojos, pero ella no puede mantenerme la mirada.


    —¿Ya has pedido? —Coge el menú y lo lee. La conozco lo suficiente como para asegurar que tiene resaca.


    —Aún no, pero ya sé qué quiero.


    —¿Qué quieres? —pregunta, seria.


    —Un plato de sliders. ¿Tú? —pregunto y apoyo la barbilla sobre la mano, muy segura de mí misma. Ella sigue sin mirarme.


     

    —Una ensalada de tomate y mozarella —dice, y replico:


    —Esa era mi segunda opción.


    —Lo sé —responde sin pensarlo. Aunque no estemos en nuestro mejor momento, nos conocemos de pies a cabeza, y eso nadie podrá quitárnoslo jamás.


    Después de unos minutos en silencio, noto que Ella está incómoda y decido ser yo la que rompa con el silencio.


    —¿De qué querías hablar? —la cuestiono mientras bebo un sorbo de mi zumo de manzana.


    —¿De qué crees? —responde soberbia y pone los ojos en blanco.


    —Ella, creo que nos conocemos lo suficiente para que estés en este plan. ¿Quieres hablar?, hablemos. Pero hablemos bien. Déjate de inmadureces, que aquí tú no eres ninguna víctima.


    Mi actitud la pilla por sorpresa; frente a ella siempre he sido más débil, pero ya nunca más será así.


    —Ok, Abby. Quería pedirte una disculpa por lo sucedido con Max. No debí hacerlo, y, sobre todo, debí decirte la verdad. Y la verdad es que llevo varios meses enamorada de él —dice y me siento desmayar. No esperaba que esas palabras fueran a salir de su boca—. Sé que parece que fui la amiga calentona que te robó el novio, pero Max también puso de su parte… y muchas veces. Tengo mensajes de texto, por si no me crees y quieres pruebas.


    —No quiero verlos —digo y puede notar mi disgusto. Sus ojos verdes se tornan cristalinos de un segundo a otro, pero su orgullo y fuerte carácter no la dejan derramar ni una sola lágrima.


    —La única razón por la que fui a la fiesta de Halloween fue porque sentí una rabia profunda de que Max se saliera con la suya, de que él quedara exento de todo lo que pasó, mientras yo era la amiga hipócrita.


    —Ella, Max me lo confesó todo. Me dijo que llevabais un par de meses viéndoos… y todo lo demás que no quiero repetir —aclaro y comienzo a comer mis deliciosas hamburguesas.


    —Sí, eso es verdad. Pero ¿te ha dicho que después de la fiesta de Agnes me siguió buscando? No te voy a mentir, yo he cedido, he querido verlo, pero ha sido exactamente lo mismo de su parte. Y perdona que te lo diga, pero si querías honestidad aquí la tienes: Max y yo tenemos un romance, pero te tiene tan metida en la cabeza que no puede darle seriedad al asunto.


    —Ella, ¿por qué me dices esto? ¿Acaso te importo, aunque sea un poco? —Las lágrimas ya comienzan a hacerse presentes en mis ojos.


    —Abby, claro que me importas, por eso estoy aquí. Pero, ¿qué puedo decirte? Estoy enamorada, profundamente enamorada de él, y sé de sobra que no seguirás siendo mi amiga, pero lo mínimo que te debo es la verdad.


    Mi amistad con Ella llegó a su fin, pero agradezco su honestidad. Estoy destrozada por conocer este lado de Max, pensaba que finalmente estaba siendo sincero conmigo, pero no es así. Decido ir a casa; conducir llorando nunca había sido tan difícil como hoy. Además, suena Lovely de Billie Eilish y Khalid en mi coche, lo que me hace ponerme aún más sentimental, y recordar que llevo meses teniendo un romance con un hombre casado me hace sentir aún peor.


    Llego a casa y preparo palomitas de caramelo y galletas de mantequilla con mermelada de cereza. Sirvo todo en un recipiente y lo llevo a la sala de televisión mientras Jamie me mira confundido; sabe perfectamente cuando estoy estresada, por lo que, en automático, se acuesta en mis pies para reconfortarme. Apago la luz y la película elegida esta vez es Como agua para chocolate. Miller me ha hablado tanto del libro que tengo la necesidad de ver la película. Aunque es algo antigua, me encanta que esté ambientada en la época de la Revolución Mexicana. La trama tiene un ambiente cálido y romántico que te hace sentir familiarizada con los protagonistas, Lumi Cavazos y Marco Leonardi. Después de unos minutos, entiendo la fascinación que siente Miller por el libro.


    Vibra mi móvil y un mensaje interrumpe mi paz.


    «¿Realmente vale la pena Miller? Podrías perderlo todo si yo decido abrir la boca».


    Es el número desconocido de la vez pasada. Dejo caer la palomita que me estaba metiendo a la boca y esta vez decido enfrentarme a él.


    «¿Quién eres?».


    «Alguien que lo sabe todo».


    «Eso me queda claro. Pero, ¿qué quieres?», respondo haciéndome la valiente, aunque en realidad estoy temblando.


    «Aléjate de Miller».


    ¿Por qué le importaría tanto que deje de ver a Miller? Debe de tratarse de alguien muy cercano a Amber, a Miller o a Max, porque son los que se ven afectados directamente por esta infidelidad. ¿Será Anna? Miller me advirtió de lo venenosa que puede ser la amiga de Amber. ¿O será Andrew?


    Estoy ideando una respuesta inteligente, pero otro mensaje suyo aparece en la pantalla.


    «Tienes una visita. Es de mala educación dejar a los invitados esperando en la puerta».


    Ahora sí, un escalofrío de terror recorre cada centímetro de mi cuerpo. El corazón se me va a salir del pecho en cualquier segundo. Agarro un cuchillo de la cocina, le pido a Jamie que no se me separe y me acerco a la entrada lentamente. Me asomo por la mirilla de la puerta. Nadie. Solo una caja de regalo blanca con un lazo azul. Me quedo congelada durante algunos minutos sin saber qué hacer, hasta que me armo de valor y abro la puerta. Jamie se acerca a oler el extraño paquete. Lo meto en el apartamento y, después de respirar profundo, quito el envoltorio con miedo. La caja es demasiado grande para lo que hay en su interior: un sobre amarillo. Lo abro con mano temblorosa y lo que hay dentro me nubla la vista. Son fotos. Mis fotos. «Mis» fotos con Miller. Fotos íntimas. Yo desnuda. Él desnudo. De esas fotos que jamás esperas que puedan filtrarse. Las rompo sin esperar un segundo más y le escribo a Miller, aunque eso implique violar nuestro «código de amantes».


    «SOS», me limito a escribir mientras espero nerviosa su respuesta. Son las diez de la noche, seguramente está con Amber y Aaron cenando o viendo películas. Para mi sorpresa, no tarda más de dos minutos en responder.


    «¿Tu casa?».


    «Sí».


    Tres cuartos de hora después Miller llega a mi apartamento y juntos analizamos las fotos. Esas imágenes subidas de tono solo las teníamos Miller y yo. Ninguno de los dos las ha compartido con nadie. Es evidente que alguien nos hackeó o indagó en nuestro móvil sin permiso.


    —De verdad, no es Amber —dice con determinación.


    —Tampoco Max, estoy segura. ¿Qué vamos a hacer?


    —Se me ocurre algo —dice, pensativo—. Préstame tu móvil. Miller teclea con determinación y firmeza, esperando que el mensaje que acaba de mandar resuelva este problemón.


    «Lo que estás haciendo es un delito. He rastreado tu ubicación y sé quién eres. Si no quieres que denuncie, detén este juego».


    Un emoji llorando de risa. Esa fue la respuesta del hacker.


    —La verdad es que ni yo me he creído tu respuesta —bromeo para contrarrestar la tensión, y él hace lo mismo.
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    Dina y yo hacemos nuestras compras un mes antes de Navidad en Water Tower Place; de otra forma, las tiendas se llenarían y sería imposible elegir lo que queremos. Necesito suficientes atuendos, porque este año iremos a Nueva York para celebrar las fiestas. Llevamos tres años consecutivos viajando a diferentes destinos en familia para celebrar esta fecha tan importante todos juntos: mis padres con sus respectivas parejas, Ros, Dylan, y antes también íbamos Max y yo, pero esta vez viajaré sola. Elijo ropa interior térmica, una chaqueta teddy con doble bolsillo y capucha en color rosa pastel, otra con capa de cuello color verde olivo y un abrigo gris con estampado de flores y cremallera.


    —¿Estás segura de que no quieres venir conmigo a Whistler? Te aseguro que será la mejor Navidad de tu vida —me pregunta Dina mientras se prueba su ropa y se mira en el espejo.


    —Por más que quisiera, no puedo. Es una fecha familiar, ya lo sabes. Mejor ven tú conmigo.


    —Imposible, Michael alquiló una cabaña superromántica en la nieve, ¿puedes creerlo? ¡Un plan de película! —me dice emocionada.


    Dina pasará las vacaciones de diciembre con su amante. Odio esa palabra, pero sí, Michael es su amante, al igual que Miller es el mío. Se las ingenió para mandar a Timothée con su hijo a Los Ángeles, así que ella disfrutará de su romance al máximo. Eso me hace pensar en lo mucho que me gustaría pasar estas fechas con Miller. Él se quedará en Chicago para pasar la Navidad con Amber, y el plan no lo hace muy feliz. No lo he visto desde que recibí el sobre con fotografías. Decidimos mantenernos alejados algunas semanas y hablar por Telegram para despistar un poco al hacker. Parece que nuestro plan funcionó; desde entonces no me ha vuelto a molestar.


    Después de las compras navideñas, a Dina se le ocurre la fantástica pero inoportuna idea de ir a tomar un par de cervezas a un bar cerca del centro comercial. La verdad es que no nos vendría nada mal desahogar nuestras penas relacionadas con Michael y Miller antes de separarnos un tiempo por las vacaciones invernales, así que acepto sin dudarlo.


    Llegamos a un pub lleno de hombres borrachos que están cantando, pero, más que asustarnos, nos divierte aún más. Nos sentamos en una de las mesas y después de analizar a aquellos chicos, me doy cuenta de que algunos son sumamente apuestos, pero no me interesan porque solo tengo a Miller en la cabeza.


    —¿Y si cambiamos la cerveza por un chupito de tequila? Es nuestra última reunión juntas antes de irnos —Dina trata de convencerme y, aunque parezca increíble, lo logra.


    Tomamos uno y luego otro… y luego otro. Estamos cantando That’s Life de Frank Sinatra a todo pulmón, cuando una magnífica y terrible idea se me ocurre.


    —¿Y si invitamos a Michael y Miller? —Dina se me queda mirando atónita y su respuesta es totalmente lo contrario a lo que creía que iba a salir de su boca.


    —Es la mejor idea que has tenido en tu vida. Hazlo. Llámale y le llamo. Se van a llevar espectacular.


    Saco mi móvil y le envío un mensaje de texto a Miller diciéndole si quiere verme una última vez antes de irme a Nueva York. Sorprendentemente acepta, al igual que Michael. Después de unos veinte minutos y otros tres tragos de tequila, Michael entra por la puerta del bar. No lo conocía y debo aceptar que no es nada feo; si bien no tiene facciones estilizadas, tiene un «no sé qué» que lo hace muy atractivo. Algo similar a lo que pasa con Dermot Mulroney: con solo abrir la boca ya se vuelve un imán de mujeres. Ahora que lo pienso, se parece un poco a ese actor.


    —Abby, no te conozco, pero siento que lo sé todo sobre ti —Me planta un beso en la mejilla como si fuéramos grandes amigos y siento una química inmediata con él, me cae muy bien.


    —Me pasa lo mismo, y es que, ¿cómo no? Si Dina me habla de ti quince horas al día, es algo molesto para ser sincera —río y Dina me lanza una servilleta a la cara.


    —Te recuerdo que Miller está a punto de llegar y no te conviene que diga lo estúpidamente enamorada que estás de él.


    —No necesitas hacerlo, ya lo sabe —digo orgullosa y cuando me giro hacia la entrada, lo veo. Ahí está, tan perfecto como siempre, tan guapo, tan seguro de sí mismo, tan arreglado, tan…


    —¿Quieres un platito para la baba? —interrumpe Michael y los tres reímos al unísono.


    Miller se acerca y me saluda a mí en primer lugar con un tierno beso en la comisura de los labios. Después saluda a Michael amablemente y por último a Dina. Hay muy buen ambiente entre los cuatro. Michael nos cuenta todo sobre su trabajo y Miller está muy interesado en el tema: siempre le llamó la atención la aviación, pero nunca tuvo la suficiente determinación para encarrilar esa profesión. Dina no deja de observar a Miller hasta que rompe el silencio.


    —Hace solo quince minutos que te conozco y ya me gustas para Abby. Tienes una vibra que encaja con la de ella —Nos junta mejilla con mejilla mientras ella y Michael nos observan sonrientes.


    —Deberías ser así de romántica conmigo. Porque aquí tu amiga es la mujer más difícil y fría que he conocido. Me ha costado ganarme su amor —me dice Michael mientras abraza por un costado a Dina y ella solo pone los ojos en blanco.


    Dina y Michael están besándose, cuando Miller me dice algo que me toma por sorpresa.


    —Vente conmigo —me ordena mientras acaricia mi mejilla.


    —¿A dónde? —pregunto confusa.


    —A la vida. Conmigo. Te quiero solo para mí. Me siento condenado.


    —¿A qué? —digo sin poder dejar de mirar sus labios, que parecen mucho más carnosos que otros días. Su romántica respuesta me hace regresar a la realidad.


    —A sentir lo más hermoso que he sentido en mi vida, pero sin poder consolidarlo, sin poder gritarlo al mundo entero.


    —Estás casado, te lo recuerdo —digo para tratar de sacarlo de su fantasía.


    —Existe algo que se llama divorcio. Quiero estar contigo, con nadie más.


    —¿Y te vas a divorciar, Miller Griffin?


    —Por ti lo haría todo. Está claro lo que somos para el universo. Está claro lo que somos para las energías y lo que somos para los libros de amor, pero no lo que somos para la maldita vida real.


    Dina y Michael interrumpen nuestra intensa conversación para pedirnos que les tomemos una foto, y tras hacerlo, les pedimos lo mismo. Es perfecta. Quisiera ponerla de perfil en todos lados, pero, al igual que dijo Miller, estoy condenada a sentir amor puro sin poder gritarlo a los cuatro vientos.


    Después de estar un par de horas con Dina y Michael, Miller me propone que vayamos a una linda terraza vintage y Soho House Chicago es el lugar elegido. Siempre ha habido «algo» en ese lugar que me enamora. De hecho, siempre imaginé mi cita ideal en una de sus pequeñas salas al aire libre y parece que hoy, al fin, se cumplirá mi sueño. Para nuestra fortuna, el bar está casi vacío, así que tenemos mucha privacidad para hablar libremente de nuestro amor prohibido.


    —¿Cuántos días vas a Nueva York? Te voy a extrañar.


    —Dos semanas, ven conmigo —exijo con una sonrisa traviesa y beso sus labios.


    —¿Y qué diría tu familia? Sobre todo, Andrew, que es más que evidente que ahora sospecha algo —pregunta escéptico y bromista.


    —Andrew está confundido, no me ha dicho nada al respecto, pero lo noto muy distante.


    —Sí, a mí tampoco me ha llamado. Quieren demasiado a Max, supongo, ¿no? Me refiero a tu familia.


    —Sí, y además de eso no estarían de acuerdo en que me hubiera enamorado de un hombre casado, y menos si tiene un hermoso hijo.


    —Tiempo al tiempo, si tiene que ser, será …


    —¿Y de quién aprendiste a pensar así? —respondo impresionada de que se le hayan quedado grabados algunos de mis pensamientos.


    —De la mujer más guapa del universo. —Su móvil vibra e interrumpe nuestro coqueteo. Miller lo abre frente a mí. Es Lucy:


    «Te amo. Gracias por ayer, la pasé increíble», dice el mensaje que contiene una fotografía de ellos adjunta.


    Siento un intenso mareo que me recuerda al sentimiento que tuve cuando Max me confesó su infidelidad con Ella. ¿Tiene un amorío con Lucy?, ¿me está viendo la cara también él? Me levanto y me dirijo hacia la salida. La perspectiva que tenía de Miller acaba de desaparecer en cuestión de segundos.


    Escucho a Miller hablándome, pero la impresión no me deja prestar atención a sus palabras. Tan rápido como salgo pido un taxi que, para mi fortuna, se frena enseguida. Me subo, cierro la puerta y veo a Miller corriendo para alcanzarme, pero ya es demasiado tarde. Es demasiado tarde para un «nosotros».

  


  
    
  


  
    
  


  
    26 
Abby


    Miller ha intentado hablar conmigo los últimos cuatro días, pero no ha tenido éxito. No he respondido a ninguna de sus llamadas. Su insistencia fue tal que decidí bloquearlo para no ver sus mensajes de WhatsApp. No tengo ninguna intención de escuchar explicaciones sin sentido, ya tuve suficiente con Max. Además, hoy me voy a Nueva York y es el momento perfecto para dejar viejos amores en el pasado.


    La llegada al aeropuerto siempre es un caos. Andrew nos obliga a que lo esperemos mientras compra su café americano muy cargado, Louis y yo nos metemos en una librería para comprar los libros que queremos leer en el avión, mamá va al baño más de cinco veces en una hora por los nervios que tiene de volar y Ros y Dylan nos presionan a todos para que nos apresuremos. Papá parece Suiza: no tiene problema con nada y cede ante todo.


    El libro elegido para estas vacaciones es La magia de ser Sofía, y parece que el universo me lo manda con dedicatoria especial. La historia trata de una simpática chica que, tras ser engañada por su exnovio, se encuentra completamente soltera y disfrutando de la magia de la vida, hasta que conoce a Héctor y su mundo se pone patas arriba. Héctor tiene novia. Héctor lleva muchos años con ella. Héctor está enamorado de Sofía. Héctor y Sofía tienen un romance prohibido. ¿Alguna otra indirecta que quiera mandarme la vida? Sin duda alguna, Elisabet Benavent dio en el clavo.


    Me ha tocado asiento de ventanilla en el avión y doy gracias, porque es la única manera de sentirme menos nerviosa. He heredado la fobia a volar de mi madre y es algo que no le agradezco en absoluto. Para mi fortuna, tengo a Dylan y a Ros junto a mí, y ellos son expertos en tranquilizarme.


    —¿Sabías que la probabilidad de que se caiga un avión es de 1 entre 1,3 millones? —apunta Dylan, esperando que su comentario tenga un efecto relajante en mí, pero lo que consigue es el efecto contrario.


    —Realmente agradezco la intención, pero no me estás tranquilizando en absoluto —comento dedicándole una mirada asesina que les provoca la risa.


    Después de dos largas y turbulentas horas, al fin llegamos. Los nervios desaparecen de mi sistema en cuanto veo lo hermosa que es la Gran Manzana. Aunque he venido más de cinco veces, cada vez que piso Nueva York siento como si fuera la primera. La ciudad nunca deja de sorprenderme; llena de vida y movimiento, pero, sobre todo, de oportunidades.


    Lo que más me gusta es imaginar la gran cantidad de películas que han sido filmadas en este lugar, desde Solo en casa hasta Sexo en Nueva York y El Sol también es una estrella, aunque sin duda la que más me inspira es Señales de amor.


    Y es que, ¿quién no quisiera encontrar a su alma gemela de manera espontánea e inesperada en una de las ciudades más hermosas del mundo? Recuerdo la trama de la película y el intenso amor que existe entre los personajes que interpretan Kate Beckinsale y John Cusack, y no puedo evitar pensar en Miller.


    Lo echo terriblemente de menos y siento unas ganas inmensas de escribirle, pero el enfado es mucho más grande. La decepción y el coraje se apoderan de mí cuando recuerdo el mensaje de Lucy en su pantalla del móvil. Me mata la curiosidad por saber qué hicieron, en dónde se vieron, a dónde salieron…


    —¿Interrumpo tu novela de amor? —Me sujeta mi padre de la mano mientras caminamos por Times Square. Intuye que algo me pasa.


    —Todo en orden —Sonrío y lo que está por salir de su boca me reconforta aún más.


    —¿Y estaría mejor si vamos a Magnolia Bakery por una galleta de mantequilla de cacahuete?


    Esas galletas se convirtieron en mis favoritas desde la primera vez que vine a Nueva York. ¿Cómo describirlas? Son felicidad. Así de simple. Mamá, Ros, papá y yo solíamos ir a ese lugar cuando era pequeña. Aún éramos una familia, y no es que ya no lo seamos, pero todo era distinto. Si me dijeran que algunos años después, mi padre iba a enamorarse de un hombre, jamás lo habría creído. Siempre pienso que, si Louis y papá no hubieran coincidido aquella vez en Oriole, nada de esto habría pasado.


    Después de recorrer todo Times Square, comer una deliciosa hamburguesa en Shake Shack y pasar un increíble rato en familia en Magnolia Bakery, es hora de ir al hotel. Esta vez el lugar elegido para hospedarnos ha sido el Baccarat Hotel. Sus elegantes acabados blancos están volviéndome loca. Tengo una habitación entera para mí sola y eso es lo que más me emociona. Las últimas veces Max se quedó conmigo, pero ahora necesito pasar un tiempo a solas.


    Estoy muy entretenida grabando una historia de la habitación para mi cuenta de Instagram; investigo cada rincón, quedo fascinada con los cuadros que parecen salidos de un museo y con el espejo que simula ser parte de un cuento de hadas. Mis ya veintitrés mil seguidores están tan encantados como yo, pero alguien toca mi puerta y me corta la inspiración.


    Pensando que es mamá o Ros, antes de abrir grito: «¿Tan pronto me echáis de menos?». Pero estaba muy equivocada. Abro la puerta y un lindo chico de ojos azules está ahí parado, y por lo confundido que luce al verme salir de la habitación deduzco que ha tocado en el cuarto equivocado.


    —¿Hola? —digo con una sonrisa un poco burlona, pero sin malicia.


    —Oh… creo que me he equivocado —titubea con un elegante acento británico. Se asoma para ver el número de la habitación y tal y como lo sospechaba… se ha confundido de habitación.


    Qué bien que se haya confundido, porque, aunque no quiero saber nada de hombres, no le ha venido nada mal a mi día que un chico tan apuesto como él se haya presentado en mi puerta. Parece ser unos años mayor que yo y es tan alto como Miller.


    —Esta es la 2104 —Sonrío amablemente.


    —Ya veo. Pensé que era la 3104 —sonríe tímidamente, lo que lo hace mucho más guapo. Su cabello castaño y despeinado sienta bien a pocos hombres. —. No te molesto más, que tengas un bonito día —Me dedica una sonrisa más y da la media vuelta hacia los ascensores.


    Algo se enciende en mí y sin pensarlo dos veces, digo…


    —¡Oye! —El apuesto desconocido se da la vuelta y sin pensarlo dos veces le pregunto—: ¿Cómo te llamas?


    —Adrien. ¿Tú?


    —Abby —respondo con seguridad, como si lo que estuviera haciendo fuera normal en mí.


    —Encantado de conocerte, Abby. Espero coincidir de nuevo contigo —Y esa fue la tercera sonrisa que me dedicó antes de meterse en el ascensor.


    ¿Por qué lo he hecho? Nunca tomo la iniciativa. Siempre me ha parecido fuera de lugar, pero he sentido un impulso y, por alguna razón, después de lo que pasó con Miller, me siento mucho más segura de mí misma. ¿Por qué mi felicidad debe depender de lo que haga o no haga un hombre? De ahora en adelante solo yo tengo el control de mis sentimientos. Max y Miller pueden vivir su vida con quien quieran, yo estoy lista para pasar página. Me había propuesto no fijarme en ningún chico hasta que superara por completo a Miller y a Max, pero creo que retiro lo dicho. Tuve buenas sensaciones con Adrien, nada fuera de lo normal, pero por alguna razón sentí unas profundas ganas de conocerlo. Parece… amigable.


    Creo que antes de comenzar una relación debería hacerse un contrato sobre no romperse el corazón. Al final es lo que todos hacemos, ¿es tan imposible estar enamorado de una sola persona? Durante los últimos meses me he vuelto fiel creyente de que los «para siempre» siempre terminan, pero también he comprobado que las miradas dicen mucho más que las palabras. También creo en el eterno impacto que puede tener una sonrisa, y pongo como ejemplo la de Adrien. Algo de su esencia me atrajo, y creo que no hay nada de malo en eso.


    Hoy he escogido yo el itinerario; siguiendo un poco la trama de Señales de amor, he decidido que el primer lugar que quiero visitar es la pista de patinaje de Rockefeller Center, aunque la idea no hace muy feliz a mamá.


    —Isabelle, si no entras en dos minutos, voy a irme a patinar y no tendrás en quién apoyarte —la amenaza Andrew después de tratar de convencerla de entrar en la pista durante veinte minutos—. Dile algo, Abby, me estoy desesperando —me suplica mientras me acerco a la entrada tras dar una vuelta con Louis y Dylan. Ros y papá también están animándola para que patine con nosotros.


    —A nadie le ha importado que yo no supiera patinar, ¿dónde está la solidaridad? De todo lo que podíamos hacer en Nueva York, ¿por qué tenías que escoger esto, Abby? —Lloriquea mamá pegada a la barra de la pista. Parece una niña pequeña.


    —Oye, tú nos llevaste por milésima vez al MET ayer, ¿y quién se quejó?


    —¿Quién se quejaría por ir al MET? Dejad de presionarme.


    Después de media hora, mi madre finalmente entra en la pista de hielo sujetada por Andrew y por papá. Están de foto. Sin duda, este es uno de mis momentos favoritos de la vida.


    —Os reto a dos vueltas; quien pierda invita al postre de hoy —nos propone Dylan a Ros, Louis y a mí, y acepto despreocupada: se me da muy bien patinar.


    —Conmigo no contéis, soy tan mala para esto como ella —dice Ros mientras señala a mamá. Está casi cayéndose y no podemos ocultar nuestra risa.


    —Acepto. Pero quiero un postre espectacular —digo y comienzo la cuenta. En cuestión de segundos, ya estamos patinando a toda velocidad.


    Le llevo una gran ventaja a Dylan y Louis, mientras Andrew, papá, Ros y mamá nos miran divertidos, hasta que alguien se cruza en mi camino y arruina mi grandioso récord en la pista.


    —¿Abby? —me dice un chico con gorro negro y asombrosos ojos azules. Es Adrien. Tiene los labios extremadamente rojos y deduzco que es por el frío. Espero que no haya notado que los miro sin control.


    —¿Adrien? Qué casualidad. Voy a empezar a creer que me estás siguiendo —bromeo y ríe sin quitarme la mirada de encima.


    —O puede ser que tú me estés siguiendo a mí —responde y hace una mueca sexi.


    —Soy un poco acosadora, pero todavía no he llegado a ese punto. Ahora que, si quieres que empiece a seguirte, puedo hacerlo sin ningún problema... —Sigo con el tono bromista y puedo notar que se siente cómodo con nuestra conversación. Su sonrisa es hermosa. Es adictiva. Es perfecta.


    —Sin duda puedes empezar a seguirme, pero quizá lo haga yo antes. ¿Me das tu número de teléfono?


    En el fondo esperaba esa pregunta, a nadie le hace daño un chico apuesto más en su vida, ¿o sí? Y así es como acumulo un contacto más en mi lista. No creo mucho en eso de que «un clavo saca otro clavo», pero Adrien puede servir de distracción en lo que olvido por completo a los innombrables.


    Lo que más puede relajarme son las sábanas blancas, un libro, una increíble vista y el servicio de habitaciones. La verdad es que una de las partes que más ansío durante este viaje es llegar a la habitación, ponerme el pijama y acostarme a leer mientras como una deliciosa sopa de tomate; al parecer es uno de los platos favoritos en el hotel.


    Llevo poco menos de la mitad de La magia de ser Sofía y ya me está atrapando la historia. Me gusta que la protagonista no sea la típica chica atractiva y popular, y no es que desacredite la belleza de Sofía, pero me gusta que su físico no sea el típico estereotipo que tiene la mayoría de los personajes femeninos en las novelas románticas. Héctor y Sofía ya están profundamente enamorados, pero no se atreven a confesárselo el uno al otro. Eso sí, un beso escurridizo se coló en su «amistad» y ahora no pueden dejar de desearse en secreto.


    Trato de avanzar unas cuantas páginas más, pero Miller no se me va de la cabeza y me entran unas terribles ganas de desbloquearlo para ver si me ha mandado algún mensaje. Lo hago. Nada. No me ha mandado ni un solo mensaje, y verlo en línea me mata. ¿Así de fácil me ha olvidado? ¿Este intenso y único romance entre nosotros no ha significado nada para él? Quiero enfrentarme a él, pero mi orgullo puede más. Lo mismo pasa con Max, no me ha buscado para nada. Quiero creer que Ella le ha hablado de nuestro incómodo encuentro y que no tiene valor para escribirme.


    El simple hecho de pensar que Miller podría estar con Lucy en este momento me vuelve loca y me hace sentir náuseas, pero un mensaje de Adrien llega como caído del cielo y logra distraerme de mis incesantes y agotadores pensamientos.


    «¿Café?».


    Sonrío mientras veo su mensaje y, aunque no me guste el café, acepto su invitación.


    «Café».


    «Te veo en el lobby en quince minutos».


    Nunca sé qué ponerme en una primera cita. No me gusta que se note lo mucho que me he esforzado arreglándome, pero tampoco quiero parecer descuidada. Por lo que recuerdo, el estilo de Adrien es una mezcla entre rudo, elegante y, a la vez, desaliñado. Es de esos que, sin esforzarse, logran lucir auténticos e impecables. Elijo unos pantalones negros, un gorro verde olivo, una chamarra negra con efecto charol y mis botas Dr. Martens blancas. Me miro al espejo un par de veces y creo que voy casual, pero muy ad hoc al estilo neoyorkino.


    Llego al lobby y ahí está, con un suéter gris, un abrigo trench negro, unos vaqueros de mezclilla oscuros y unos tenis blancos. Esta vez se ha peinado un poco más, pero sin exagerar. Sigue conservando su aspecto descuidado pero limpio. Nos sonreímos en cuanto salgo del ascensor. Me besa la mano y rompe el silencio.


    —Si íbamos a seguir topándonos espontáneamente, era mejor arreglar un encuentro nosotros mismos, ¿no crees? Mínimo elegir el lugar. Lo mío no es el patinaje, así que ese habría sido el último lugar que hubiera escogido para verte —río con sus ocurrencias y me siento muy cómoda a su lado.


    —Bueno, y si Rockefeller Center queda oficialmente descartado, ¿entonces a dónde quieres ir?


    —Hay una nueva terraza que creo que podría encantarte, a no ser que ya hayas ido: Magic Hour Rooftop. Como no te conozco y no sé si eres una chica intelectual, una nerd, una geek, una fashionista, una amante del café, una adicta a la cerveza o una completa abstemia, he elegido un lugar que tuviera un poco de todo —bromea con su encantador acento británico mientras caminamos a la salida.


    —Ahora que lo mencionas, creo que tengo un poco de todo… menos de abstemia y cafetera.


    —Entonces he escogido el lugar perfecto.


    Y tiene toda la razón; tal y como lo dice su nombre, el lugar es mágico. Tiene un área circular giratoria con mesas rústicas, un gran árbol artificial y series de luces, pero lo que caracteriza a la terraza son los destellos neón en color morado. El lugar está lleno de chicas haciéndose selfis sosteniendo una bebida rosada repleta de malvaviscos blancos. Me pregunto qué será. Y parece que Adrien ha leído mi mente...


    —Si te estás preguntando qué es esa bebida ultrafemenina, rosada y repleta de malvaviscos, es chocolate caliente de coco con colorante rosa y un montón de bombones. No tiene mucha ciencia, pero todas vienen para hacerse su selfi con la bebida de la casa —me explica como si trabajara en ese lugar mientras conseguimos la mejor mesa del local. La vista es espectacular y me hace recordar la última vez que vi a Miller en Soho House Chicago.


    —¿Y cómo es que sabes tanto?, ¿no eres solo un turista?


    —Sí y no. Vivo en Londres, soy arquitecto y actualmente estamos construyendo una nueva cadena inglesa de hoteles, y no podía faltar uno en la Gran Manzana. Vengo cada dos o tres meses, se ha convertido en una rutina muy divertida. ¿Y tú?, ¿cuál es tu excusa para estar en Nueva York y haber aceptado salir con un extraño? —me mira intrigado mientras levanta una ceja.


    —Es complicado.


     

    —Tengo tiempo.


    —Respondiendo a tu primera pregunta, soy de Chicago, pero vine a pasar las fiestas navideñas con mi familia. Todos los años hacemos un viaje para disfrutar de la Navidad y el Año Nuevo, y esta vez ha tocado Nueva York. En cuanto a tu segunda pregunta… quizás estoy buscando distracción para sacarme a un hombre —corrijo—, un par de hombres del corazón.


    —Me encanta la honestidad. No hay nada mejor que la distracción para superar un mal de amores. Pero, aclárame algo… —sonríe mientras le da un sorbo a su cerveza—. ¿Dijiste un par de hombres? —Ambos soltamos una carcajada por mi comentario, la verdad es que me salió de manera muy espontánea—. ¿Cómo es eso?


    Antes de responder, le doy un sorbo a mi chocolate de coco y ahora entiendo por qué todas las chicas del lugar lo piden: es una explosión de alegría en la boca.


    —Antes de que me respondas, déjame hacerte una foto con tu Boozy Pink Coco, no puedes irte de aquí sin subirla a Instagram. ¿Sabes cuántas chicas matarían por publicar hoy esta imagen en sus perfiles? Miles. Así que sonríe y sorpréndeme con tu mejor pose.


    Sorprendentemente, la foto sale bien a la primera. Me encanta. La subo enseguida y Adrien y yo comenzamos a seguirnos en la red social. Me da un like y, como si me conociera desde hace años, me deja un comentario:


    «Nueva York, el mejor fotógrafo y #BoozyPinkCoco». Río tras verlo y me meto en su perfil.


    —¿Cinco fotos?, ¿cómo es que vienes a Nueva York cada dos meses, vives en Londres y sólo tienes cinco fotos? Una tuya, y cuatro de edificios… y aun así tienes bastantes seguidores. Sorprendente. —Nos reímos mientras inspeccionamos sus publicaciones.


    —Veamos las tuyas. La chica popular y su asombrosa familia —dice mientras va bajando mi feed—. Con una vida nocturna muy activa, y me refiero a las fiestas, claro. Te encantan los perros, pero más los libros y… ¿tienes novio?


    —Tenía.


    —Es verdad, en eso estábamos. Dejemos Instagram y hablemos de lo que realmente importa: tu par de hombres. —Sonríe mientras deja su móvil a un lado y enfoca toda su atención en mí.


    —Si te cuento, quizá cambie tu opinión de mí.


    —¿Qué opinión? Hace una hora que te conozco, mi opinión sobre ti sigue en proceso y no va nada mal, eso te lo aseguro. Ya en serio, soy bueno escuchando, no te juzgaré.


    —El de las fotos es Max, mi exnovio. Duré muchos años con él, pero me fue infiel con mi mejor amiga.


    —Clásico…


    —Eso no es lo peor. Antes de que me fuera infiel con ella, yo comencé un romance con Miller. Un hombre casado… con un hijo. Pero, sin duda, el amor de mi vida.


    —No tan clásico...


    —El punto es que Max y yo terminamos porque me engañó y yo jamás tuve el valor de decirle que estaba haciendo lo mismo. Me siento mal por eso.


    —¿Y Miller?, ¿qué pasó con él?


    —Seguíamos juntos hasta hace algunos días. Antes de venir a Nueva York le descubrí un mensaje comprometedor de su becaria, y esa fue la última vez que lo vi.


    —Esto de las infidelidades es todo un tema —confiesa y le da un gran trago a su bebida. Es evidente que ha recordado algo de su pasado.


    —¿También te han engañado?


    —¿Por qué crees que solo quedan cinco fotos en mi Instagram? Borré la mayor parte de ellas —hace una mueca con la que aparenta no sentirse afectado, pero es evidente que finge. Prefiero no preguntarle más al respecto y cambio de tema.


    —¿Y con quién viniste a Nueva York?


    —Con un compañero de trabajo. —Cambia el tema repentinamente y cada vez se interesa más por mí—. Perdón por la pregunta, pero ¿cuántos años tienes, Abby?


    —Veintidós, ¿y tú?


    —Veintiocho.


    —¿De verdad? Creí que solo tenías un par de años más que yo.


    —Creo que ese es el mejor elogio que me han hecho en mucho tiempo…


    Adrien y yo volvemos al hotel y nos despedimos en la puerta de mi habitación. La verdad es que lo he pasado increíble a su lado, siento como si fuéramos amigos de años. Hace mucho tiempo que alguien no me escuchaba como él, y aunque él no se abrió tanto conmigo, se nota que es un chico muy sincero.


    —Me ha encantado conocerte, Abby Gray. Lo he pasado increíblemente bien contigo.


    —Yo también. Gracias por escuchar mi drama.


    —¿Drama? Bah. Si te contara mi historia sabrías lo que es un verdadero drama. —Me guiña un ojo color azul cielo mientras sonríe levemente—. ¿Te veo antes de que regreses a Chicago?


    —Sin duda. Buenas noches, Adrien.


    Lo observo mientras camina hacia el ascensor y me doy cuenta de que me gusta. Ese interesante chico me gusta.
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Miller


    Desde pequeño me ha encantado la Navidad. Es el único día del año en el que absolutamente todo está bien, o que, al menos, se siente bien. Recuerdo que mis padres nos despertaban a mi hermano Ben y a mí con chocolate caliente y galletas de jengibre. Los cuatro nos quedábamos en pijama durante todo el día y hacíamos un maratón de películas navideñas.


    Todo cambió cuando mis padres murieron. Un accidente automovilístico les arrebató la vida cuando yo tenía tan solo seis años. Ben tenía nueve. Siempre he pensado que a él le afectó más la muerte de mis padres porque era mayor que yo, y entendía cosas que yo no. Nos quedamos a vivir con mi tío Oliver y estábamos muy unidos, hasta que decidió ir al país natal de mis padres a estudiar en la universidad. Inglaterra lo cambió por completo: lo volvió frío, malhumorado y desinteresado. Siempre he creído que ese lugar le trae recuerdos de mis padres y que por eso es como es. He tratado de convencerlo para que regrese a Chicago, pero mis intentos han sido en vano.


    Muy rara vez tenemos comunicación; podría decir que somos dos completos extraños. Ni siquiera vino a mi boda ni conoce a Aaron, y por eso quiero que mi hijo tenga una infancia lo más normal posible. Creo que por eso le dije a Amber que le diéramos otra oportunidad a nuestro matrimonio.


    Además, ahora todo parece haberse terminado con Abby. Traté de llamarla para explicarle lo sucedido y no le importó, ni siquiera le interesó conocer la verdad de la historia. Me bloqueó. Después de todo lo que ha pasado entre nosotros, decidió tratarme como un hombre más y apartarme. No me dio oportunidad de explicarle las cosas. No me dio oportunidad de nada. Me alejó. Se alejó.


    ¿Cómo puede pensar que la engañé con Lucy? Jamás la lastimaría. Lucy se ha empeñado en acercarse a mí, en tratarme como si realmente hubiera algo romántico entre nosotros, pero nunca ha sido así. En fin, yo también estoy dolido por su desconfianza, pero nada me gustaría más que mandarle un mensaje de «Feliz Navidad» ahora que me desbloqueó.


    No aguanto las ganas y decido meterme en su Instagram, necesito verla. Necesito saber de ella. Me estoy volviendo loco. Se la ve feliz en su última foto, sosteniendo una bebida rosa y… ¿qué es esto? Un comentario en su publicación pone mi mundo cabeza abajo.


    «Nueva York, el mejor fotógrafo y #BoozyPinkCoco», ¿quién diablos es Adrien? Me corroen los celos tras meterme en su perfil y ver que también está en Nueva York. Acaba de subir una fotografía en Times Square hace cuarenta y tres minutos. Es evidente que Abby acaba de conocerlo. Han estado juntos. El estómago se me revuelve. Tiene unos impresionantes ojos azules. Es muy apuesto. Hasta yo como hombre debo aceptarlo: es sumamente atractivo. Y Abby lo ha conocido. Acaba de comentar su foto: «Seis fotos. Estoy orgullosa de ti».


    Realmente quiero vomitar. Me meto rápidamente en el baño sin fijarme en que Amber está dentro y vomito en el lavabo. Nunca me había ocurrido esto. Nunca había vomitado de impresión.


    —¡Miller! ¿Estás bien? Estás pálido —Amber se levanta del inodoro y me atiende.


    —Sí, algo ha debido sentarme mal —miento mientras sigo apoyado en el lavabo. Siento que vomitaré las entrañas.


    —Estás temblando. Voy a llamar al doctor.


    —No, no, no. Ya está pasando. No es nada.


    Ojalá no fuera nada. Tengo mal de amores y el corazón completamente roto. Ese sería el diagnóstico. Me recuesto y el mareo va pasando. Como si fuera un adolescente, vuelvo a meterme en el perfil de Adrien. Lo investigo y veo que todas sus fotos tienen un «me gusta» de Abby. Nunca había sentido esta angustia. Me es imposible imaginarla en los brazos de alguien más. Sencillamente no puedo. No tolero la idea. Quiero escribirle, pero no lo hago.


    Después de calmarme y pensar con detenimiento, decido dejar de actuar como un adolescente y recuperar mi vida. Voy a tratar de hacer las cosas bien con Amber. Voy a sacarme a Abby Gray de la cabeza y pondré todo mi empeño para que mi matrimonio funcione. Así que, sinceridad ante todo.


    —Quiero mostrarte un mensaje. Quedamos en hacer las cosas bien, así que quiero que la confianza entre nosotros vuelva —interrumpo a Amber mientras prepara la cena de Navidad.


    —¿Qué mensaje? —me cuestiona con un gesto de preocupación.


    —¿Recuerdas a Lucy? Mi becaria. Está incontrolable, sobre todo por mensajes. Mira; —Me inclino hacia ella y le muestro el texto que me envió Lucy, aquel que hizo que todo terminara entre Abby y yo: «Te amo. Gracias por ayer, lo pasé increíblemente bien».


    Amber me mira confundida, ni siquiera molesta.


    —¿Por qué te escribe eso?


    —No lo sé. Un día antes fue el aniversario de Google, ¿recuerdas? Todos los de la oficina estuvimos presentes y lo pasamos genial. Bailamos y cantamos cuando Imagine Dragons cerró el evento. Nos divertimos, pero en ningún momento estuve a solas con ella. Para lo único que le dirigí la palabra fue para cosas relacionadas con la organización del evento, y después me pidió hacerme una foto con ella. Y ella cree que es normal decirle «te amo» a su jefe, del cual aparentemente está enamorada.


    —Tienes que echarla, Miller. Esto está llegando muy lejos. No es la primera vez que lo hace.


    —No, no es la primera vez. Y no te lo había dicho porque no me ibas a creer. Las cosas entre nosotros no estaban como para que me creyeras.


    —Te creo. Solo ¡échala! Y hazlo ya.


    —Eso haré —La beso y agradezco que me crea.


    Esta Navidad solo seremos Amber, Aaron y yo. Normalmente vendría toda su familia a cenar, pero considerando cómo se desenvolvió la última reunión, preferimos mantener las distancias. Amber ha decorado la terraza de manera espectacular, cualquier restaurante se queda corto. Hace mucho que no se esmeraba tanto. Ha preparado pavo asado relleno, salsa gravy, salsa de arándanos y patatas asadas. Quiso hacerlo al estilo británico porque sabe lo especial que es este día para mí.


     

    —Parece que a alguien le ha encantado tu cena —comento mientras observamos a Aaron comiendo emocionado.


    —Hablando de Aaron, tenemos una sorpresa para ti. Una gran sorpresa de Navidad.


    Lo primero que me viene a la mente es un reloj. Tengo una gran colección y hay uno en concreto que anhelo desde hace meses. Pero no, estoy totalmente equivocado. Alguien entra en la terraza y no puedo creer lo que ven mis ojos. Es Ben. Está radiante y sonriente, eso es realmente inesperado. Se ha cortado el pelo y ahora nos parecemos más.


    Aaron lo mira confundido, pero le sonríe al instante. Está emocionado, a pesar de que no lo conoce; quizá siente los lazos familiares. Parece cambiado, para bien. Lo veo feliz. Viene con un traje verde azulado muy elegante y el pelo peinado hacia un lado. No tardo ni tres segundos en levantarme para abrazarlo, porque cinco años sin ver a tu hermano parece ser una eternidad.


    —Feliz Navidad, hermanito —me dice mientras me sujeta fuertemente sin soltarme.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Sonrío emocionado y lo miro de arriba abajo—. Te veo espectacular.


    —¿Cuándo no me he estado espectacular? ¿Por qué crees que tienes ese porte? Es lo que mejor aprendiste de mí —bromea y noto que no puede quitarle la mirada de encima a Aaron.


    —¿Y ese galán? —Se acerca a Aaron y, sin pedir permiso, lo saca de su silla para levantarlo por los aires y besarlo en la mejilla—. ¿Cómo estás campeón? Soy tu tío Ben.


    Los ojos se le llenan de lágrimas. Está realmente emocionado. Aaron no puede dejar de reír mientras juguetea con él. No puedo creer lo que está pasando y solo puedo mirar a Amber para agradecérselo a través de una sonrisa. Es más que evidente que ella lo planeó todo.


    —Le caes bien —le dice Amber a Ben mientras se acerca a saludarlo con un beso. Ellos tampoco se conocían, pero después de este plan ya son grandes cómplices.


    —¿Y ya me vais a decir cuándo habéis planeado todo esto? —los interrogo mientras le acercamos una silla a Ben para que cene con nosotros.


    —Amber me buscó hace una semana, me contactó por Facebook. Tu esposa tiene algo muy particular que terminó convenciéndome después de media hora de conversación. Y digamos que me agarró en un momento sumamente oportuno…


    —Déjame pensar. ¿Terminaste con tu novia? Con tu novia número 324. —Ben ríe y baja la mirada. Parece que he dado en el clavo y que esta vez es algo serio.


    Mi hermano siempre ha sido un rompecorazones. Digamos que no es un romántico empedernido como yo, él más bien disfruta de las relaciones cortas y sin compromiso, algo así como «amigos con beneficios». Eso sí, cada vez que terminaba con su pareja se daba cuenta de que estaba perdidamente enamorado, y eso lo rompía por completo.


    —Sí, pero resulta ser que sí estaba totalmente enamorado de mi novia número 324. Llevábamos dos años. Le propuse matrimonio. Aceptó. Dos días después me devolvió el anillo. —Un silencio incómodo se hace en la terraza y lo único que se escucha es La vie en rose de Louis Armstrong de fondo—. Oye, pero quitad las caras largas, que ya llegará la número 325.


    Sonreímos ante la broma de Ben, pero lo conozco demasiado bien como para saber que tiene el corazón destrozado.


    —Le puedo presentar a Anna —sugiere Amber e intervengo enseguida.


    —No creo que Ben y Anna sean compatibles, sinceramente. Digamos que a Ben le gustan al menos diez años más jóvenes que él —ambos reímos y, tras recordar a Abby, cambio inmediatamente el tema.


    —¿Hasta cuándo te quedas?


    —Soy todo tuyo. Regreso a Chicago de manera definitiva —responde dudoso. No sabe si su comentario será de mi agrado, pero claro que lo es. Sonrío y le hago sentir cómodo.


    —Es el mejor regalo de Navidad, sin duda.
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Abby


    Muero de ganas por desearle una feliz Navidad a Miller, pero mi orgullo me lo impide. Tampoco dejo de pensar en Max y en lo que estaría haciendo si hubiera venido este año conmigo. Sin duda hace falta su espontaneidad y alegría. El año pasado fuimos a Hawái y nos sorprendió a todos con un exótico postre durante la cena de Año Nuevo. Preparó uno especial para cada uno de nosotros, teniendo en cuenta nuestros ingredientes favoritos. Claro que todo fue un invento suyo, porque de chef no tiene nada, pero debo aceptar que todo sabía delicioso. A mí me preparó una gelatina de frutos rojos con piña y añadió una capa de crema batida en la parte superior. Pero el plato que se llevó la palma fue el que le preparó a mi madre: una malasada rellena de chocolate, crema batida y piña.


     

    También protagonizó una sesión musical; se llevó la guitarra y pasamos toda la noche cantando nuestras canciones favoritas. Cada uno elegía una y Max la tocaba y cantaba. Después salimos a la playa y disfrutamos de los fuegos artificiales: Max, Ros, Dylan, Andrew y yo nos divertimos con otro grupo de chicos que venían de Nueva York y esperamos a ver el amanecer. El mejor día de Año Nuevo de todos, será difícil de superar.


    Louis y papá han sugerido que pasemos la Navidad en su acogedora suite, que más bien parece un apartamento completo. Han comprado un arbolito artificial blanco y lo han decorado con luces blancas y bolas rojas y doradas. La vajilla es completamente blanca e incluyeron un camino de mesa con nochebuenas y velas artificiales. Tienen mejor gusto que cualquiera de nosotros. Lo cómodo de quedarse en un hotel durante la Navidad es que no tienes que preocuparte por cocinar, algo que sin duda no se le da bien a mamá. El año pasado se le quemó el pavo asado y tuvimos que conformarnos con la tarta de manzana que horneó Ros y la exquisita pasta napolitana que preparó papá. Esta vez todo lo han preparado los chefs del hotel y podremos disfrutar de una cena normal y deliciosa. Estoy metiéndome un bocado de ensalada de rúcula en la boca cuando un comentario de Dylan hace que me atragante.


    —Pues al menos alguien ya encontró el amor durante el viaje… —Me mira de reojo con una sonrisita de pillo.


    —Solo es un amigo —replico sin dejar de comer. No puedo evitar pensar que este comentario ha hecho que Andrew recordara el suceso con Miller en el AceBounce. Mi madre interrumpe y deja en evidencia lo guapo que le parece Adrien.


    —Pero podría ser más que un amigo, ¿no? Esos ojos azules no se encuentran en cualquier lado —Ríe al mismo tiempo que Ros, quien interviene mientras mis mejillas se ponen coloradas.


    —Además, ya es tu fotógrafo personal, ¿no? —Alza las cejas mientras fija su mirada en mí y todos reímos.


    —¿Me pasáis la sal? —Cambio de tema, esperando que ahí termine la conversación sobre Adrien, pero no, Louis lo retoma y yo me quiero pegar un tiro.


    —Sí, pero cuéntanos más. ¿De dónde es?, ¿cómo es?, ¿qué intenciones tiene contigo? —Cada vez es más intensa la carcajada que sueltan todos, parece que les entró un momento de simpleza. Bueno, no a todos. Andrew está demasiado serio comiendo pavo.


    —¡Basta! —río y niego con la cabeza—. Adrien es mi amigo, además vive en Londres y solo está aquí por trabajo. Es arquitecto y tiene veintiocho años. Sí, tuvimos mucha química, pero hasta ahí. Quizás vuelva a verlo antes de que nos vayamos. Además, ¿por qué me queréis emparejar con alguien otra vez? Soy mucho más divertida soltera.


    —Lo eres. Dejad a mi princesa en paz. Ya llegará la persona indicada para Abby… o quizás se encuentre un piso más arriba —remata mi padre con un chiste malo y tira el champán en la mesa. Nos ha salpicado, sobre todo a Andrew y a mí, y cuando él se levanta para ir a limpiarse, voy detrás de él.


    —No te estás divirtiendo mucho, ¿eh? —le digo en la barra de la cocina mientras limpio mi vestido. Sonríe cabizbajo y responde.


    —¿Por qué lo dices?


    —Andrew, te conozco. Vamos al grano, estás así desde lo de AceBounce, ¿me equivoco? —Me enfrento a él sin saber que su respuesta me helará la sangre.


    —Ok, vamos al grano. Tienes un romance con Miller, ¿me equivoco?


    Me quedo atónita mirándolo fijamente a los ojos. Mi mente se queda en blanco y no sé qué responder, pero no puedo seguir mintiéndole. No es un extraño, es mi padrastro y mi mejor amigo.


    —Sí. Bueno, tenía. Se acabó —digo nerviosa y desviando la mirada. Tengo la mala costumbre de evitar el contacto visual cuando estoy enojada o apenada.


    —Abby, ¿por qué no me lo dijiste? Ni siquiera es eso lo que me tiene así, pero pensé que confiabas en mí —susurra mientras verifica que nadie entre en la cocina.


    —Confío en ti, pero Miller es tu amigo.


    —Por eso mismo debiste decírmelo —reclama en voz baja mientras se limpia su blazer negra. Él tampoco me mira a los ojos ya.


    —Pues te lo estoy diciendo ahora —digo en un tono de voz mucho más bajo, me da pavor que alguien escuche nuestra conversación.


    Andrew está entre enojado, decepcionado y sorprendido. Sé que no me juzga por lo sucedido, pero creo que el hecho de que Miller sea uno de sus mejores amigos le afecta sobremanera. Es tan joven que siento que estoy peleando con un hermano.


    —Y ¿desde cuándo…? —Mamá entra a la cocina y los dos nos sobresaltamos a verla. Nos mira extrañada y pregunta.


    —¿Interrumpo algo?


    —No, solo estamos batallando para quitar el champán de nuestra ropa —responde Andrew. Está alterado.


    —Venid, os ayudo. A veces son tan tontos... —bromea mi madre y comienza a sacar la mancha de la chaqueta de Andrew, y luego de mi vestido, mientras ambos nos miramos con recelo.


    Salgo de la cocina y regreso a mi sitio. No hablaré más del tema por hoy, ya ha sido lo suficientemente incómodo. Tomo mi móvil y una sorpresa más: un mensaje de Max en la pantalla.


    «Feliz Navidad».


    Automáticamente me viene a la cabeza todo lo que pasó con Ella y lo que me dijo la última vez que la vi. Max está enamorado de ella y nunca tuvo el valor de decírmelo. Mientras me llenaba el apartamento de rosas, me sorprendía en eventos familiares y me rogaba perdón, también estaba pensando en Ella. Creo que eso duele más que la infidelidad en sí. Pero realmente estimo a Max, así que no tardo más de cinco minutos en responder su mensaje.


    «Feliz Navidad, Max».


    «Siento mucho todo».


     

    No puedo negar que su mensaje aceleró mi corazón, pero creo que mi relación con Max ya no tiene solución… ¿o sí?
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Abby


    Ros asegura que me quedaría espectacular un vestido verde esmeralda para asistir a su boda, así que me obliga a probarme tres modelos del mismo color, aunque no me encante la idea. Hemos caminado todo el día por SoHo buscando atuendos para el gran día, y aunque yo ya no aguanto los pies, mamá y Ros tienen la pila en el máximo nivel. Dicen que este barrio de Nueva York es el que mejores boutiques de diseñadores tiene; por eso Ros y mamá no han dudado en venir de cacería a esta zona.


    —El verde esmeralda y yo no nos llevamos bien —digo mientras me miro en el espejo del probador, y Ros y mi madre me miran de arriba abajo.


    —Tampoco me encanta —complementa mamá.


    —¿Ves? No soy la única que lo cree —reprocho a Ros.


    —No te muevas. Ahora vuelvo —responde muy segura de sí misma, y mamá y yo nos miramos confundidas.


    Dos minutos después, mi hermana regresa al probador con un hermoso vestido color azul turquesa. Es perfecto.


    —Este era mi segunda opción. Sé que adoras este color.


    Sonrío y me desvisto en cuestión de segundos para probarme la maravillosa prenda. Repito: es perfecto.


    —Me lo llevo —anuncio y todas sonreímos.


    —¡Vas a ser la madrina más guapa del mundo! —exclama mi madre emocionada.


    Faltan cuatro meses para la boda de Ros y Dylan, y casi va a coincidir con mi cumpleaños. Abril estará lleno de eventos importantes: su boda es el día uno y mi cumpleaños el seis. El de Max es el treinta.


    Normalmente Max y yo juntábamos nuestros festejos y hacíamos una gran fiesta en mi apartamento con nuestros amigos más cercanos, pero los últimos meses han sido tan locos que tengo pensado hacer algo mucho más privado y pequeño que los años anteriores. Y será mi primer cumpleaños sin Max después de muchos años. Será algo raro, sobre todo porque Miller tampoco figurará en el panorama. Es raro saberme soltera, pero creo que también me emociona la idea. Es un gran momento para reconectar conmigo misma y dedicarme todo el tiempo que desperdicié en otras personas.


    Los chicos nos están esperando en el mercado navideño de Union Square. Cada uno tiene gustos particulares; por ejemplo, yo tengo pensado visitar los stands de bombones, artículos budistas y libros de segunda mano. Definitivamente Ros y yo no iremos juntas al Holiday Market, porque a ella solo le interesa ir a los puestos de tés, especias y flores. Mamá probablemente visite el área navideña con adornos para la casa, mientras que papá y Louis visitarán el área de comida gourmet hasta que el estómago esté a punto de reventarles. Dylan acompañará a Ros, y Andrew tiene gustos similares a los míos, así que será el momento perfecto para terminar nuestra charla sobre Miller.


    Nos reunimos con ellos y, tal como lo supuse, Andrew termina acompañándome a los stands que quiero visitar.


    —Por favor llévatelo, a mí me presiona y no me deja disfrutar con calma. Ya sabes cómo es de acelerado —suplica mi madre al mismo que le planta un beso en la mejilla—. Nos vemos en un par de horas.


    —¿No te quieres llevar a Dylan también? —bromea Ros haciendo pucheros mientras Dylan sostiene sus mejillas para plantarle un beso—. Bueno, ya no es necesario.


    Andrew y yo damos media vuelta para dirigirnos al puesto de los libros. Él no es tan apasionado de la lectura como yo, pero sí tiene algunos libros en su mesita de noche. Su favorito es El Psiconoalista de John Katzenbach, creo que lo ha leído más de cuatro veces en dos años. Él es más de las historias de suspenso y psicología, así que la trama de ese libro lo cautivó por completo.


    —Mira, para tu colección —Le muestro otro libro del mismo autor que tanto admira y enseguida lo compra.


    —Un final perfecto. Nada mal. Creo que leer El Psiconoalista por quinta vez ya sería exagerar, ¿no crees? Me lo llevo. —Paga el libro y lo guarda en su maletín mientras se coloca su gorro holgado negro—. ¿Por qué siento que me querías de pareja hoy solo para hablar de Miller?


     

    —No era solo por eso. En parte sí, pero también porque eres el único que más o menos comparte mis gustos.


    Me interrumpe un libro que llama mucho mi atención. Me he sentido completamente atraída por él con solo haber leído el título: Mi viaje sin ti: lo que queríamos ser y no fuimos de Alejandro Sequera. La sinopsis parece estar hecha para este momento de mi vida.


    «Muchas veces tenemos que irnos a pesar del miedo, de las dudas, y de la falta de confianza. En esta ocasión, conocerás a Vespertine y viajarás de su mano luchando contra el temor a estar solo, el falso apego y la aceptación a la muerte.


    Entre poemas y narrativa, Vespertine cuenta su historia. Sangrando cada escrito para cicatrizar el dolor de la pérdida, y el reto de emprender un viaje solo, en el que una sacudida a su realidad sirve de boleto y las respuestas son el único destino.


    Un viaje donde el pasado, el miedo al vacío y un corazón roto, forman parte del equipaje. En donde la fuerza espiritual se convierte en una luz para los días grises y para esas noches en las que parece no haber salida.


    Mi viaje sin ti es el viaje de la búsqueda, del anhelo de respuesta, de la reflexión, y sobre todo... del encuentro.


    El libro que tienes en tus manos es la travesía que todos debemos emprender hacía nuestro interior. Descubriendo la eternidad de los instantes y la desnudez del alma. Para entender que cada final representa un nuevo comienzo y la oportunidad de trascender».


    Lo necesito, está hecho para mí. Me he abstraído tanto leyendo la contraportada que Andrew se ve obligado a interrumpir mi intensa conexión con el libro.


    —¿Hola? Abby al planeta Tierra.


    —Perdón —río—, me lo voy a llevar.


    —Te pago este también —le dice Andrew al vendedor y se lo agradezco con una sonrisa. Comenzamos a caminar por las concurridas calles del mercado y después de un par de minutos en silencio, sé que Andrew está a punto de retomar la conversación sobre Miller.


    —Entonces… ¿desde cuándo empezaste a quedar con él?


    —Desde la boda de Chrisha.


    —¿Llevas con este secreto seis meses?


    —Sí…


    —Abby, Miller está casado. Tiene un hijo. ¿Sabes lo complicada que es tu situación? —Andrew se frena en un puesto de chocolate y compra suficiente cantidad para abastecernos durante el viaje, todo esto sin desfruncir el ceño.


    —Claro que lo sé, pero no te preocupes. Ya ha terminado todo —le informo cabizbaja y siento cómo se me retuerce el estómago al recordar mi desenlace con Miller—. Andrew, realmente estoy enamorada de él. No fue un capricho, tú sabes que no suelo fijarme en hombres mayores. Todo fue mágico, desde el primer momento en que crucé mi mirada con él. Fue amor a primera vista.


    —Amor a primera vista… No te diré que no creo en eso. Fue lo que me pasó con tu madre, y, aunque no soy un romántico empedernido como tú, claro que creo en ese intenso e inmediato flechazo.


    Interrumpo su discurso porque una hermosa chica de tez oscura lo mira con admiración y enamoramiento. Me pongo de puntitas y le susurro entre risas al oído:


    —Amor a primera vista es lo que le está pasando a la chica que tienes al lado.


    Andrew se gira discretamente y cuando nota que la chica lo mira con admiración, le dedica una hermosa y sincera sonrisa que sonroja por completo a la veinteañera.


    —¿Ves?, y así es como alguien puede confundirse con un sencillo gesto. No debí sonreírle. Pero, bueno, si crees que estoy enojado porque has estado saliendo con mi mejor amigo a mis espaldas, no lo estoy. Solo estoy… preocupado. ¿Por qué? Porque te conozco, Abby, y sé que te lo guardas todo. No compartes tus emociones ni sentimientos, y eso algún día va a explotarte en la cara. Ni siquiera a tu madre le cuentas tus secretos. Eres una caja fuerte y eso no es sano. Acabas de terminar una relación de no sé cuántos años con Max y estás enamorada de un hombre casado.


    Andrew interrumpe la intensa conversación y me lleva del brazo para sentarnos en un pequeño café artesanal. Pedimos lattes y una docena de mini donas de red velvet y comenzamos a devorarlas antes de que pueda darle una respuesta.


    —Sí, me lo guardo todo. Siempre me ha costado mucho trabajo abrirme con las personas y prefiero guardarme mis sentimientos para mí, porque al final soy la única persona en quien puedo confiar. No me gusta que me juzguen y no me gusta que traten de cambiar mi vida. No sé qué más decir —respondo alterada mientras mastico con desesperación mi dona.


    —Y eso está bien, solo que no quiero que te ahogues en un vaso de agua.
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    Aunque doy la impresión de ser una entusiasta de la moda y el orden, soy demasiado, ¿cómo decirlo?… espontánea. A veces, incluso caigo en el desorden. Por fuera me ves con un vestido de la última colección de la marca juvenil más popular del momento, pero mis zapatillas esconden calcetines desparejados: uno negro y otro azul. Si nadie los ve, ¿por qué debería importarme? Solo yo sé lo que hay debajo de mis zapatos.


    Y esta noche también: Año Nuevo y visto uno de los mejores atuendos de mi vida, pero no encuentro calcetines idénticos en mi maleta. Pero, ¡bah!… ¿qué más da?, nadie los va a ver. Como cualquier típica película navideña con trama en Nueva York, hoy le daremos la bienvenida al nuevo año viendo la caída de la bola de Times Square desde la terraza del restaurante St Cloud. Se trata de un bar de moda, y Andrew ha reservado un área tipo lounge solo para nosotros. Si todo es como aparece en las fotos, será una grandiosa velada.


    Estoy cerrándome mi vestido de lentejuelas blanco de manga larga y cuello, cuando mi móvil vibra. Es un mensaje que llevaba días esperando: es Adrien.


    «Antes de que se saturen las redes: ¡feliz Año Nuevo!». Sonrío como una idiota tras ver su mensaje de WhatsApp y me meto a ver su nueva foto de perfil. Aparece muy apuesto con un traje negro al lado de un par de amigos en lo que parece ser un restaurante.


    «¡Feliz Año Nuevo! ¿En dónde lo pasarás?».


    «En mi cama, viendo Anatomía de Grey. El mejor plan del mundo, ¿eh? Espero tu respuesta diciéndome lo mucho que me envidias».


    Sonrío mientras releo su conversación y, sin pensarlo dos veces, lo invito a pasar el Año Nuevo conmigo. Después de todo, mi familia quería conocerlo, ¿no?


    «Ven conmigo. A las 21:00 en St. Cloud. Terraza. Área lounge».


    «Ja, ja. Tienes un poder de convicción poderoso, Abby Gray. Te veo ahí».


    ¿Realmente acabo de invitarlo como mi acompañante a una cena familiar? Bueno, de eso se trata el Año Nuevo, de cerrar puertas y dar la bienvenida a nuevas experiencias.


    St. Cloud se queda corto con las fotografías que nos había enseñado Andrew. Es un lugar asombroso y lleno de vida. Además, tenemos la famosa bola de Times Square justo frente a nosotros, ¿qué más podría pedir?


    —Te has lucido, Andrew —le dice mi padre mientras aplaude al ver el magnífico lugar. Tenemos un reservado apartado de los demás clientes y eso hace que sea aún más emocionante.


    —Es fascinante —agrega Louis al ver la luminosa ciudad desde las alturas.


    Después de sentarnos y beber una copa de champán, decido dar la gran noticia:


    —Oídme… vamos a tener un invitado más.


    —¡¿Viene Max?! —exclama Dylan emocionado y yo hago un gesto de desagrado.


    —Evidentemente, no. He invitado a Adrien, ya que todos teníais unas ganas locas de conocerlo, ¿no?


    —¡Qué emoción! Me muero por ver esos ojos azules de cerca —se sincera mamá y Andrew le da un pequeño empujón simulando que está celoso.


    —Pues no tendrás que esperar mucho, porque ahí viene…


    Todos nos volvemos para mirar hacia la entrada y Ros, mamá, Louis, papá y yo nos quedamos atónitos con lo guapo que viene Adrien. Se ha puesto el traje negro de la última foto de WhatsApp con una corbata negra, pero lo más inesperado es que esta vez está perfectamente bien peinado.


    —Por favor, comportaos —suplico y me pongo de pie para recibirlo. Me da un fuerte abrazo y me planta un beso en la mejilla sin ninguna pena. Saluda a mi madre y a mi hermana de igual manera y amablemente estrecha la mano a Andrew, Louis y papá.


    —Abby nos ha hablado mucho de ti —Me incomoda papá y lo miro con cara de «no me dejes en ridículo».


    —Ah, ¿sí? Si es así, entonces será mejor que me vaya inmediatamente —bromea con mi padre al tiempo que me mira de reojo. Todos parecen fascinados con su llegada.


    Me encanta porque parece tener mucha seguridad en sí mismo, como si no temiera quedar mal o decir algo equivocado. Es natural, y eso me gusta. En ese aspecto, me recuerda un poco a Max, son del tipo. Miller es mucho más reservado.


    —Entonces, eres arquitecto en Londres… —dice Andrew mientras le da un sorbo a su copa.


    —Sí, y si no me equivoco, tú tienes cara de ser arquitecto también —responde Adrien sin dudarlo. ¿Cómo lo ha hecho? En ningún momento le he hablado de mi familia, y mucho menos de Andrew. Este chico tiene muchas puntadas. Todos se quedan asombrados y Andrew sonríe sin poder disimular su sorpresa y responde.


    —Impresionante… eres experto leyendo a las personas.


    —Algo así, llámalo un don —bromea Adrien con su exquisito acento británico mientras Louis le sirve una copa de champán y él agradece asintiendo con la cabeza.


    —Veamos, ¿y yo a qué me dedico? —lo reta Ros intrigada sin quitarle los ojos de encima.


     

    —De eso no estoy seguro, solo sé que estás comprometida, sumamente feliz y que tú y él —señala a Dylan con el dedo—, seréis muy felices juntos.


    Todos reímos con lo atinado que es Adrien, aunque es obvio que lo ha dicho tras ver el anillo de Ros y las muestras de cariño de Dylan.


    —Y con eso te has ganado un pase directo a nuestra boda —agrega Dylan feliz.


    Los camareros se acercan con diferentes bandejas y nos ofrecen una gran variedad de aperitivos gourmet: arándanos asados con queso brie, brochetas caprese, alcachofas con queso parmesano fundido, canapés con mousse de aguacate y frambuesa y gambas empanadas envueltas en tocino. Definitivamente esta cena supera a la del año pasado, incluyendo los platos exóticos que preparó Max. Adrien está feliz y no deja de decirme lo linda que me encuentra. La otra vez que nos vimos no dijo nada sobre mi apariencia, pero esta vez es evidente que hay una fuerte atracción entre nosotros.


    Mi padre, Louis y Adrien hablan sobre las diferentes atracciones de Nueva York y se quedan impresionados con lo mucho que conoce Adrien la ciudad. Ha venido más de veinte veces en los últimos dos años. Mi madre me pregunta por Max y le cuento brevemente sobre la última conversación que tuve con Ella. Puedo ver tristeza y decepción en sus ojos, sobre todo por lo que asume que estoy sintiendo, aunque realmente ya no me afecta tanto como antes. Max y mi madre tenían una gran relación, ella lo quería (o lo quiere) como si fuera su propio hijo. Siempre fueron muy compatibles y Max se interesaba mucho por incluirla en nuestros planes; y eso la fascinaba.


    —Mmm, prueba esto, anda —me ordena Adrien mientras me mete un bocado de gamba empanada en la boca. Es como si me conociera desde hace años, y aunque no siento la misma magia que con Miller, me hace sentir muy cómoda.


    —Delicioso. Pero tú no has probado esto. —Le doy una brocheta caprese y da gracias al cielo con un gesto de las manos por el tremendo bocado. Espero a que termine de masticar y le pregunto—: ¿Qué te ha parecido mi familia?


    —Déjame pensar… —Pone un gesto de confusión—. ¡Los adoro! No hay más. Todos son muy alegres, hace mucho tiempo que alguien no era tan amable conmigo, ¿sabes? En general soy muy abierto, pero pocas veces me siento como en casa. Me alegra haberte conocido, bueno, más bien, me alegra haberme equivocado de piso. Sin duda el destino hace de las suyas, ¿eh……?


    —¿Crees en el destino?


    —Si me dices que te gusta este tema, te voy a proponer matrimonio en este momento —bromea emocionado—. No tienes una idea de cuánto me apasiona hablar de las casualidades y el destino. Y, como me lo has preguntado, quiero suponer que tú también…


    Hago un gesto de desagrado para provocarle un pequeño disgusto, pero al ver su cara de decepción no logro continuar con la broma. Río fuerte y me apoyo sobre su hombro sin poder contener la carcajada.


    —Estás de suerte porque soy igual que tú. Creo que todo pasa por algo, que ese «efecto mariposa» que tanto compone y descompone nuestras vidas tiene su razón de ser. Esos pequeños pero significativos sucesos que detonan acciones que cambian el rumbo de nuestras vidas, definitivamente ya estaban escritos. Por ejemplo, creo que tú y yo nos hemos conocido por una razón específica.


    —También lo creo. No podemos adivinar exactamente cuál es, pero conforme pasen los años lo descubriremos y recordaremos este momento con emoción.


    Mi madre interrumpe nuestra interesante conversación y me pide el móvil para hacernos una fotografía. Es pésima fotógrafa, pero agradezco el esfuerzo que está haciendo por capturar este momento que, por lo visto, le emociona tanto.


    —Una sonrisa… —nos pide mientras busca el mejor enfoque.


    —Pero juntaos más… —agrega y comienzo a sentir todas las miradas sobre nosotros. Al fin sale el flash. Me devuelve el teléfono; espero ver una foto borrosa, movida o completamente fuera de foco. Sin embargo, me quedo sorprendida.


    —Mamá, ¡lo lograste! ¡Qué gran foto! —Adrien y yo miramos la imagen y coincidimos en lo mucho que nos gusta. Enseguida me hace saber que le gusta tanto como para que sea su séptima publicación en Instagram, y yo no puedo evitar sentirme importante. Me sorprende la facilidad y la naturalidad con la que se están dando las cosas entre Adrien y yo, y no en plan romántico, sino en un plan espiritual y amistoso. Me llega la notificación a Instagram y adoro su pie de foto. Pero ¿qué es esto? Mi corazón empieza a latir rápidamente de emoción, y eso no me gusta nada…


    «Se me cruzó una Abby Gray en el camino» es la frase que eligió para titular la foto. Quedamos muy bien juntos… demasiado bien para ser exactos. Lo mejor es que ha añadido el emoji de una estrella fugaz junto al texto. Sin pensarlo dos veces, subo la fotografía y decido poner el mismo texto que él.


    «Se me cruzó un Adrien...», escribo y recuerdo que ignoro su apellido.


    —Adrien… ¿qué? Estoy copiándote el pie de foto. Me ha gustado mucho. No me importa. No me juzgues.


    Sonríe mientras le da un trago a su champán y me percato de que tiene los labios naturalmente enrojecidos, pero cuando se da cuenta de que los estoy mirando, retiro la mirada.


    —Puedes mirarme los labios, no te juzgo… —Ríe y rodea mi cadera con su brazo para hacerme sentir cómoda. Me quedo helada. Como cuando vas al cine con ese chico que tanto te gusta y te toma la mano por primera vez, pues algo así me está pasando en este momento. Entre mariposas en el estómago y excitación. Estoy sobrecargando mi cerebro con pensamientos estúpidos y, por un momento, se me olvida que debo regresar a la Tierra. Lo miro a los ojos tiernamente. Me ha salido de manera natural. ¿Por qué tengo que ser tan enamoradiza? Lo mejor es que me corresponde de forma idéntica. Después de algunos segundos, rompo con el emocionante y romántico momento.


    —Adrien… ¿qué? —insisto, tratando de fingir que no acaba de pasar algo mágico entre nosotros.


    —Tumbler.


    —¿Tumblr? —pregunto confundida. —¿Como la plataf…? —me interrumpe y completa la oración mientras pone los ojos en blanco.


    —Sí, como la plataforma social, solo que lleva una «e» después de la «l».


    —Es el apellido más original que he escuchado en mi vida. Pues bueno, ya está.


    «Se me cruzó un Adrien Tumbler (como la plataforma social) en el camino...». 


    Al ver mi publicación se parte de risa y le da un like. Esta foto provocará caos en mi Instagram, estoy segura. Empezando por Max.
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    La llegada de Ben hizo que me olvidara un poco de Abby, no del todo, pero lo suficiente. Él y Amber se han hecho buenos amigos, son muy parecidos y tienen mucha química. Ambos sienten fascinación por el buen estilo, las marcas más prestigiosas de la industria y la gastronomía cara. Disfruto estando con ellos, pero de vez en cuando necesito un respiro de tanta elegancia y porte… De vez en cuando necesito un poco de Abby. Un poco de su espontaneidad y de sus ocurrencias relacionadas con el destino no me vendrían nada mal, y uno de sus besos me haría el hombre más feliz del mundo en este momento.


    Será una Nochevieja diferente, y aunque me hubiera gustado que recibiéramos el 2022 en familia, Amber ha invitado a Anna para que conozca a Ben. Y sí, muy a mi pesar, se gustaron al instante. Tal y como me esperaba, Anna decidió nuestro plan para esta noche y vamos todos juntos a un gran evento de su trabajo. Es editora jefe de su propia revista, Nylon Studio, una de las más famosas de Estados Unidos. Debo aceptar que es muy buena en lo que hace y ha llegado lejos con un proyecto que inició desde casa, pero me sorprende aún más ver que incluso hay algunas celebridades en su gran fiesta: Ashton Kutcher y Mila Kunis están tomando un sofisticado cóctel mientras que Shia LaBeouf intercambia algunas palabras con nosotros. Se ha vuelto un gran amigo de Anna, y Ben no podría estar más fascinado con el pequeño y lujoso mundo de su nuevo interés romántico.


    Aunque me topara con Angelina Jolie en este momento, ni ella podría superar lo mucho que Abby Gray hace palpitar mi corazón. La extraño y cada vez me resulta más difícil no buscarla, pero me hice la promesa de buscar el bienestar de mi familia. Además, si vuelvo a ver algo en sus redes sociales del tal Adrien, mi corazón va a colapsar.


    —Estás guapísimo hoy. Me encanta cómo te queda el negro —me halaga Amber mientras me besa en los labios.


    —Tú también estás preciosa. —Le devuelvo el beso y la sujeto por la espalda para darle un abrazo—. Y esos dos no van a llegar ni a medianoche antes de estar en la cama de Anna… —le susurro al oído mientras miramos de reojo a Ben y Anna. Su atracción no podría ser más evidente, y aunque no tolere a esa mujer, acepto su romance porque lo único que quiero es ver feliz a mi hermano.


    —¿Crees que podrías darle una oportunidad a Anna este año? Te prometo que no es tan malvada como crees —me pregunta Amber mientras me arrastra a la pista de baile para movernos al ritmo de Godspeed de James Blake. Al fin una buena canción para mis oídos.


    —No puedo prometerte nada. Anna y yo nos repelemos como el agua y el aceite, pero te prometo que haré un esfuerzo.


    —Hace mucho tiempo que no bailábamos juntos, lo extrañaba. Te extrañaba…


    —Y yo a ti. ¿Recuerdas aquella vez, en la graduación de Trisha, que nos emborrachamos tanto que tu familia se sintió tan avergonzada que nos dejaron tirados en la pista de baile? Fuimos los últimos en salir de la fiesta.


    Amber se ríe con ganas y me recuerda lo mucho que vomitó cuando la llevé al baño del lugar. Éramos solo ella y yo, no nos importó el mundo ni lo que dijeran los demás sobre nosotros. Claro que, al día siguiente no podíamos con la resaca, sentíamos que nos estábamos disecando en vida.


    —Definitivamente, disfrutamos nuestra juventud al máximo. Y hablando de juventud, ya he contratado a Ella, la amiga de la hija de Isabelle. Me pasó su número Andrew y me encantó su perfil. Empieza pasado mañana con un contrato en prácticas en A&B.


    Me quedo impresionado con la noticia, definitivamente no esperaba que Amber fuera a prestar atención a la recomendación de Andrew. Si Abby supiera esto, se desmayaría en este preciso momento.


    —¿De verdad? ¿Y cuánto tiempo estará?


    —El tiempo de prueba son tres meses, pero si me gusta su trabajo, la contrataré. Oye, ¿pero por qué pareces tan preocupado?


    —No, preocupado no. Solo que no esperaba que contrataras una practicante tan pronto, ya conoces mi experiencia con Lucy.


    —Pero Ella parece ser buena chica, la entrevisté y me encantó su perfil.


    Ben y Anna interrumpen nuestra conversación con un par de chupitos extravagantes. Tienen el fondo azul, pero en la superficie destaca un verde fosforescente. No parece nada apetitoso, pero en menos de dos segundos me lo he bebido entero. Me había tocado uno de sandía que no sabía nada mal.


    Me siento preocupado por el ingreso de Ella en A&B, porque me viene a la cabeza la persona anónima que tiene mis conversaciones y fotos con Abby. Si es Ella, definitivamente estoy acabado.


    —¿Por qué andas tan pensativo, hermanito? Faltan exactamente cinco minutos para el Año Nuevo, anda, ¡ponte de buenas! —Me acerca otro chupito, esta vez de color amarillo con rojo, y tampoco sabe mal. Es de mango—. ¿Sabías lo mucho que me hacías falta? —Por su tono intuyo que el alcohol ya está haciendo efecto.


    —Y tú a mí, Ben. Tengo muchas cosas que contarte.


    —Eso suena a drama. ¿Me equivoco? —Me golpea el hombro con una sonrisa cínica.


    —No, no te equivocas —sonrío tras recordar lo bien que me conoce, pero estoy seguro de que no le encantará cuando le cuente que estoy enamorado de Abby.


    —Suéltalo.


    —Estoy perdidamente enamorado de otra mujer —escupo sin filtros.


    Un silencio nos invade y puedo notar cómo mi comentario es lo último que esperaba escuchar, sobre todo porque Amber le parece la mujer perfecta.


    —¡Guau! —Se queda sin palabras mientras mira a Amber a lo lejos.


    —No te pido que me apoyes, solo que guardes mi secreto. ¿Puedo confiar en ti? —Sus ojos siguen evadiendo mi mirada, pero finalmente acepta:


    —Claro. ¿Quién es?


    —Se llama Abby Gray. Es hijastra de mi amigo, Andrew.


    —Hijastra… —Tarda un momento en asimilar que nuestras edades están un tanto disparadas.


    —Tiene veintidós años.


    —No soy nadie para juzgar, pero tienes una estupenda mujer a tu lado y un hijo aún más hermoso. Mi consejo, hermanito, es: no lo arruines. Suficiente hemos sufrido con nuestra familia como para que te enrolles en otro lío de esta magnitud.


    —No te preocupes, ya hemos terminado.


    —Excelente.


    Amber y Anna se acercan para el recuento final de la noche. 10... 9... 8... 7…


    —No podría pedir nada más para recibir este 2022 —me susurra Amber al oído y seguimos contando—: 6... 5... 4... 3... 2... 1… ¡Feliz Año Nuevo!


    El lugar entero se llena de luces, pirotecnia y gritos por doquier. Amber me sostiene el rostro para darme un romántico beso y Anna hace lo mismo con Ben. Pero yo lo único que tengo en mente es a Abby; cuánto deseo que fuera ella quien me estuviera besando...
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    Faltan diez segundos para que dejen caer la bola de Times Square que marca el Año Nuevo, y conforme pasa el tiempo se escuchan más gritos en la ciudad. Se siente la emoción, la esperanza y la felicidad de miles de personas de dejar un año atrás y comenzar otro nuevo, lleno de oportunidades, nuevos amores e ilusiones. Es un borrón y cuenta nueva. Es el escape a nuestros problemas, es el momento ideal para cerrar una puerta y abrir otra nueva. Es el pretexto perfecto para sacar de nuestra vida a aquellas personas que nos rompieron el corazón y brindar por quienes hacen nuestros días más felices. Es el momento ideal para pasar página. Es el momento ideal para soltar a Ella, a Max y, por más que me duela… a Miller.


    —3... 2... 1… ¡Feliz Año Nuevo! —coreamos mientras disfrutamos del espectáculo de pirotecnia en la ciudad. Times Square se llena de besos apasionados, abrazos sinceros y lágrimas nostálgicas.


    Adrien y yo nos abrazamos fuertemente para darle la bienvenida al 2022.


    —Por un nuevo año lleno de Abby Gray —susurra en mi oído mientras me estrecha fuertemente entre sus brazos. Sonrío y me siento demasiado emocional, no solo por Adrien, sino por el año lleno de altibajos que he tenido. Mi padre se acerca y Adrien finalmente me suelta, aunque no con muchas ganas.


    Después de cientos de abrazos, besos y buenos deseos, Andrew pide una ronda para todos, y sin darnos cuenta, nos dan las cinco de la mañana.


    De regreso al hotel, Adrien me acompaña a mi habitación, pero recuerda que tiene un regalo para mí y me pide que subamos un piso. Su habitación es idéntica a la mía, pero está un poco más desordenada y desprende un exquisito olor a loción.


    —Prometo no tardar, sé que lo tengo por aquí —Levanta la mano mientras me da su breve anuncio en un leve estado de ebriedad.


    Está buscando algo como loco en su maleta, y, después de un minuto sin tener éxito, recuerda que lo tiene debajo de la cama. Señala el lugar indicado y se agacha para sacar una caja roja con un listón dorado. Yo aprovecho para quitarme los zapatos, no aguanto un minuto más con tacones.


    —No pienses que soy el típico chico obsesionado que quiere conquistarte con regalos tras una semana de conocerte. Es solo que se me cruzó en el camino e inmediatamente pensé en ti, ya que no tendrás siempre a tu fotógrafo personal contigo.


    Rompo el envoltorio sin ninguna delicadeza. Abro la caja y saco del interior una increíble cámara instantánea amarilla, una de esas famosas Instax. Me encanta.


    —¡Es el mejor regalo del mundo! Llevaba meses queriendo una, ¿cómo lo supiste?


    —No lo supe. Lo supuse, con lo poco que te conozco. Pero tienes que estrenarla conmigo. —Se acerca y mete la película en la minicámara para poder tomar una foto—. Listo. Haz algo digno de recordar.


    ¿Algo digno de recordar? No sé qué pasa por mi mente ni por la suya, pero en cuestión de segundos, Adrien ya está sujetando mi barbilla mientras me da un tierno beso y toma la fotografía instantánea. Hay un eterno silencio. Solo el flash y el sonido de nuestro inesperado pero lento beso irrumpe la tranquilidad de la madrugada. Tras unos segundos de juntar nuestros labios lentamente, nos quedamos mirando fijamente.


    —Algo digno para recordar —rompe el silencio y no podría estar más de acuerdo. Después de soplarle un par de minutos a la foto, me la entrega y no puedo creer lo perfecta que es.


    —Sin duda alguna.


    —Siempre es interesante conocer a una chica que utiliza calcetines que no son par —añade mientras agachamos la cabeza para mirar mi falta de estilo.


    Reímos de forma sincera, pero con un tono de nostalgia al saber que este es el momento de la despedida. Sé que conozco a Adrien muy poco, relativamente es un desconocido para mí, pero estos pocos días a su lado me han hecho sentir cómoda y, sobre todo, me hicieron olvidar el dolor que me provocó la ruptura con Max y el evento desafortunado con Miller. Adrien me ha dado vida y ha alegrado mis días instantáneamente, y eso es algo que nunca olvidaré.


    —Eres una chica muy especial, que nadie te haga sentir lo contrario. Me ha encantado conocerte, Abby Gray.


    —A mí también, Adrien… Tumbler —bromeo al pronunciar su extraño apellido. Sus palabras me hacen sentir un revoloteo en el estómago y lo miro de la manera más dulce una vez más.


    —Espero seguir en contacto contigo y que el destino vuelva a sorprendernos muy pronto, como lo ha hecho esta vez.


    —Estoy segura de que así será.
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    Agnes disfrutó de la Navidad en Disneyland (por milésima vez) con Patrick. Siempre he creído que parecen una pareja de casados porque son inseparables y prefieren pasar su tiempo libre a solas; por eso la familia de Agnes no tolera a Patrick. Su madre siempre dice que «le ha robado el alma a su hija» y todos nos reímos con sus comentarios absurdos. La verdad es que están enamorados, no hay mayor ciencia en su romance.


    Emocionada por volver a vernos, nos anuncia en nuestro reencuentro que nos ha traído «regalitos especiales» a cada uno de nosotros. Mason, Dina y yo abrimos su mochila ansiosos para ver qué nos ha comprado, pero Agnes nos la arrebata de las manos y nos pide orden.


    —Si os comportáis como desquiciados, no os voy a dar nada —nos advierte con el dedo y se sube a su cama—. Plebeyos, hagan sus alabanzas para ser remunerados por la reina. —Se hace la graciosa y empieza a registrar dentro de su bolso.


    Estoy segura de que ha elegido algo de La Bella y la Bestia para mí, sabe que es mi película favorita, y, si no me equivoco, a Mason le trajo algo de Toy Story y a Dina de El Rey León.


    —Abby, primero tú. Cierra los ojos —ordena y cumplo su petición, pero en cuanto siento el paquete en mis manos, los abro de nuevo. Es una lámpara de Lumière.


    —Me encanta, Agnes, ¡gracias! Me subo con ella a la cama y le doy un fuerte abrazo.


    —Y lo mejor es que funciona de verdad, ¿eh?, sin necesidad de conectarla, porque es de pilas. Tampoco creas que es mágica.


    A Mason lo sorprende con calcetines de Woody, Buzz y los marcianitos de Toy Story. Le han fascinado, es tan ridículo que seguramente los usará a diario. Considerando que trabaja en una empresa de moda le resultará más que ideal lucirlos frente a sus compañeros, le encanta crear tendencia. Finalmente, le da a Dina una sudadera de Simba, quien la estrena enseguida.


    —No pienso quitármela nunca. Es el mejor regalo del mundo, —Agradece, emocionada. Mason se mete en la conversación y toca el tema que tanto esperaba, el de Adrien…


    —¿Por qué estamos hablando de Disney cuando Abby conoció al británico más sexi del mundo?


    —Es verdad, ¡tienes que contárnoslo todo! —comenta Agnes y se sienta en la cama con tanta fuerza que nos hace brincar a los demás.


    La verdad es que me gusta hablar de Adrien, enseguida me pinta una sonrisa en el rostro.


    —Deja ya de sonreír como tarada y cuéntalo todo —agrega Dina.


    Les cuento cómo lo conocí, su equivocación de cuarto en el hotel, nuestra velada en un bar de Nueva York, el fin de año a su lado y el increíble beso que me dio tras regalarme una cámara instantánea. Recordarlo me hace sentir un revoloteo en el estómago que no sentí durante mi estancia en Nueva York. Creo que después de todo, Adrien sí ha provocado un fuerte impacto en mí.


    —¿Estás enamorada? —me interroga Mason, y con su pregunta me viene Miller a la cabeza. De quien realmente estoy enamorada es de él, pero también tengo sentimientos por Adrien... y por Max.


    —Por supuesto que no, aunque sí me gusta mucho. Pero no hay futuro, vive en Londres. Olvidadlo. Mejor pásame uno de esos bombones.


    —¿No hay futuro? ¿La reina de las historias de amor dice que no hay futuro? —ríe Mason y me tira un cojín a la cara.


    —A ver, no es que ya no crea en las historias de amor, simplemente estoy aprendiendo a ser realista, ¿me entendéis? —Se hace un silencio incómodo y Mason y Agnes se miran, lo que provoca que Dina y yo lo hagamos también.


    —¿Qué nos hemos perdido? —pregunta Dina sin ningún filtro, pero ellos se mantienen callados.


    —¡Ay, ya! Soltadlo —ordeno intrigada y es Agnes quien rompe el silencio, como siempre...


    —Es Max… y Ella. Estas vacaciones se han vuelto «oficiales», por decirlo de alguna manera.


    —¿A qué te refieres con «oficiales»? ¿Puedes ser más específica?


    Siento un nudo en la garganta. Aunque no me han contado el resto de la historia, conozco perfectamente las palabras que van a salir de la boca de Agnes.


    —Abby, pues… oficiales. No hay más. Son pareja —responde desesperada y dolida, se nota que está tan incómoda como yo. Los ojos se le ponen llorosos y eso hace que yo suelte una lagrimita inesperada. Me limpio e insisto en conocer el resto de la historia.


    —¿Cómo os habéis enterado?


    —Nos reunimos cuando tú y Dina estabais de vacaciones. Hicimos una cena de Año Nuevo, y Ella y Max llegaron agarrados de la mano. Se besaban frente a todos, ¿sabes? Como lo hacen las parejas.


    Me quedo callada un par de minutos y, aunque odie llorar en público, rompo en llanto. Me apoyo en el hombro de Mason y me consuelo mientras me acaricia el pelo. Permanecemos en silencio, como si fuera un funeral. Nunca pensé que me dolería tanto ver a Max con otra, pero duele. Muchísimo…


    —Si te sirve de consuelo, Max me preguntó muy inquieto por Adrien. La foto que subiste con él lo volvió loco.


    —No me interesa. No quiero volver a verlos, ni a Ella ni a él. Jamás. Prefiero quedarme con el recuerdo de lo que fuimos. De lo que fui con Max y de lo que fui con Ella. ¿Por qué no me lo contasteis? Podríais haber mandado un mensaje —reclamo molesta.


    —¿De verdad?, ¿crees que es algo para decir por mensaje de texto en plena víspera de Año Nuevo?


    —Está bien, perdón. No es culpa vuestra —me disculpo y Agnes me abraza con el sentimentalismo que tanto la caracteriza, pero dice algo fuera de lugar, algo que sin duda también la caracteriza.


    —Si lo echas de menos, ¿por qué no se lo dices? Te quiere, Abby. Estáis hechos el uno para el otro.


    —Pues ya ves que no —digo de forma tajante, y sé que ya tengo la nariz hinchada como una calabaza y los ojos rojos como si me hubieran clavado cientos de espinas—. Olvidemos el tema. ¿Sigue en pie tu fiesta de cumpleaños, Mason?


    —Sí, pero…


    —Van a ir Max y Ella, ya lo sé. No me interesa.


    —¿Estás segura? Puedo pedirles que no vayan, sabes que tú eres mi prioridad.


    Su comentario me hace sentir muy bien, pero quedaría como una completa niña berrinchuda si le pidiera que no los invitara.


    —Segura. Es hora de pasar página.


    Mason celebrará su cumpleaños número veintitrés en casa de Jason. Sorprendentemente, su relación va viento en popa y eso es algo inusual, porque Mason no suele sentirse cómodo en una relación formal.


    —¿Podemos olvidar a Max y hablar de Jason? Realmente me urge hablar de él —dice Mason con ojos enamorados mientras se mete un montón de Skittles en la boca—. ¿Cómo os lo explico? Es el típico gay que no parece gay, ¿entendéis lo que quiero decir?


    —No… —decimos Agnes, Dina y yo a coro, mientras reímos.


    —O sea, es varonil, es el capitán del equipo de hockey de su universidad y podría pasar por el heterosexual perfecto, pero no lo es. Es sentimental, auténtico, le encanta bailar y sabe un montón de maquillaje. ¿Me he explicado ahora? Estoy pensando en decirle que se venga a vivir conmigo…


    —¡No! —interrumpimos su idea sin dudarlo y Mason nos mira desconcertado, pero Dina le explica a la perfección su error, un error que casi todos cometemos en algún momento de nuestras vidas.


    —Mason, ¿por qué apresurar lo que está destinado a darse a su tiempo de manera mágica? Ese es nuestro problema: encontramos a alguien que nos llena y queremos amarrarlo enseguida, cuando no sabemos si esa persona es realmente quien dice ser o si el amor que siente por nosotros será duradero. El enamoramiento dura tan solo unos cuantos meses, ¿entiendes? Deja que pase esa etapa y entonces piensa si realmente quieres vivir con él. Deja que las cosas fluyan.


     

    —Es verdad, mira mi situación con Max: a pesar de que llevábamos años, todo terminó en traición. Todo fue una mierda.


    —Sí, pero si hubierais vivido juntos, ¿crees que todo hubiera pasado de la misma manera? —Mason trata de cambiar mi perspectiva y lo logra.


    Y es que tiene razón. «El aleteo de las alas de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo». Esta frase siempre me ha impactado, porque es verdad que cualquier decisión o acción puede cambiar el rumbo de nuestra vida de manera definitiva. Si yo hubiera decidido vivir con Max, quizá él no hubiera pasado tanto tiempo con Ella y no se hubiera enamorado de ella. O si él y Agnes no hubieran sido vecinos desde pequeños, yo no estaría viviendo esta desilusión. O quizá sí, y siempre estuvo en su destino terminar con Ella sin importar lo que sucediera en el camino. Quizá yo viviría en otro país, siempre quise irme a trabajar a Londres, pero mi amor por Max me detuvo. Siempre pienso estas cosas absurdas que no tienen respuesta, aunque imaginar cómo sería tu vida si hubieras tomado otras decisiones resulta interesante.


    Siempre me ha gustado arreglarme para las fiestas, pero esta noche me estoy esforzando mucho más. Max y Ella estarán presentes hoy y, además de fingir que no me duele en lo absoluto su relación, debo aparecer espectacular. Sé que no gano nada con eso, pero al menos llamaré la atención de Max y eso irritará a Ella. Es demasiado celosa, la conozco de sobra. Elijo un atuendo que sé que le encanta a Max: un bralette negro, un top de malla del mismo color y una falda corta de tubo blanca. Mis botas de combate con tacón terminan por darle un toque especial a mi atuendo.


    —Tú sí que sabes cómo hacer que un hombre se arrepienta —me dice Mason mirándome de arriba abajo cuando me da la bienvenida en casa de Jason, quien me toma del brazo para darme una vuelta y decirme lo guapa que me encuentra.


    —Considera tu misión cumplida, Max se va a quedar con la boca abierta.


    —¿Ha llegado ya? —pregunto mientras asomo mi cabeza asegurándome de ser la primera en llegar.


    —No, pero no ha de tardar. Mira quiénes llegaron, ¡y están más que guapas! —Jason levanta la voz y abraza emocionado a Dina y Agnes.


    Se nota a la legua que Jason es un buen tipo, puedo sentir su vibra. No es que me crea bruja o que alardee de tener un sexto sentido, pero siempre he tenido un pequeño don para sentir la vibra de las personas. Sin duda, Jason es de los buenos. Mason lo mira y está anonadado, como si tuviera a Justin Bieber frente a él y no pudiera contener su fanatismo. Definitivamente está perdidamente enamorado.


    —Es demasiado guapo —le digo en secreto.


    —¿Verdad que sí? Quiero comérmelo entero.


    La casa de Jason está repleta de mesas de beer pong, pantallas con Guitar Hero y mucho alcohol. Demasiado, diría yo.


    —¿Soy la única que no conoce a la mitad de la fiesta?, ¿de dónde saca Mason amigos tan raros? —pregunta Agnes, extrañada mientras mira a una chica con una bata azul y pantuflas.


    —Creo que son de su trabajo, algo había comentado sobre el «espectacular» estilo que tenían todos —añade Dina mirando de arriba abajo a otro hombre con pantalones de cuero.


    —Tienen estilo, de eso no hay duda —comento divertida.


    Se produce un silencio incómodo entre nosotras por lo impactadas que se han quedado Dina y Agnes mirando a la puerta y deduzco lo que están viendo. Siento mi corazón latir a toda velocidad cuando veo a Max y Ella bajando las escaleras hacia el salón principal. Vienen cogidos de la mano. Lo único que pasa por mi mente es «no te desmayes Abby, no te desmayes Abby», y es que siento la presión bajándome a toda velocidad. Es un completo shock para mí ver a Max con otra; yo había sido su único amor en toda su vida, pero claramente ahora tiene otro. Está guapísimo, creí que no me afectaría verlo, pero en cuestión de segundos se me ponen los ojos llorosos. Jason y Mason vienen a rescatarme.


    —Hey, hey, hey. Vas a arruinar tu maquillaje y estás divina como para permitirlo —me dice Mason mientras me lleva en dirección contraria a la nueva pareja y limpia mis mejillas.


    —Te reto a una partida de beer pong, me han dicho que eres muy buena. —Me reta Jason, tratando de distraerme de Max y Ella. Dina y Agnes acceden emocionadas mientras nos dirigimos a la famosa mesa de juego que, más pronto que tarde, termina con tu sobriedad.


    Y es que tienen razón, soy muy buena en esto. Hace mucho que no jugaba, pero, al parecer, no he perdido la práctica. Somos Dina, Agnes y yo contra Mason y Jason, y en menos de dos minutos ya he encestado en tres vasos. Pero no me confío: Jason es igual de bueno y ya me ha tocado beber dos chupitos. Agnes es malísima, pero Dina se salva. Ya ha encestado una más. No puedo evitar mirar de reojo a Max y a Ella, y él tampoco puede quitarme los ojos de encima. Al parecer Ella ya se dio cuenta porque le está reclamando algo y él parece más que desesperado. Lo conozco tanto que podría jurar que Ella le monta un problema por todo, porque Max es muy tranquilo y no suele enfadarse fácilmente.


    —¡Abby!… —grita Agnes y me da una leve cachetada que me saca de mi trance.


     

    —Debes parar, Abby. Pareces desesperada —agrega Dina.


    —Pues lo estoy. Me voy a tomar esto, aunque no me toque —Me tomo tres vasos seguidos y sin pensarlo, lo que provoca risas entre mis amigos.


    Afortunadamente, el alcohol está haciendo efecto y me siento un poco más relajada, las ansias por mirar a Max y a Ella van disminuyendo. Después de algunas sesiones de beer pong y Guitar Hero, me dirijo sola al baño, cuando me topo a Max por accidente… o quizá se ha hecho el encontradizo.


    —Hola, Abby —me dice cabizbajo. Puedo notar que está tan destrozado como yo.


    —Hola, Max —respondo y las lágrimas regresan de nuevo. Max me abraza sin pensarlo dos veces y me susurra un «perdóname» entrecortado al oído. Es más que evidente que tiene un nudo en la garganta. Me sostiene la cabeza mientras mis lágrimas empapan su hombro—. Necesitamos hablar, quiero explicarte…


    —Max, no hay nada que hablar. Absolutamente nada. Es lo que es. Si estás con Ella es porque estás enamorado de ella. Me lo contó todo, pero tú ya lo sabías, ¿no?


    —Abby, no sé lo que siento. Tengo miles de emociones que no me dejan pensar con claridad —Se agarra los rizos con desesperación mientras trata de contener las lágrimas. No le gusta llorar, mucho menos en público.


    A lo lejos veo a Ella quien, discreta e iracunda, está vigilando mi reencuentro con Max. Está sola, bebiendo de un vaso rojo hasta que se termina lo que había dentro de él. Nos mira con rabia.


    —Al parecer te están buscando. Ve —le ordeno mientras nos volvemos para mirar a Ella.


    —Ella puede esperar, sabe que tengo asuntos sin resolver contigo.


    —Tú y yo no tenemos nada que resolver. Tienes novia y es Ella. Así que es momento de que los dos pasemos página —respondo con más tranquilidad, agradezco que ya no se me corte la voz.


    —¿Quién es Adrien?, ¿estás con él? Es decir, ¿es tu novio? —me interroga, molesto, haciendo evidente que ha visto nuestra foto.


    —No, Max. No tengo novio. Es un chico que conocí en Nueva York, y sí, nos gustamos, pero vive en Londres. Y perdóname, pero no tengo por qué darte explicaciones. Tú estás con alguien.


    —¿Y si no quisiera estarlo?


    —¿De qué hablas? Para ya. Estás enloqueciendo. Te gusta Ella, fin de la conversación.


    —Sí, Abby, me gusta. Pero no es el tipo de sentimiento o relación que tenía contigo.


    —Y nunca lo será. Pero de eso se trata el amor, de conocerlo en sus diferentes facetas.


    Los minutos pasan y, como me lo esperaba, Ella se hace presente. Llega con ese gesto altivo que tanto la caracteriza. Viene tan guapa como siempre. Con unos tacones gigantes que la hacen aún más espectacular; parece que ha estado haciendo ejercicio, ahora se le marcan aún más los oblicuos por debajo de su top.


    —¿Interrumpo algo? Podemos sentarnos los tres a charlar, ¿qué os parece? —pregunta sarcásticamente.


    —¿Podrías dejar el sarcasmo por una vez en tu vida? —le espeto y me desconozco. Siempre suelo guardarme lo que siento, pero una rabia se apodera de mí—. ¿No te parece suficiente haber sido una auténtica perra que le roba el novio a su mejor amiga?


    —Quizá no eras mi mejor amiga.


    —Ella, ¡basta! —interrumpe Max y se quita los brazos de Ella de encima.


    —No te preocupes, Max, yo me voy. No tengo ninguna necesidad de estar rodeada de gente como vosotros.


    Comienzo a caminar hacia donde están mis amigos, pero el tremendo tacón de Ella se cruza en mi camino y caigo al suelo. Nunca he sido de las que se levantan rápido cuando se caen, creo que es aún más embarazoso levantarte a toda velocidad porque demuestras lo mucho que te avergonzó caerte, sobre todo si tu nueva enemiga te ha puesto la zancadilla. Así que, lentamente, me limpio los restos de bebida que me ha salpicado en la cara al caer y, antes de levantarme, ya están Mason y Jason ayudándome.


    —Estoy bien, puedo sola.


    —¡Ella, lárgate de aquí! —grita Mason y siento una gran satisfacción por lo que acaba de decirle—. Max, por favor, marchaos.


     

    Max asiente con la cabeza y termina de levantarme.


    —Lo siento mucho.


    Estoy tan afligida (y borracha) por todo lo que acaba de pasar que, sin pensarlo dos veces, le envío un mensaje de texto a Miller. Sé que mañana me arrepentiré, pero lo único que me puede animar es verlo. Lo extraño mucho y no me interesan Lucy ni nada de lo que pasó, solo quiero que me abrace.


    «Te necesito más que nunca» escribo en WhatsApp junto con un emoji llorando, y le mando mi ubicación. En cuestión de minutos me responde con un «Estoy fuera, sal».

  


  
    
  


  
    
  


  
    34 
Miller


    Ben se ha obsesionado con los Martinis de Delilah. A los pocos días de estar en Chicago, ese bar se convirtió en uno de sus lugares favoritos. Nos hacía falta pasar tiempo de calidad entre hermanos, pero desde su llegada no se ha separado de Anna y, aunque no tolero a esa mujer, me hace feliz verlo contento. Aunque parezca increíble, la llegada de Ben ha fortalecido mi relación con Amber y hasta me ha distraído de Abby, aunque sigo pensando en ella a diario. Me entran unas ganas tremendas de echar un vistazo a su Instagram, pero a los dos segundos de haberlo hecho, me arrepiento. Otra foto con Adrien en plena víspera de Año Nuevo. Pasaron la noche juntos. Y ella se veía guapísima. Él no está nada mal, y eso me pone aún peor.


    —¿Te has dado cuenta de que llevas dos minutos completos ignorándome? —me reclama Ben cuando vuelvo a la realidad.


    —Sí, lo siento.


    —¿Todo bien? Te has puesto pálido. ¿Es por aquella chica?


    —Sí, creo que ya está con alguien.


    —¿Y no crees que es lo mejor? —me dice Ben mientras bebe de su Martini con éxtasis—. Aquello iba a acabar mal, de una forma u otra. ¿O estabas dispuesto a dejar a Amber por ella?


    Su pregunta me pone a pensar seriamente, porque no esperaba la respuesta que está por salir de mi boca.


    —Sí, creo que lo estaba.


    No lo sabía hasta ahora, pero sí. Estaba dispuesto a todo. ¿Lo sigo estando? Mi corazón comienza a latir con tal intensidad que parece que ha invocado a Abby. Recibo un mensaje suyo que, secretamente, llevaba esperando durante semanas.


    «Te necesito más que nunca» me escribe junto con su ubicación. Sé que, si de verdad no me necesitara, no me buscaría. También sé que debe de estar borracha; la conozco lo suficiente como para estar seguro de eso.


    No me lo pienso dos veces y me despido de Ben, quien solo me mueve la cabeza tras decirle lo que acaba de pasar. Tengo una sonrisa en el rostro camino del coche, siento una emoción que hace mucho tiempo no sentía. Me siento vivo otra vez. Me siento vivo solo cuando estoy con Abby.


    Conduzco hasta la ubicación que me ha mandado y llego a una enorme y lujosa casa en Lincoln Park. Estaciono afuera, pongo las luces de emergencia y le pido a Abby que salga. Después de admirar la moderna arquitectura de la residencia durante algunos segundos, me sorprendo al ver a Max y a Ella saliendo por la puerta. Se frenan antes de seguir su camino y comienzan a protagonizar una fuerte discusión, la cual no tardo en deducir que es por Abby.


    Antes de poder alejarme para que no me vean, Max clava su mirada en mí, lo que provoca que Ella haga lo mismo. Ambos me miran confusos sin saber qué estoy haciendo en esa fiesta, pero todo se aclara ante sus ojos cuando Abby sale a toda velocidad y se sube a mi coche. Sin dudarlo dos veces, alejo a Abby de ese lugar antes de poder saludarla siquiera. Avanzo unas cinco manzanas y giro a la derecha. Me paro en seco y lo primero que hago es abrazarla. Abrazarla como si el mundo se fuera a acabar. Huele a manzanilla y ron barato, una mezcla que inunda cada centímetro de mi ser y que me hace querer besarla sin parar. Pero no lo hago, porque ella se pone a llorar desconsoladamente sobre mi hombro. Aunque está bebida, sé que también está muy triste. La estrecho con fuerza contra mi pecho y eso me hace sentir seguro, sé que ella se siente de la misma forma. Después de cinco minutos de sentirnos, de abrazarnos y de olernos, Abby rompe el silencio mientras se limpia las lágrimas de las mejillas.


    —Te echo de menos —se sincera y me mira fijamente.


    —Yo también te he extrañado mucho. Más de lo que me gustaría —respondo y acaricio su rostro. Está aún más linda llorando, el brillo de sus ojos se triplica y hacen que pierda la noción de la realidad —. Antes de seguir con este tema, Max y Ella te han visto subir a mi coche y me han reconocido.


    —No me importa, no quiero volver a saber nada de ellos. No me interesa lo que piensen de mí o de ti.


    —¿Sabías que Ella ya está trabajando con Amber en A&B?


    —¿Y crees que le diga algo?


    —Seguramente, al parecer ya son uña y carne. Pero, bueno, tampoco me interesa. Abby, nunca estuve con Lucy, jamás me diste la oportunidad de explicarte lo que pasó —digo y comienzo a contarle lo que sucedió. Sus hermosos ojos se abren de par en par y puedo notar que se siente culpable y confundida. No deja de mover su rodilla y responde.


    —No pude controlar lo que sentí al ver el mensaje de Lucy. Se me vino el mundo encima, en ese momento supe que no sería capaz de soportar una traición más, mucho menos si era tuya. Se me nublaron las ideas y lo único que quise fue llevar mi mente a otro lado.


    —Y la llevaste, a otro lado y con otro hombre… —Recuerdo sus fotografías con Adrien y unos celos intensos recorren mi cuerpo. Abby sigue sin mirarme a los ojos.


    —Adrien… sí. Lo siento. Estaba vulnerable y me sentía sola. Llegó en el momento indicado.


    —O sea que, ¿estás con él? —pregunto y trato de disimular la taquicardia que invade mi corazón. Solo espero que su respuesta sea…


    —No. Vive en Londres, pero sí, nos besamos. Seguimos mandándonos mensajes de vez en cuando —confiesa.


    «Nos besamos». Esas palabras resuenan como un eco en mi mente y un nudo en la garganta se apodera de mí. Soy incapaz de continuar con la conversación y Abby lo nota. No puedo evitar imaginarla en Nueva York en los brazos de otro hombre mientras pensaba que yo le había fallado. Me retuerce pensar que sus labios rozaron los de Adrien. Me mata saber que hay alguien nuevo en su vida.


    —Perdóname. Perdóname por no darte la oportunidad de explicarte, y, sobre todo, perdóname por dar por hecho lo que, según yo, había pasado entre Lucy y tú. Es solo que ya no quiero que me hagan daño. Han sido unos meses explosivos, dramáticos, caóticos y llenos de infidelidad por parte de las personas que más quiero: de Ella, de Max, de Dina, por mi parte, la tuya… ¿Es eso el amor?, ¿un círculo vicioso en donde la sinceridad y la fidelidad no existen?


    —Me encantaría decirte que no, Abby, pero no lo sé. Quizá hacemos eso porque no estamos con quien realmente queremos. —Habiendo dicho esto, una intensa claridad inunda mi mente y estoy más seguro que nunca de querer estar con Abby. No con Amber; con Abby—. Y de eso quiero hablarte ahora —digo decidido, ya no hay vuelta atrás—. Abby Gray, quiero estar contigo. Quiero estar contigo sin tener que escondernos, quiero estar contigo y gritarlo al mundo. Estos días sin ti lo he pasado realmente mal, no quiero volver a perderte. Nunca. Voy a pedirle el divorcio a Amber.


    Claramente Abby no esperaba que le dijera esto; está impactada.


    —¿Estás hablando en serio? —pregunta incrédula.


    —Nunca había dicho algo tan en serio en mi vida —respondo y ya tengo a Abby sobre mis labios—. Estoy seguro de que eres tú, eres tú el amor de mi vida, eres tú mi alma gemela. No quiero seguir engañándome y mucho menos a Amber. Me pidió que tratáramos de arreglar nuestro matrimonio, pero no puedo, porque ya no es con ella con quien quiero estar. Quiero estar contigo… si me aceptas.


    —¿Si te acepto?, ¿qué clase de pregunta es esa? No hay nadie más con quien quiera estar, Miller. Estamos destinados a estar juntos, no tengo ninguna duda. Claro que quiero estar contigo, solo te pido que hagamos las cosas bien. No quiero que se sepa que nuestro romance empezó antes de que te divorciaras, ¿me entiendes? Tómate tu tiempo para atravesar este difícil proceso con Amber, yo te voy a estar esperando feliz de la vida. Haz lo que tengas que hacer, sin presiones. Tenemos toda una vida por delante juntos...


    Hoy es el último día de Lucy en Griffin & Associates. Le pido a Jane que haga pasar a la becaria a mi oficina. Parece que no tiene idea de lo que va a ocurrir.


    —Buenos días, Miller. ¿Qué tal tu fin de semana? —Se acerca a mi escritorio y se sienta en la silla frente a mí. Su coqueteo ya es descarado y sus vestidos son cada vez más cortos—. Te he echado de menos. Siempre me ha encantado cómo queda el traje azul.


    —Lucy, basta. No puedes seguir con tus prácticas, tu comportamiento me ha traído problemas no solo en la oficina, sino también con mi esposa. Te he dado miles de oportunidades y no las has querido aceptar. Te pido que recojas tus cosas y salgas de Griffin & Associates. Jane te mandará la carta atestiguando el tiempo que estuviste trabajando aquí. No quiero que vuelvas a contactarme, ni por cuestiones laborales ni mucho menos personales. Esta cosa extraña que crees que hay entre nosotros —nos señalo a ambos y hago un gesto de confusión sin mirarla a la cara— se acabó.


    Su rostro se vuelve completamente rojo y puedo ver la furia a través de sus ojos. Sus pecas resaltan aún más con su tono colorado. Se me había pasado por la cabeza que Lucy no iba a tomarse nada bien la noticia, pero jamás habría imaginado lo que estaba a punto de decirme.


    —«Eres el amor de mi vida, Abby Gray» —dice arremedándome con un tono cursi. Me quedo helado. Mi mente se bloquea durante diez segundos y, después de asegurarme de que Lucy acaba de mencionar a Abby, regreso a la realidad.


    —¿Qué es lo que acabas de decir? —clavo mi mirada en la suya. La sangre circula a toda presión por mis venas y siento que mi cabeza está a punto de estallar.


    —No creas ni por un segundo que no me atrevería a filtrar, no solo tus mensajes con tu amante, sino también sus fotos «románticas y privadas». ¿Cuántas veces se les ha dicho a las chicas que no manden fotos desnudas? Nunca lo entenderán. Así como tú nunca aprenderás que no debes dejar tu WhatsApp abierto en el portátil mientras te vas a tus juntas. Y si no me crees, chequéalo.


    Lucy me manda todo un historial de mis conversaciones con Abby, pero eso no es lo que me preocupa: me hierve la sangre de saber que esta psicópata tiene las fotos que Abby me confió. Ahora lo entiendo todo. Es Lucy, Lucy es quien ha estado amenazando a Abby con esos mensajes anónimos.


     

    —Lucy, sabes que puedo arruinar tu futuro profesional en dos segundos, ¿no?


    —Y tú sabes que yo puedo arruinar tu vida y la de Abby en uno, ¿no? Miller, yo no necesito este puesto ni ninguno otro, mi familia me lo da todo. Si quise hacer mis practicas aquí fue para acercarme a ti, así que poco me importa si arruinas mi carrera.


    Jane se asoma por la puerta y me mira confusa, pero le hago saber que todo está en orden, aunque claramente no lo está.


    —¿Qué quieres, Lucy?, ¿qué buscas con todo esto?


    —Quiero que me des una oportunidad. Es todo. Quiero demostrarte que tengo cualidades por las que podrías enamorarte de mí. Quiero que dejes de verme como tu becaria y te des la oportunidad de conocerme —Sus ojos se tornan llorosos. Está completamente desesperada, nunca pensé que estuviera tan enamorada, obsesionada, o lo que sea que esté de mí.


    Imagino lo que pasaría si Lucy filtrara aquellas fotos íntimas. La vida de Abby se desmoronaría en dos segundos, y aunque no fuera mi culpa, lo nuestro terminaría de la peor manera, sin mencionar los corazones rotos que dejaría de por medio, empezando por el de Amber. Abby no podría soportar tanta presión.


    —Te he dicho mil veces que estoy casado.


    —Y eso no te ha detenido para tener una amante tan solo dos años mayor que yo, y a mí nunca me has dado una oportunidad. Esta es mi condición: deja a Abby, conóceme fuera de la oficina y te prometo que borro todas tus fotos y conversaciones. Es una promesa —impone mientras me mira convencida a los ojos—. No un día, no dos. Dame un par de meses y, si no funciona, juro que te dejo en paz. Siempre cumplo mi palabra.


    ¿Soy tan débil como para decir que sí? Cuando se trata de Abby puedo ser el hombre más vulnerable del mundo. No quiero que salga herida, no podría ni imaginar el daño que esto le provocaría, saber que sus fotos están rondando por las redes sociales…


    —Un par de meses, Lucy, y nos dejas en paz a Abby y a mí. Para siempre.


    —Te doy mi palabra. Pero recuerda que el primer paso es dejarla, al menos durante el tiempo que estés conmigo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    35 
Abby


    Hacía mucho tiempo que no me despertaba tan feliz. Siento una paz que solo se hace presente cuando tengo a Miller cerca. Saber que nos espera un futuro «real» me llena de ilusión. Me imagino a su lado, con hijos y con el hermoso Aaron. En este momento no me vería casada con nadie más, ni siquiera con Max. Estoy decidida a estar con Miller, a pesar de todos los obstáculos que haya de por medio.


    Llego al Chicago Tribune y Shani demuestra lo mucho que me conoce, pues me regala una sonrisa pícara mientras me acerco a mi lugar.


    —O conociste a otro chico guapo, o te regalaron un perro o acabas de tener sexo. Una de esas tres —Trata de adivinar mi compañera de trabajo y yo río sin parar.


    —Tienes una oportunidad más… —La reto a adivinar lo que me tiene tan contenta.


     

    —Mmmm… ¿se va a divorciar Miller? —pregunta expectante.


    —¡¡¡Sí!!! ¿Puedes creerlo? Me lo dijo este fin de semana.


    —¡No… puedo... creerlo! —Se levanta de su silla y me abraza mientras las dos brincamos abrazadas con emoción. Mi jefe, George, nos mira desde su cubículo y me llama a su oficina. Pocas veces me cita de manera individual. Camino hacia su lugar y me recibe con sus amables ojos verdes escondidos detrás de unas gafas redondas. Es un hombre pasado de peso, pero de esos que te provocan ternura a primera vista.


    —Abby Gray, ¿qué hay de nuevo?, ¿por qué Shani te abraza como si fuera tu cumpleaños? Sé que aún falta tiempo para tu gran día. —Sonreímos genuinamente y es obvio que no le contaré el motivo de mi felicidad.


    —No es nada, un tema bobo, nada más… —respondo.


     

    —¿No tendrá algo que ver con Editorial Novabooks? —Me mira intrigado y suspicaz. ¿Cómo se habrá enterado de mi carta de aceptación?, ¿me irá a despedir? Trato de disimular mi nerviosismo, pero sus palabras me tranquilizan al momento.


    —Abby, quita esa cara de muerta. Tengo una de las mejores noticias de tu vida. —Se sienta en su lugar y veo cómo se hunde en su silla debido a su exceso de peso. Tomo asiento en la silla frente a él y, en un acto involuntario, comienzo a comerme las uñas.


    —Si no dejas de morderte las uñas, no te lo digo —bromea George. Siempre ha tenido un muy buen sentido del humor. Es de esos tipos que te hace sentir cómoda en cuanto lo conoces—. ¿Te suena el nombre de Kiara White?


    —Claro, es la directora de Editorial Novabooks. Me puse en contacto con ella porque me admitieron en el concurso de Innovación Infantil y Juvenil. Digamos que es mi «tutora». Pero hasta el momento no he recibido respuesta alguna. Nombrarán al ganador de la convocatoria en un par de meses.


    —Pues parece que quiso ponerse en contacto conmigo antes que contigo. Supongo que diste mi contacto como referencia. Están muy interesados en ti, Abby. La sede de Londres está preguntando por ti. Te quieren —me informa seriamente y yo no entiendo hacia dónde va su comentario.


    —Sí, me quieren para el concurso —respondo confundida.


    —Sí, pero además de eso, te quieren para trabajar con ellos en el área de edición. Les encantó tu manera de escribir.


    Me quedo en shock total. ¿Una de las editoriales más importantes del mundo me quiere para formar parte de su equipo de trabajo?


    —Pe… pero… —titubeo y George se parte de risa.


    —¿Te hace falta una bofetada? Abby, es la oportunidad que siempre quisiste. Ahora ve y cuéntale a Shani, para que ahora tengáis un motivo real para distraer a todos los trabajadores del Chicago Tribune.


    —¿Cuándo empiezo? —pregunto emocionada.


    —En verano. Junio, julio, agosto, cuando tú te sientas lista, si es que te sientes lista. Piénsalo, Abby, sabes que aquí siempre tendrás un lugar, sea ahora o sea en un año. Cuando tú lo decidas. Ahora que lo he hablado contigo, le diré a Kiara que contacte contigo lo antes posible. Ya decidirás tú tu futuro…


    Debería sentirme emocionada, es lo que siempre soñé. Vivir en Londres y trabajar como editora de libros, pero eso se interpone en mis planes con Miller. Salgo de la oficina de George y le cuento a Shani lo sucedido.


    —Dos de las mejores noticias de tu vida en menos de una semana.


    —Vaya que sí. Estoy muy feliz, Shani. Siempre subestimé mis capacidades como escritora y aquí está la vida, diciéndome que crea más en mí misma.


    —No tienes que decidirlo ahora, tienes mucho tiempo aún. No te angusties. Deja que la vida fluya, todo se acomodará, ya verás…


     

    —¿Crees que debería decírselo a Miller?


    —No, no te adelantes. Primero espera a ver cómo marchan las cosas entre vosotros y luego tomas una decisión. Total, el amor verdadero lo supera todo, ¿no?


    Creí que no habría nada que pudiera quitarme la alegría de mi situación con Miller, pero, inesperadamente, surgió. Curiosamente, aquello que, en otro momento, me habría hecho la persona más feliz del mundo.


    —Y hablando de no adelantarse… —Shani me muestra un mensaje de texto que acaba de enviarle Max. Quiere sorprenderme cuando salga del Chicago Tribune, quiere hablar conmigo. La cosa es que yo no sé si quiero hablar con él. Seguramente me interrogará por haber visto que me fui con Miller.


    —No le contestes, esperemos a que se vaya —le digo indiferente. La verdad es que Max es la última de mis preocupaciones en estos momentos.


    Pero no, debí imaginarlo. Max esperó hasta que salí por las puertas del edificio para interceptarme.


    —¿Puedo invitarte a un café? —pregunta mientras obstruye el paso hacia mi coche.


    —No tenemos nada de qué hablar, Max.


    —Por favor. No será más de media hora.


    Debería haber dicho un «no» rotundo, pero tengo la mala costumbre de ceder a la primera. Creo que en el fondo no me gusta estar mal con Max; por más dolida o enojada que esté con él, siempre será alguien importante para mí. Se había cortado el pelo y olía mucho a mi colonia favorita. También tiene las mejillas coloradas, adivino que ha venido caminando desde casa. Trae puesta esa camiseta de Los Ramones que tanto me gusta y las botas negras que siempre le dije que me encantaban.


    Llegamos a Millenium Park y caminamos admirando la cantidad de turistas que se hacen fotografías en Cloud Gate. Incluso familias enteras hacen divertidos búmeran para subir a sus redes sociales. Max y yo solíamos venir aquí en los primeros años de nuestra relación para hacer pícnics.


    —Esos fuimos nosotros alguna vez, no te rías de ellos. —Sonríe Max al darse cuenta la gracia que me hizo un señor sacándose un selfi.


    —Lo sé —respondo secamente y sonrío de vuelta sin mirarlo a los ojos. Caminamos unos metros más y nos sentamos en el césped, no recordaba lo agradable que es el ambiente de este lugar. Como me esperaba, Max está intrigado por saber de Miller.


    —Abby, ¿por qué estabas con Miller después de la fiesta de Mason?, ¿por qué pasó a recogerte? Hasta donde sé, ni siquiera sois amigos.


    Por alguna loca razón de repente me siento en confianza con Max y estoy a punto de decirle todo lo que ha pasado entre Miller y yo, pero algo me frena y me invento una excusa creíble.


    —Después de verte con Ella quise salir lo más rápido posible de ese lugar. Estaba borracha y no podía irme sola a casa, llamé a Andrew para que fuera por mí. Él estaba con Miller y, como Andrew no podía recogerme, le pidió a Miller que por favor fuera por mí. Eso es todo.


    Ros siempre ha dicho que tengo un don para inventar las mejores excusas en cuestión de segundos. Siempre me ha admirado por eso, aunque no hay mucho de qué sentirse orgullosa. Max me mira suspicaz, estoy segura de que no cree en lo que le digo, pero no le queda más remedio que aceptarlo y cambiar de tema.


    —Hablando de otra cosa, quería pedirte una disculpa por lo que pasó. Nunca pensé que Ella fuera a tener esa actitud. Estoy peleado con ella, si te hace sentir mejor...


    —Max, ¿a qué viene todo esto? ¿Quieres que seamos amigos? Eso no va a suceder, así que no sé qué objetivo tiene esta absurda conversación. Ella es tu novia, no tendrías ni siquiera por qué estar aquí conmigo. Agradezco tu disculpa, pero de verdad no entiendo a dónde quieres llegar —digo molesta y clavo mi mirada en la suya por primera vez en el día. Aquí vienen las lágrimas una vez más. Creo que he llorado más este último mes que en toda mi vida. Estoy demasiado sensible. Creo que guardarme todos mis sentimientos durante tanto tiempo finalmente está teniendo consecuencias. Y es que ahora me queda claro que llorar no es de débiles, llorar es de valientes. Es respirar profundo, sacar aquello que tanto nos duele y prepararnos para seguir adelante—. Yo no puedo quererte a medias, Max. Me duele verte con Ella, ¿eso es lo que querías escuchar? Claro que me duele, me parte el alma, detiene mi corazón. Tú y yo siempre habíamos sido un equipo, verte con alguien más ha sido como un disparo al corazón. Creo que no lo entiendes porque no me has visto con nadie más, pero no te deseo este sentimiento. De verdad, no te lo deseo.


    —Estuviste con aquel chico en Nueva York, ¿tú crees que eso no duele? —Los ojos de Max también comienzan a ponerse llorosos, pero él sí logra controlar sus lágrimas.


    —Adrien no es mi novio. Salí con él un par de veces mientras estuve en Nueva York, pero eso fue todo. Además, no tengo por qué darte explicaciones. Esto es inútil, ¿sabes? Debemos alejarnos definitivamente. Enfócate en tu relación con Ella y olvídame, ten por seguro que yo te olvidaré…


    Mamá tiene una cena con sus amigas, así que invité a cenar a Andrew a mi casa. Dina se enteró del plan y se apuntó enseguida, creo que nunca superará la atracción que siente por él. Quiero hablarles sobre Miller y la intensa conversación que tuvimos la otra noche. La idea suena muy bien en mi cabeza, pero mis nuevos planes en Londres suenan igual de fantásticos.


    —Buen trasero, abdominales marcados, pantaloncillos pegados, ¿y encima es un buen cocinero? ¿No quieres decirle a tu madre que hagamos un trueque? Total, Timothée es más de su edad que Andrew —susurra Dina mientras observa a Andrew desde el comedor. Yo no puedo evitar reír y Andrew menos: siempre ha sido consciente de lo atraída que se siente Dina hacia él.


    —¿Le planteas tú la idea a Isabelle o yo? —bromea Andrew mientras se acerca a la mesa con una gran cacerola repleta de espaguetis carbonara. Huele delicioso.


    —No tendría ningún problema en decírselo yo. Total, me quiere como a una hija, ¿verdad, Abby? —dice Dina muy segura de sí misma, en tono de broma, obviamente. Siempre he admirado lo directa que es, no siente vergüenza de nada y dice lo que quiere sin arrepentimientos. Es un hecho que muere por Andrew, pero también es un hecho que nunca se pasaría de la raya con él. Solo le gusta decirle lo bueno que está, lo guapo que es y que «entre Ryan Gosling y él, no sabría a quién escoger».


    —Parece que le pegaste a Abby tu gusto por los hombres mayores —Se mete un bocado de pasta a la boca y nos mira con decepción.


    —Ah, no. No, no, no, no. A mí no me culpéis de su romance prohibido. Ahí sí que no tuve nada que ver. Abby se puso solita la soga al cuello, ¿verdad? Y hablando de eso, ¿cómo os conocisteis Isabelle y tú? Creo que Abby me lo ha contado, pero he preferido borrarlo de mi mente. Andrew suelta un suspirito y deja ver su perfecta sonrisa.


    —Nos conocimos en el gimnasio; nada romántico, ¿eh? Isabelle estaba en una cinta de correr junto a la mía y comenzó a sentirse mal. Le bajó la presión y se puso tan pálida que fui a ayudarla. Se desmayó en mis brazos y, pues nada, cuando recuperó el conocimiento me sonrió, le sonreí y la invité a cenar esa misma noche.


    —Fue amor a primera vista, ni siquiera intercambiaron una palabra antes de que la invitaras a salir —intervengo e imagino con ilusión la escena.


    —Sí. Podría decirse que sí. Me enamoró su mirada y su sentido del humor tan espontáneo. Isabelle comenzó a reírse en cuanto despertó y eso me enamoró por completo. Sabía que tenía que conocerla, y fue la mejor decisión de mi vida.


    —Y hablando de decisiones… —digo y Andrew suelta el tenedor en seco, intuyendo que voy a soltar una bomba—. Tengo dos noticias que daros. Ambas son muy, muy intensas.


    —Ay, ya, habla de una vez. Odio el suspense —me ordena Dina mientras bebe de su vino rosado.


    —¿Listos? —Me tapo los ojos emocionada y continúo—: La primera, Editorial Novabooks me quiere en su equipo de trabajo. Como editora. En Londres. —Sonrío de oreja a oreja y me doy cuenta de lo mucho que me emociona la idea. Cuanto más lo repito, más me llena el corazón.


    —¿Es una broma? —Andrew se levanta y me coge en brazos para darme vueltas por los aires—. ¿Cómo lo has conseguido?, el concurso todavía no se ha fallado.


    —Puse de referencia a mi jefe y se pusieron en contacto con él. Fuera de lo del concurso, les gustó mucho mi forma de escribir. ¿Podéis creerlo? —Dina me abraza y no puede dejar de saltar de felicidad.


    —Y obviamente, ya has dicho que sí, ¿no? —pregunta casi amenazándome, sabedora de lo mucho que deseo vivir en Londres.


    —Todavía no. Se tienen que poner en contacto conmigo, pero aquí viene la otra noticia…


    —Pfff, ¿por qué siento que va a estar relacionada con Miller y no va a gustarme nada? —Andrew regresa a su lugar y se tapa los ojos en señal de preocupación—. Y conociéndote, ese gesto quiere decir que sí…


    —Sí. Va a dejar a Amber. Se va a divorciar para estar conmigo. Quiero decir, no se divorcia específicamente por eso, sino porque ya no es feliz a su lado desde hace mucho tiempo, y en eso yo no tengo nada que ver.


    Andrew y Dina me miran sin decir una sola palabra, pareciera que acabo de decir una barbaridad. Después se miran entre ellos y siguen sin emitir sonido alguno.


    —Bueno, decid algo… —rompo el incómodo silencio y como un poco de pasta mientras espero una respuesta. Andrew es realmente un excelente chef, esta pasta casi me pone a bailar de lo deliciosa que está. Después de algunos segundos, Andrew se pone de pie y apoya las manos en el respaldo de la silla; no parece en absoluto feliz.


    —Mierda —resopla—. ¿Sabes todo lo que implica lo que estás decidiendo? Abby, tiene un hijo. Tú tienes toda una vida por delante. Está casado, y, perdón, pero si no te hubiera conocido, no se divorciaría. Lo conozco perfectamente. ¿No crees que estáis llevando vuestro romance secreto al límite? Has estado saliendo con un hombre casado durante meses, ¿sabes lo mal que te deja eso? —me regaña como si fuera mi hermano mayor, o peor aún, mi padre—. Dile algo, eres su mejor amiga —le ordena a Dina, pero ella se queda callada mirándome.


    —Nadie tendría por qué saber eso. Esperaríamos un tiempo para hacer lo nuestro oficial. O sea, me refiero a que lo del divorcio no pasará de la noche a la mañana. Parece una locura, pero os juro que lo que hay entre Miller y yo es algo especial, único e intenso. Quiero estar con él y él conmigo —explico convencida y decirlo me provoca mariposas en el estómago. Es verdad: quiero estar con Miller para toda la vida. Si alguien pudiera experimentar lo que Miller me hace sentir, creería enseguida en las almas gemelas.


    —Y entonces, ¿qué pasará con Londres? ¿Rechazarías la oferta por quedarte con Miller? En eso sí que no estoy de acuerdo. Si quieres estar con él, hazlo, sabes que yo siempre te voy a apoyar, pero no quiero que eches tu sueño profesional a la basura. —Dina se bebe de un trago su vino y sus mejillas comienzan a ponerse coloradas. El ambiente está tenso.


    —No sé, no lo sé. Aún tengo tiempo para decidir eso —digo cabizbaja, sé que no debería cambiar mis sueños por nada ni nadie, pero realmente estoy confundida.


    —Pues yo tengo que beberme esto o me va a dar algo. —Andrew bebe directo de la botella de vino y Dina y yo nos morimos de risa. Conozco a Andrew y sé que está realmente molesto—. Espero que pienses bien las cosas y que no te arrepientas de tus decisiones. No tengo más que decirte.

  


  
    
  


  
    
  


  
    36 
Miller


    Llevo una semana sin responder los mensajes de texto de Abby. Me rompe el corazón saber lo que estoy haciendo, más aún después de nuestra última conversación. Estoy más que convencido de querer estar con ella, de divorciarme de Amber, ¿y ahora mi único obstáculo es Lucy? Maldito el día en que entró en Griffin & Associates y maldito el día en que dejé mi WhatsApp abierto en el ordenador. Me destroza saber que le romperé el corazón en mil pedazos y aún más no poderle decir el porqué. Si la psicópata de Lucy llega a saber que le he contado a Abby lo que está pasando o que nos seguimos viendo, filtrará cada una de nuestras fotos y arruinará su vida por completo. No puedo permitir eso. Quiero que Abby sea feliz, quiero que tenga el futuro que siempre soñó.


    El bartender es testigo de mi miseria y, sin necesidad de pedirle otro güisqui con hielo, me lo sirve sin más.


    —Donde entran cinco, entran seis —me dice con lástima.


    —¿Alguna vez le has roto el corazón a la persona que amas? —le pregunto como si fuera mi mejor amigo—. Tómate uno conmigo —le digo de manera espontánea. Después de verificar que nadie mira, se sirve un vaso de bourbon y brinda conmigo.


     

    —No, creo que más bien me lo han roto a mí. ¿Por qué romperías el corazón a alguien si la amas? —responde a mi pregunta.


    —Esa es la cuestión... —Me esfuerzo por ver el nombre en su gafete y logro mi cometido:— Nicholas. Todos lastimamos a las personas que más queremos de una forma u otra. Todos tenemos un lado oscuro que no queremos aceptar. El amor nos vuelve locos, en algunas ocasiones nos encadena y en otras nos libera, pero pocas veces nos llena. Fuerte, pero cierto. Y cuando por fin te llena, llega una fuerza mayor a darte una bofetada en la cara. No puedes estar con esa persona, ¿por qué? Porque así lo quiso el destino, porque sus planes de mierda obstruyeron tu camino, así sin más. Nicholas, estoy a punto de romperle el corazón a mi alma gemela, y no quisiera darme tanta importancia, pero también de arruinar sus expectativas de lo que es el amor. Juntos conocimos esa palabra de la que el mundo entero habla, ese sentimiento que todos buscan experimentar alguna vez en su vida. Porque sí existe, y lo he comprobado con ella. El amor existe, las almas gemelas existen, la pasión existe. ¿Y sabes por qué existen? Porque ella existe. Ella me da vida, ella da luz a mis días, ella lo es todo para mí. He tenido la fortuna de que un ser maravilloso como ella se enamorara de mí, de experimentar el amor en cada una de sus facetas… pero en aproximadamente un par de horas, lo voy a mandar todo a la basura. Desde que la conocí he leído sobre las almas gemelas, ¿y sabes qué? La mayoría de los autores dicen que, aunque su amor es el más puro, esas almas no están destinadas a terminar juntas. Tienen una misión: la de aprender juntas, la de hacerse crecer mutuamente, sacar la mejor versión del otro, pero no, no tienen un final feliz. ¿Te parece justo, Nicholas? No sé si lo nuestro fue un encuentro kármico o cósmico, lo único que sé es que fue mágico.


    Nicholas interrumpe mi momento de introspección para avisarme de que hay alguien detrás de mí. Es Andrew.


    —He ido a buscarte a tu casa y Amber me dijo que estabas aquí.


    Por su tono y semblante, sé que viene para hablar de Abby. No había hablado con él desde el incómodo suceso en AceBounce, pero el momento ha llegado. Por suerte llevo seis güisquis encima y una tristeza tan grande que nubla mi noción de la realidad.


    —Abby. Vamos a hablar de ella, ¿no? —Me adelanto y Andrew respira profundamente.


     

    —Sí. Miller, llevamos muchos años siendo amigos y sabes lo mucho que te estimo. Eres como un hermano para mí, pero lo que hay entre Abby y tú… es preocupante. Entiendo que uno no elige de quién enamorarse, pero ¿divorciarte de Amber para empezar una vida con Abby? Tiene tan solo veintidós años, está por iniciar con su independencia, con su vida adulta y con su sueño profesional.


    —¿Sueño profesional?


    —Sí, consiguió una oferta como editora en Londres —me informa y el latido de mi corazón casi perfora mi pecho, pero respiro profundo y trato de guardar la compostura—. Por tu aspecto, creo que no lo sabías.


    —No, no lo sabía. Andrew, quiero que sepas que esto no es un capricho, realmente amo a Abby. Lo que hay entre nosotros es algo de otro mundo, pero no tienes nada de qué preocuparte. Ya estaba en mis planes terminar con todo esto en cuanto saliera de aquí. Voy a ir a verla y la dejaré libre, puedes quedarte tranquilo.


    Andrew acaba de darme una razón más para dejar que Abby siga su vida sin mí. Nada me gustaría más que verla realizar sus sueños, no soportaría que rechazara esa oferta laboral solo por mí. No me lo perdonaría.


    Mientras conduzco a casa de Abby mi respiración se vuelve cada vez más intensa, las manos me tiemblan y tengo un nudo en la garganta. Tendré que ser duro y tajante con ella para alejarla. Voy a romperle el corazón al amor de mi vida, y nada me hace sentir más miserable que eso.


    Subo al cuarto piso y toco el timbre. Jamie está ladrando y escucho los pasos de Abby cada vez más cerca. Abre la puerta y se asombra al verme, salta a mis brazos y me abraza con fuerza. Está hermosa. Radiante. Ese suéter amarillo resalta su belleza. Su cabello despeinado deja en evidencia que estaba acostada y el olor a palomitas que inunda su apartamento me da otra pista: estaba viendo sus clásicas películas románticas.


    —¿Qué haces aquí?, ¿por qué no has respondido mis mensajes y llamadas? —Abby envuelve mi cara con sus suaves manos y besa lentamente mis labios. Yo no correspondo. Tengo la mirada perdida y el alma destrozada—. Te he echado de menos, te amo, me vuelves loca, Miller Griffin. No puedo esperar para pasar el resto de mi vida a tu lado, eres…


    —Abby, Abby, Abby. Para, para por favor —la interrumpo abruptamente. Ella me mira confundida y preocupada—. Siéntate.


    —No me voy a sentar, ¿qué pasa Miller? —Sus inmensos ojos café expresan tanta tensión y tristeza que mi corazón se parte en mil pedazos. Me conoce demasiado como para saber que voy a decirle algo malo—. ¡Miller! Reacciona, estás temblando. —Abby vuelve a sostener mi rostro entre las palmas de sus manos y se pone de puntillas para pegar su nariz con la mía—. Puedes decírmelo —me dice mirándome fijamente a los ojos, pero yo no puedo mantener el contacto visual. Me toma la mano, respiro profundamente y las palabras salen de mi boca.


    —No puedo hacer esto. No puedo estar contigo. —Abby me mira confundida e incrédula.


    —¿De qué hablas? —Se queda completamente rígida frente a mí. No sabe cómo reaccionar. La voz me tiembla, al igual que todo el cuerpo, pero, sobre todo, me tiembla el corazón.


    —Esto entre tú y yo no puede seguir, no puede ser. Tienes que olvidarte de mí.


    —¿Ha pasado algo con Amber? —pregunta tratando de descubrir lo que ocurre. Cambio mi tono de voz porque, de otra forma, Abby no entenderá el mensaje.


    —Abby, no te quiero. No te quiero de esa forma. Todo fue una fantasía, una ilusión. No te quiero en mi vida. No quiero que vuelvas a buscarme, no quiero volver a verte. Vete a Londres, sigue tu vida y haz como si no me hubieras conocido.


    Estoy gritando por dentro, mi alma está llorando. Abby está pálida y desorientada. No entiende nada de lo que está pasando. Me odio, me odio por hacerle esto. Quiero abrazarla, quiero besarla y consolarla. Los ojos se le ponen llorosos y genera su propia teoría.


    —Fue Andrew. Andrew te contó lo de Londres y por eso estás haciendo esto. Miller, iba a decírtelo, ni siquiera he aceptado ir. Yo te quiero a ti, quiero estar contigo.


    —Abby, esto no es por Londres, esto es por mí. Por mi familia y por mi futuro. Quiero estar con Amber, no contigo. Ve a Londres, haz tu vida y olvida lo nuestro.


    —Miller, por favor… —me ruega mientras aprieta con fuerza los labios y me toma de los brazos consternada para tratar de detenerme; estoy dando media vuelta para salir por la puerta.


    —Te deseo lo mejor, Abby. Siempre. —Beso su frente al mismo tiempo que se desprende por completo mi amor por ella. Salgo por la puerta y esto marca un antes y un después en mi vida. Se le acaba de apagar el brillo a todo. Se me acaba de desvanecer el interés por la magia. Las lágrimas caen por mis mejillas, pero me mantengo serio. Las limpio de mi rostro, subo al coche y me voy. Me voy de la vida de Abby Gray, al mismo tiempo que destruyo la mía.

  


  
    
  


  
    
  


  
    37 
Abby


    Se ha ido. Ha cerrado la puerta y me ha dejado confundida y destrozada. ¿Ha sido una mentira todo lo que hemos vivido? Estoy tan encerrada en los mundos literarios que ¿he imaginado un romance que nunca existió realmente? Tengo el cuerpo congelado, las piernas no me responden, tengo el rostro rígido y el corazón me late a toda velocidad, pero ni eso me hace sentir viva. Me tiembla la mandíbula como si estuviera muerta de frío y las manos me sudan copiosamente. Jamie me rasca la pierna porque sabe que algo anda mal, pero no tengo cabeza para hacerle caso.


    Siempre pensé que Bella Swan había exagerado en Luna Nueva cuando Edward Cullen la dejó completamente sola y desprotegida. Le hizo creer que no la quería y el mundo de la protagonista se desmoronó por completo. Se deprimió, se alejó de sus amigos y el único motor de su vida era pensar que Edward volvería. Se quedó tan atada al pasado que se olvidó de vivir el presente. Esto generó críticas entre la audiencia y se refirieron a Bella como una chica dependiente e inmadura por necesitar de un hombre para vivir plenamente. Pero Stephenie Meyer no estaba muy alejada de la realidad. Hoy yo soy Bella, y no me da pena decirlo.


    A los pocos minutos de que Miller se haya marchado llega Andrew. Sin decir nada, me abraza fuertemente mientras derramo sobre su hombro más lágrimas de las que podría contar. Luego recuerdo lo sucedido.


    —Ha sido culpa tuya. Tú le has dicho lo de Londres. Tú le has hecho alejarse. Respóndeme, ¿fuiste a verlo después de lo que te conté?


    —Sí, pero no es como lo imaginas —responde preocupado, pero mi coraje no deja que escuche ninguna de las palabras que salen por su boca.


    —¿Cómo has podido? Confié en ti, te conté lo que a nadie… ¿y le pides que se aleje de mí? Sabías lo que Miller significaba para mí, Andrew. Lo sabías y no te ha importado. ¿Qué más te da lo que haga con mi vida si eso va a hacerme feliz?, ¿quién eres tú para decidir sobre mi futuro? —grito sin control y el llanto se hace aún más presente. Andrew tiene un semblante que no conocía: está destrozado por verme de esta manera. Se acerca para abrazarme fuertemente una vez más y dice algo que no esperaba escuchar.


    —Miller pensaba dejarte antes de que yo se lo pidiera —confiesa con un tono de voz bajo y entrecortado.


    —¿Por qué? —pregunto inconsolable y confusa sin separarme de sus fornidos brazos.


    —No lo sé. Me lo encontré en el bar y me dijo que ya estaba en sus planes terminar contigo esta noche. Créeme. Sí, yo iba con la intención de frenarlo, pero él ya estaba decidido a hacerlo antes de que yo se lo pidiera. Abby, solo quiero velar por ti y por tu futuro. Me siento responsable por lo que te pase. Déjame acompañarte esta noche, no quiero que estés sola.


    Andrew se quedó a dormir en el sofá, pero yo no pude conciliar el sueño. No pegué ojo en toda la noche y, conforme pasaban los segundos, sentía que mi alma se salía de mi cuerpo. Tengo un vacío en el pecho que no podré llenar con nada, ni siquiera con las infidelidades de Max me sentí de esta forma. Es como si me hubieran arrancado un pedazo del corazón. Supongo que a veces solo te toca ser un pedacito de la vida de alguien, un instante, un momento...


    Han pasado tres semanas desde que Miller se fue de mi vida. Tres semanas desde que me bloqueó en sus redes y WhatsApp, desde que me borró de un plumazo. Tres semanas en las que no ha respondido ni mensajes ni llamadas. Tres semanas desde que me destrozó la vida. Es como si Miller Griffin nunca hubiera existido. Todo lo que vivimos se desvaneció mientras salía por la puerta. No he ido a trabajar en estas tres semanas, tampoco he salido de casa. He dicho que estaba enferma de salmonela y que no quería contagiar a nadie; el pretexto más idiota del mundo entero. Mi semblante pálido deslumbra el espejo. Mis ojeras se han vuelto más oscuras cuando creía que no podían opacarse más. Mis labios están secos y deshidratados. Odio verme en el espejo de esta manera, es como si fuera otra persona. Me siento muerta por dentro, vacía, completamente deshecha. Ni siquiera he querido ver a Dina o a Andrew, no tengo ganas de hablar. Max se ha enterado de mi supuesta enfermedad y no ha dejado de llamarme, pero sin éxito.


    Cada vez que recuerdo los ojos miel de Miller, siento que se me encoge el corazón, que se me destroza en mil pedazos. ¿Ese hueco en el estómago que no se llena con nada? Ahora es mi nuevo mejor amigo. Porque cuando una persona tan importante se va así, sin más, se lleva una enorme parte de ti, te transforma, te hace sentir muerta en vida. ¿Cómo es que necesito a alguien para ser feliz cuando antes no sabía de su existencia?, ¿es un truco de la mente o un gran defecto del corazón? Mi vida era única gracias al secreto que escondía, a todas esas pequeñas cosas que Miller me daba y que nadie más tenía.


    Hoy es la despedida de soltera de Ros; debo reponerme, sacar mi talento como maquilladora y ocultar estas ojeras y párpados hinchados.


    Ha llegado el momento de pasar página y seguir adelante. En lugar de perseguir un hombre, he decidido perseguir mis sueños. No pienso derramar ni una sola lágrima por Miller, tampoco por Max ni por nadie.


    Dina llega a mi casa y la recibo con un fuerte y duradero abrazo. Jamie se emociona con su llegada y le brinca hasta que no le queda más remedio que soltarme para saludarlo. Cualquiera podría pensar que estoy de luto, pero no se trata más que de un corazón roto.


    —¿Estás bien? —me pregunta sabiendo la respuesta. Pero trato de darle la vuelta y olvidar el tema.


    —Mejor. Las ojeras están de moda, ¿no sabías? Bueno, ¿qué vas a saber tú de moda? —Ambas reímos y soltamos un pequeño suspiro de alivio. Creí que nunca más iba a ser capaz de reír o hacer un chascarrillo, pero al parecer soy más fuerte de lo que pensaba.


    Como de costumbre, Dina se tumba en mi cama mientras termino de arreglarme, ya está acostumbrada a esperar al menos un cuarto de hora hasta que esté lista. Ella solo se ha hecho una coleta despeinada, se ha puesto unos vaqueros pegados, una camiseta negra con escote y unos botines blancos de tacón bajo. Siempre he envidiado que, sin esforzarse lo más mínimo, Dina siempre logre ir preciosa. Y es que es preciosa.


    —¡Ajá! Lo sabía. Con razón estás tan recuperada —me grita extasiada hasta el baño. Suelto la tenaza confundida y me asomo por la puerta.


    —¿De qué hablas?


    —De Adrien y su billete de avión para venir a Chicago, duh…


    No tengo ni idea de lo que me está diciendo Dina, pero al ver que tiene mi móvil en la mano puedo imaginar que Adrien acaba de mandarme un mensaje de texto. Y sí, tal como supuse, Adrien tiene un billete para venir en abril, justo para la boda de Ros y para mi cumpleaños. Tras ver que he leído su mensaje y no le he respondido, agrega:


    «¿Una sorpresa no muy grata?».


    Pero la verdad es que me da mucho gusto saber que veré a Adrien más pronto de lo que esperaba, me encantará tenerlo como invitado en la boda de Ros y en mi fiesta. Le mando una foto con una sonrisa en el rostro para hacerle saber lo contenta que estoy y solo me responde con un emoji de carita feliz.


     

    Lo que menos necesito en estos momentos es relacionarme sentimentalmente con otro chico, sobre todo si nuestros labios ya tuvieron contacto, pero Adrien me hace sentir bien, sé que podemos actuar como amigos sin necesidad de que las cosas se malinterpreten entre nosotros. Y es que realmente necesito un amigo en estos momentos; y él es la opción ideal.


    —No preguntaré nada y me conformaré con verte con esa leve pero sincera sonrisa. Me gusta verte feliz, no eres Abby Gray sin un poco de drama y romance en tu vida.


    El comentario de Dina me hace pensar seriamente en mi vida romántica. Es verdad, siempre estoy pensando en algún chico, en algún amor imposible, en mi novio o hasta en mi amante. ¿Cuándo me concentro en mí misma?, ¿cuándo libero mi mente del sexo masculino, de amores imposibles o de almas gemelas? Hay mucho más por conocer en la vida. Ya no quiero ser esa Abby cursi, esa Abby débil, esa Abby vulnerable…


    —¿Nos vamos? —interrumpe Dina mis pensamientos y nos dirigimos a la despedida de Ros.


    Ros no es muy amiga de las bodas, de las fiestas y mucho menos de las despedidas de soltera, así que le ha pedido la casa a Andrew y mamá para hacer su celebración. Debo decir que aceptó gracias a mí, porque ella quería una cena tranquila conmigo y mi madre. Puede parecer que Ros no es nada popular, pero tiene más amigas que yo. Ha invitado a sus tres compañeras del trabajo, a sus cinco amigas de la infancia y a sus cuatro mejores amigas de la universidad. De las mías solo ha invitado a Dina, porque con Agnes no tiene un vínculo de amistad tan estrecho. Si Ros solo hubiera invitado a sus amigas de la preparatoria y del trabajo, estaría convencida de que sería una despedida sumamente tranquila, pero con la presencia de sus compañeras de la universidad no será así. Estudiaron hostelería, así que han tenido la suerte de poder vivir en la playa y en los lugares más exóticos mientras hacían sus prácticas profesionales. Conocieron muchos extranjeros y chicos guapos; sin duda alguna, hoy no será una noche muy tranquila.


    Mis padres, Andrew y Louis se han esmerado; han contratado un increíble karaoke que han colocado bajo la carpa del jardín, DJ, barra libre, un carrito de chupitos, diademas de conejitas, bikinis a juego para todas, cientos de globos y lo más incómodo… inflables para la piscina en forma de pene. Pero eso no es lo más extraño: hay barras. Sí, barras de pole dance, aunque estoy segura de que no están ahí para una demostración de bailarinas expertas en este deporte. Llegamos tan solo media hora tarde, pero Ros y sus amigas ya tienen algunas copas encima. Ros se nos acerca con demasiada enjundia, nos da nuestros bikinis y orejas de conejo, y nos obliga a cambiarnos rápidamente.


    —Pero ¿qué le han dado a tu hermana? Nunca la había visto así —Dina se ríe sin parar y corremos emocionadas a cambiarnos. Aunque no me encantan este tipo de fiestas, me emociona muchísimo ver a Ros tan contenta. Son unos bikinis rosas fosforescentes que no dejan nada a la imaginación. Dina está aún más incómoda que yo.


    —¿Mejor nos hubieran dejado desnudas, ¿no? Esto no cubre nada y se entierra como el infierno mismo —dice mientras se desencaja el «casi tanga» del culo y reímos sin parar.


    Dina siempre se ha sentido incómoda en bikini por sus grandes atributos, aunque nos hemos cansado de decirle lo bien que le queda. A mí no me aprieta el bikini, pero tampoco me siento muy cómoda, porque es demasiado descubierto. Pero… ¿qué más da?


    Al salir al jardín, Ros, Regina y dos de sus amigas de la universidad, Grace y Eleanor, nos bombardean con chupitos. No uno, ni dos, ni tres. Nos dan cuatro seguidos, y Dina y yo acabamos mareadas y confundidas. Nos arrastran al karaoke y me obligan a agarrar el micrófono. Es lo peor que pueden hacerme. Odio cantar en público, jamás lo he hecho frente a nadie. Fatal se queda corto, pero después de que me empinan dos tragos más en la boca, pido Heart Of Glass y me dejo llevar como si no hubiera nadie en la casa. En cuanto empiezo la primera estrofa dejo volar mi rabia hacia Max. Canto la segunda y saco la tristeza provocada por Miller. En la tercera, grito aún más y explota mi enfado contra Ella. Creo que no canto tan mal, y, al parecer, soy un éxito o un payaso total, porque todas están extasiadas con mi interpretación.


    Bailo como si nadie estuviera mirándome y me siento Miley Cyrus en el escenario. Incluso me subo a una de las barras para hacer aún más divertido el baile. Ojalá pudiera sentirme así toda mi vida. Envidio a esas chicas que no temen ser como son, sin importar lo que digan los demás. Así es Dina, y por eso es mi mejor amiga. Ella está en primera fila aplaudiendo mientras mueve las caderas. Ya se olvidó del incómodo bikini que lleva puesto y canta sin parar. Ros está destrampada mientras baila en otra de las barras junto con Regina, su mejor amiga. Es muy cómico, porque ambas son demasiado tranquilas para estar haciendo esos pasos de baile, pero no hay nada más increíble que ver a mi hermana feliz. Me acerco con el micrófono hacia ellas y subo a la tarima del pole dance. No sé cómo, pero logro colgarme de la barra como si fuera una experta.


    Gracias a Dios termina mi canción y vuelvo a la realidad, aunque no me vendría mal quedarme otro rato más en este trance. Quizás adopte esta postura para el futuro, me gusta la Abby que acabo de ver.


    Dina le pide Elephant de Tame Impala al Dj y todo se descontrola aún más. Es ese tipo de canción que te hace sentir invencible, rockera, mayor, sin sentimientos y completamente ruda. Solo necesitaríamos una chamarra de cuero negra para entrar en el papel por completo, pero no, estamos en bikini rosa fosforescente y orejas de conejita.


    Las amigas de Ros ya están metidas en la piscina con un par de botellas de ron y güisqui. Dina, Ros, Regina y yo seguimos bailando sin parar hasta que una fila de apuestos hombres sin camiseta entra por la puerta. Visten pantalón de cuero ajustado, de esos que salen fácilmente al menor tirón. El Dj pone Black Skinhead de Kanye West y los chicos se apoderan de las plataformas con las barras. Las amigas de Ros salen de la piscina y comienzan a gritar como si nunca hubieran visto un hombre en su vida, mientras ellos se marcan sus mejores pasos de baile. Sin esperarlo, y estando excesivamente mareada, uno de ellos me sube a la tarima y pone mis manos sobre su abdomen perfectamente bien definido. Mis mejillas se sonrojan y no puedo evitar taparme los ojos mientras me muero de risa. Agarro del brazo a Ros para que ocupe mi lugar y todas celebramos verla tan liberada, tan feliz, tan… ella. Se quita el moño, sacude el pelo como si estuviera en un concierto de rock y bebe directamente de la botella de güisqui. Me hace feliz verla feliz, simplemente me llena el corazón que una de las dos sí esté teniendo la historia de amor que siempre soñamos de pequeñas.


    Después de unos minutos de stripper, todas regresamos a la piscina tambaleándonos; creo que no hay una sola persona sobria en esta casa. Esto nos lleva a Ros y a mí a tocar un tema un tanto intenso…


    —¿Crees que debo casarme? —hipea y apoya la barbilla en el borde de la piscina.


    —¿Cómo?, ¿de verdad me estás preguntando esto? Ros, estás hablando de Dylan. Es tu alma gemela y un gran hombre, ¿por qué lo dudas?


    —Porque nunca había estado en mis planes casarme. No quiero ser de esas chicas que dejan sus sueños a un lado con tal de llegar al altar. —Me aprieta los mofletes y me besa la nariz—. Eres muy bonita, ¿lo sabías? —ríe como una niña pequeña y me pregunta algo inesperado—. Tú nos ocultas algo a todos, y claro que nos damos cuenta, pero nadie habla de ello. —Dina y yo nos miramos nerviosas—. ¿Qué es eso que no nos has contado? Desde pequeña siempre fuiste misteriosa, muy cerrada cuando se trata de contar tus cosas privadas, demasiado reservada. Siento que eres una caja llena de tesoros que nadie, o pocos, tienen la fortuna de conocer, ¿qué secreto escondes, Abby Gray?


    Su comentario me pone tensa. Ros me conoce demasiado bien y sé que sospecha que estoy metida en algo retorcido, pero no me atrevería a contarle nada sobre Miller. Me preocupa demasiado que las personas a las que quiero piensen mal de mí, no me gustaría decepcionarlas. Imagino por un momento la reacción que tendría Ros al saber que he tenido una aventura con un hombre casado; se vomitaría encima en este momento. A medida que pasan las horas, las chicas han ido abandonando el jardín, hasta que solo quedamos Dina, Ros, Regina y yo.


    La salida del sol ya incomoda y los ronquidos de Dina interrumpen mi profundo sueño. Estaba soñando con Max, y aunque no recuerdo exactamente qué, sé que era algo lindo. Mi mente tiene la mala costumbre de despertar sentimientos cuando estoy soñando algo, ya sea lindo o no. Una vez leí que el cuerpo no sabe distinguir si estamos soñando o experimentando una situación en la vida real, así que reacciona de igual manera ante ambas situaciones. Por eso, si en mi sueño estoy completamente enamorada y feliz al lado de Max, despierto con las mismas emociones y me parecen muy reales. Mejor dicho, despierto completamente enamorada de Max. Al cabo de un par de horas esos sentimientos desaparecen, para mi buena suerte. No sé si esto le pasa a todo mundo o solo a mí, realmente nunca se lo he contado a nadie.


    Bebimos tanto anoche que el dormitorio apesta a alcohol, la casa necesitará una limpieza profunda antes de que regresen mamá y Andrew. Nos dejaron dormir en su habitación, inundada por una pared de mármol blanco, una cama extragrande y un jacuzzi en la terraza. Grace, Eleanor y otra chica que no conozco nos despiertan con mimosas y Ros y yo nos sentimos morir. Dina despierta como si le hubieran llevado el elixir de la inmortalidad y lo bebe sin poner ninguna excusa. Cada vez que despierto con resaca tengo la mala costumbre de querer huir a mi casa para encerrarme en mi pequeña biblioteca, y es lo que hago después de un par de mimosas y un rato de relajación en el jacuzzi.

  


  
    
  


  
    
  


  
    38 
Miller


    Amber no puede creer que le esté pidiendo el divorcio. Está pálida como la luna, pero ya no podía más con este engaño. No es justo para ella ni para mí. Ya está bien de lastimarla y de lastimarme. Estoy enamorado de otra mujer, y, si aún queda un poco de amor entre Amber y yo, lo mínimo que puedo hacer es dejarla libre y parar de mentir. Además, lo que está pasando con Lucy en algún momento saldrá a la luz y prefiero evitar romper un corazón más.


    Un mes sin Abby ha sido el mismísimo infierno. Me estoy privando del amor de mi vida con tal de protegerla. Lo único que ha mantenido viva mi esperanza con Abby es la frase de Dante Alighieri: «No hay nada que temer. Nadie puede privarnos de nuestro destino, es un regalo».


    Y así es; si mi destino es estar con Abby, volveremos a estar juntos. No sé si hoy, no sé si mañana, no sé si en diez años, solo sé que volveremos a coincidir.


    —¿Por qué no me lo dijiste desde un inicio?, ¿por qué engañarme con que intentaríamos arreglar las cosas entre nosotros? Dijiste que querías mirar por Aaron, por su futuro y bienestar.


    —Y eso es precisamente lo que estoy haciendo. No quiero que viva en un hogar lleno de mentiras y de infidelidad. Porque, Amber, quizá no te atrevas a mencionarlo, pero vi tus mensajes con Jacob. De verdad, ¿elegiste a mi amigo, una vez más, para serme infiel? —digo con tranquilidad mientras observo cómo le tiemblan las manos, no se esperaba este comentario. Siempre estuve seguro de que llevaba meses viendo a alguien más. Vi su conversación con Jacob un día que dejó el móvil desbloqueado junto a la cama cuando se fue a duchar. Antes de que naciera Aaron también le descubrí algunos mensajes comprometedores con él, más bien era una foto de ambos en una cama. Por sus torsos descubiertos era más que evidente que estaban desnudos. Ella me juró que fue algo de una sola noche, que no había sentimientos entre ellos y que se dejó llevar por «el calor del momento». Jacob era mi amigo desde el instituto; él y su esposa solían reunirse con nosotros cada quince días para tomar una copa y jugar cartas. Claro que, cuando descubrí los mensajes y la foto, cortamos todo vínculo… además de que lo amenacé de muerte. Su pobre esposa jamás se enteró de nada y parece que sigue sin hacerlo.


    Esta vez los mensajes no parecían ser por «el calor del momento»; había varios «Te amo» de por medio por ambas partes, además de unos cuantos «Me encantas» y un par de «Muero por volver a hacerte el amor».


    —Perdóname. No sabía cómo decírtelo —dice con lágrimas en los ojos mientras intenta acercarse a mí. Sorprendentemente estoy muy tranquilo. Después de destrozarle el corazón a Abby y destrozármelo a mí mismo, pocas cosas pueden dañarme. Estoy sentado en el sillón del salón mirándola fijamente, sé que eso la pone aún más nerviosa.


    —¿Decírmelo? Tú no pensabas decírmelo. Pero aquí te va, Amber: yo también te he estado siendo infiel. Durante meses. Me enamoré perdidamente de otra mujer y me arrepiento de no habértelo dicho antes. Tú y yo llevamos mucho tiempo fingiendo ser algo que no somos. Amas a Jacob y yo amo a otra mujer. Si esto hace que te sientas menos mal, adelante. Los dos somos una mierda, así que, si queremos lo mejor para Aaron, lo mejor es divorciarnos.


    Amber está incrédula; el llanto priva sus palabras y los temblores no cesan. Lo único que sale de su boca es:


    —¿Quién es?, ¿tu becaria? —dice completamente destrozada. Nunca había tenido ese semblante. Tiene el labial completamente corrido y el rímel ya empieza a escurrir por sus mejillas. Me destroza verla así, pero aún más lo que nos hemos hecho.


    —No, Amber. No es Lucy. Te pido perdón por traicionarte, por fallarle a nuestro matrimonio. Pero esto tiene que terminar.


    Ella es incapaz de pedirme perdón, de pronunciar palabra alguna. Está en estado de shock. No esperaba que descubriera su infidelidad y mucho menos que le confesara la mía. Tampoco espero que me dé explicaciones. Después de todo, al fin he logrado entender el lado de los infieles, al menos de algunos de ellos. El amor te atrapa cuando menos lo esperas y no hay nada que puedas hacer para evitarlo. ¿Eso nos hace menos culpables? No, porque siempre tenemos la opción de ser sinceros, pero la mayoría de nosotros elegimos no serlo, aun teniendo la oportunidad de decir la verdad.


    No voy a dormir en nuestra casa ni un día más. Me duele en el alma esta decisión solo por Aaron. Sé que esto implica verlo mucho menos, pero es lo mejor para todos.


    Llevo todo un mes viendo a Lucy, y dentro de mi miseria esto no ha sido del todo negativo. En estas semanas que me he dado la oportunidad de conocerla, Lucy me ha mostrado su lado más humano y sentimental. Es una chica que ha sufrido mucho: su padre la golpeaba a más no poder cuando era pequeña y su madre es alcohólica. Está realmente sola. Lucy heredó la gran fortuna de su padre cuando este murió de cáncer de páncreas y su madre se fue a vivir con un tipo que siempre ha tratado de aprovecharse de Lucy. Creo que eso explica un poco su comportamiento. No sé si de alguna manera busca una figura paterna para sentirse guiada y querida, y por eso su obsesión conmigo. Lucy necesita atención, pero, sobre todo, necesita amor.


    —¿Vas a querer palomitas? —me dice Lucy mientras está pidiendo golosinas y refresco en la caja del cine. Yo me limito a decir que no con el dedo. Estoy mirando el móvil cuando una intensa energía me hace levantar la vista. Es Abby, y viene sola. ¿Por qué?, ¿por qué estaría sola? El cuerpo entero me tiembla en cuanto me percato de su presencia y muero por acercarme a ella, pero en cuanto hacemos contacto visual, Lucy me toma del brazo y me lleva hacia la sala de la película. Por suerte, Lucy no la ha visto. Abby parece confundida mientras espera su turno en la fila de las crepes. Me observa incrédula y, después de percatarse de la presencia de Lucy, decide ir hacia el lado opuesto y evitarme.


    Quiero salir corriendo de aquí para decirle cuánto la amo, contarle todo lo que está sucediendo, reparar su corazón roto y, de paso, el mío, con un tierno beso. Me atormenta saber que seguramente piensa que la dejé por mi becaria y que tengo un romance con ella. Sorprendentemente, Lucy ha respetado la línea que le pedí que no cruzara: la de amigos. La he escuchado, acompañado y aconsejado, y, para mi sorpresa, se ha conformado con eso. Le gusta tenerme en su vida de la forma que sea, y a mí me gusta ayudarla, me gusta sentir que puedo hacer un cambio en su vida. Lucy solo necesitaba atención, necesitaba un amigo.


    Es mucho el coraje que le tengo a Lucy por haber amenazado a Abby y por haber destruido lo nuestro, pero creo que las cosas se acomodaron para brindarnos un poco de paz a todos: a Abby, a Amber, a Aaron, a Lucy, a Andrew y a mí. Siempre he creído que de las experiencias negativas termina desprendiéndose una vibra positiva; espero no equivocarme.
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    Venir sola al cine era una de mis actividades favoritas hasta que me he encontrado a Miller con Lucy. Por la manera en que nuestras miradas volvieron a conectar podría haber jurado que sigue amándome de la misma forma en que yo a él, pero eso es una mentira. Miller no se atrevió a decirme la razón por la que me dejaba, pero ahora la sé: es Lucy. La ubico por todas las fotos que me enseñó Miller de ella.


    Amber nunca estuvo equivocada; Miller sí estaba enamorado de alguien más, pero no era de mí, era de su becaria. Yo solo fui su diversión pasajera. De repente se me quita el antojo de tortitas y de cine, y me salgo de la fila. Sigo determinada a dejar atrás mi etapa romántica y no dejo que la angustia se apodere de mí. Me subo al coche y conduzco hacia The Underground Chicago, solo necesito pasar tiempo conmigo misma y con nadie más. El guardia de la entrada ya me conoce muy bien, gracias a Max, y me deja entrar sin esperar. Es sábado y el lugar está a reventar. Solo quiero un par de tragos, bailar sin importar quien me vea y luego irme a dormir.


    Creo que nunca había visto el lugar tan lleno. Es imposible caminar sin chocar con los cientos de personas que están bailando. Mi camiseta negra de los Beatles, mis pantalones y mi chamarra de cuero del mismo color ya están completamente manchados del alcohol que me han tirado encima, y no llevo ni cinco minutos aquí. Por suerte, traigo el pelo amarrado en un moño despeinado y mis botines de combate: resistentes a todo, hasta a un corazón roto. Parece que estoy navegando en un mar turbulento hasta que al fin llego a la barra. Mi gesto deja en evidencia lo molestos que me están resultando los empujones por todos lados, pero cuando el bartender me sirve la cerveza, me relajo después de darle un buen sorbo. Está helada. Tanto como el corazón de Miller.


    Nunca había venido a The Underground Chicago sola o, mejor dicho, nunca había ido a una discoteca sola, y ya se está convirtiendo en mi plan favorito. El ambiente se torna aún mejor cuando suena mi canción preferida de The Killers, Mr Brightside. Este momento me recuerda a Cameron Diaz en la película Vacaciones, cuando acaba de hospedarse en su pequeña casa en Londres y decide cantar a todo volumen esta canción mientras bebe una copa de vino. Siempre me gustó lo libre, independiente y feliz que parecía la actriz en esa escena. Y yo no sé si sea la vibra de la canción o qué, pero ya estoy haciendo lo mismo en la pista. Tal y como siempre quise: no me importa quién me está mirando, cómo voy vestida o si estoy haciendo el ridículo, simplemente estoy bailando lentamente en el centro de la pista mientras disfruto de mi soledad y de mi cerveza con los ojos cerrados. Había olvidado la delicia que es estar sola. Había olvidado cómo confiar en mí misma. Había olvidado cómo ser auténtica y libre. Había dejado de ser paciente conmigo misma. Había olvidado cómo ser feliz con las cosas más sencillas.


    Un chico me toma de la mano para bailar conmigo y lo suelto sin siquiera mirarlo a los ojos. No necesito que vuelvan a tomarme de la mano para sentirme fuerte y poderosa. Solo me necesito a mí misma.


    Vuelvo a casa y, por primera vez desde que Miller me dejó, duermo en paz. Muy en paz.


    Andrew y mamá están preocupados por mí, sobre todo Andrew. Mi madre cree que estoy desanimada por mi supuesta salmonela y por el hecho de que Ella y Max estén juntos, pero está muy equivocada. Todo eso sería mejor que lo que realmente me ha pasado. Me invitan a comer a su casa, pero me niego. Realmente no tengo ganas de estar con nadie. Somos Jamie, mi estantería y yo.


    Hace semanas que no respondo mensajes en WhatsApp, a menos que sean urgentes. Tampoco me he metido en Instagram, Facebook, Twitter, Pinterest y todas las redes sociales que pudieran añadirse a esta lista. Simplemente no tengo interés. Es realmente liberador cuando logras desprenderte del mundo digital. ¿Qué más dan los seguidores y los likes?, ¿qué más da darle gusto a la gente con tus publicaciones?, ¿cuál es la necesidad de hacerte notar en un mundo lleno de falsedad? No sé si el abandono de Miller me ha convertido en una amargada o si sencillamente me ha hecho más fuerte y madura. Aunque podría ser un poco de las tres cosas. Por suerte, los mensajes anónimos han cesado. Al parecer hasta esa misteriosa persona se ha enterado de mi ruptura con Miller.


    Dicen que cuando una puerta se cierra otra se abre, y parece que al fin estoy comprobándolo. Después de algunos meses de espera, Kiara White, una de las editoras de Editorial Novabooks, se ha puesto en contacto conmigo. A través de un correo me informa de que, además de que mi libro se encuentra en proceso para selección, les interesa mi capacidad como escritora en su empresa. Quieren probarme como editora junior porque les gustó mucho mi pluma, es decir, el estilo que tengo para redactar. Lo encuentran muy ad hoc para el género infantil y juvenil de la editorial. Aquí viene lo complicado: tendría que mudarme a Londres durante el verano. Me quedarían tan solo tres meses en Chicago, y la idea de alejarme de mi familia, pero sobre todo de Miller, me aterra. Sé que lo nuestro ha terminado, pero me da paz saber que la persona que amo está a pocos kilómetros de distancia. Si me voy a Londres, sé que sería el fin definitivo con Miller, y de alguna manera, Chicago mantiene abierta mi esperanza de volver a verlo.


    Kiara me pide que le dé una respuesta como máximo en dos meses. Dejo mi móvil en la cama y, sorprendentemente, lo primero que se le antoja a mi corazón es buscar a Max. Más allá de ser mi exnovio y de haberme engañado, y yo a él, Max es mi fiel amigo. Siempre lo será. No quiero pedirle un consejo, solo quiero hablar con alguien de confianza, y si el corazón me lo dicta, quizá le cuente todo sobre Miller. Tengo tres opciones: dejar que todo lo que me está pasando me marque, me destruya o me fortalezca. Y elijo la tercera. Elijo el reto de la transformación, el reto de dejar atrás lo que más me duele para poder empezar de nuevo. Soy de las que piensan que, si no logras desprenderte de tus enojos, remordimientos y tristezas, jamás podrás avanzar.


    No tengo muchas ganas de salir, así que invito a Max a cenar una pizza recién horneada por mí. No sé si esta decisión supondrá que Ella se enfade, pero la verdad es que no me importa lo más mínimo. Lo conozco demasiado como para saber que enseguida iba a aceptar mi invitación, y en menos de treinta minutos ya está tocando el timbre. Como es costumbre, Jamie se levanta de su cómoda cama para saltarle encima, ni siquiera cuando le doy albóndigas de croquetas se pone tan feliz. Me impresiona que su ropa sea cada día más rockera, parece que la música le corre cada vez más por las venas.


    —¿Alex Turner? —pregunto, sabiendo que mi comparación con el vocalista de Arctic Monkeys lo hará más que feliz.


    —Espero que estés siendo honesta, porque ese comentario es lo mejor que me ha pasado en meses —responde y da una vuelta sensual simulando que está desfilando para mí y Jamie. Por un momento es como si nada malo hubiera pasado entre nosotros. Pero después de unos segundos parece, que al igual que yo, él recuerda que ya no hay nada entre nosotros y se sienta inseguro en el comedor.


    —¿A qué se debe esta invitación? —pregunta curioso y alegre. Lo conozco lo suficiente como para asegurar que está esperando una reconciliación, pero eso está lejos de suceder. Sobre todo, por lo que voy a decirle. Trato de controlarme, de detenerlo, pero no puedo. Mi impulsividad y mi honestidad son más fuertes que yo.


    —Yo también te fui infiel —suelto sin más ni más. Puedo asegurar que el bocado de pizza que Max tenía en la boca acaba de tornarse amargo. Ahora mastica lento y traga sin convicción. Me mira sin pestañear mientras deja el resto de su pizza en el plato. Quizá he debido esperar a que terminara de cenar, definitivamente mi confesión fue una de esas que te quitan el apetito. No está enojado ni furioso, sino con el corazón roto.


    —¿Con quién? —responde con la voz entrecortada y los ojos tristes.


    —¿Qué más da? El punto es que lo fui —digo queriendo evadir el nombre de Miller, pero sé que Max no se quedará conforme. Es testarudo y terco, como yo. Cuando algo se le mete en la cabeza no hay quien lo saque de ahí.


    —Abby, tú lo sabes todo sobre mí. Sabes lo que hice. Por favor, por lo que tuvimos, dime quién es —suplica y lleva sus manos a los ojos. Se los frota como su tuviera una inmensa picazón que no sale ni con agua.


    —Miller. Miller Griffin.


    Un silencio eterno se hace en la sala y Max tiene la mirada perdida y los puños en su barbilla mientras observa el salero. Pasa todo un minuto de esa forma y yo no sé qué hacer. ¿Me acerco a él?, ¿lo abrazo?, ¿cambio el tema? No me queda más que decir:


    —Perdón. Debí haber sido honesta desde el principio —digo cabizbaja y su reacción me espabila de un segundo a otro; Max se levanta y golpea la mesa con fuerza. Los cubiertos tiemblan y la pizza se cae del plato. Él se queda apoyado con la cabeza hacia abajo sin emitir sonido alguno. Jamie corre a su cama y se acuesta, sabe que algo anda mal.


    —Miller, ¿el amigo de Andrew? —pregunta mientras el color rojo se apodera de sus mejillas y sus ojos me miran profundamente. Nunca lo había visto tan afectado.


    —Sí.


    —¿Desde cuándo? —me interroga mientras el coraje se apodera cada vez más de él.


    —Desde hace nueve meses.


    —¿Dejaste que yo me sintiera mal durante meses por haberte sido infiel con Ella mientras tú disfrutabas al mismo tiempo de tu romance con un hombre casado? —Su tono de voz se hace cada vez más grave y fuerte. Temo que los vecinos llamen a la Policía si Max sigue gritando.


    —No te hagas la víctima, tú no tenías pensado decirme nada. Todo fue porque a Ella se le ocurrió abrir la boca, así que no te hagas el mártir. Perdón, Max —me disculpo y ambos comenzamos a llorar.


     

    —¿Sigues con él?


    —No.


    —¿Estás enamorada de él?


    —Profundamente.


    Ambos nos quedamos en silencio lamentando la difícil situación por la que estamos atravesando, pero no podría sentirme mejor por haber sacado esto de mi pecho. Siento que respiro otra vez. No tolero las mentiras, mucho menos ser una mentirosa, y mucho menos mentir a las personas que más quiero. Después de unos minutos, Max se recupera y me sorprende con su comentario.


    —¡Qué ironía!… Ella ahora es la becaria de su esposa. Qué pequeño es el mundo, ¿no? Tu secreto está a salvo conmigo, pero no quiero volver a verte. Sé que yo te hice lo mismo, o peor aún, porque fue con tu mejor amiga. Pero siento un dolor tan grande dentro de mí que no toleraría seguir viéndote. Te admiro por la fuerza que tuviste al seguir frecuentándome después de lo de Ella, pero yo no soy tan fuerte como tú. Tengo el corazón deshecho porque todavía te amo. Siempre te amaré. Lamento profundamente que lo nuestro haya terminado de esta manera —Se limpia las lágrimas y se va sin decir más.


    ¿Es que estoy pagando un fuerte karma? No, simplemente estoy enfrentando las consecuencias de mis acciones.
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    Trabajar cuando estás roto por dentro no es nada agradable, sobre todo cuando Lucy pasa más de la mitad del día sentada en mi despacho queriendo hablar de sus problemas existenciales. Debo admitir que no es una chica hueca, sino muy inteligente, pero sus traumas y preocupaciones le nublan la cabeza. Aunque se me nubla aún más a mí cuando escucho gritos en la recepción de la oficina. Jane está discutiendo con un hombre y me apresuro a salir para poner orden. Es Max.


    —Señor Griffin, le dije que usted no tenía ninguna cita programada hoy, pero insiste en verlo —dice Jane preocupada, está temblando como un chihuahua y rápidamente la libero de la incómoda situación.


    —Pasa, Max. Lucy, sal del despacho por favor —ordeno y sé que algo turbio va a pasar. Todos en la oficina nos miran expectantes. Max parece furioso. Si las miradas mataran, yo habría muerto ya.


    Lucy sale asustada y Max entra con determinación en mi oficina mientras cierro la puerta delicadamente, no quiero dar un espectáculo.


    —¿Tienes algo que decirme?, ¿vas a seguir hablando conmigo de nuestras parejas mientras te acuestas con Abby a escondidas? —me reta y le ofrezco asiento para calmar el ambiente.


    —Siéntate para que podamos discutirlo con tranquilidad.


    —No me voy a sentar. ¿Tu esposa lo sabe?, ¿o quieres que se lo diga yo?


    —Lo sabe. Vamos a divorciarnos.


    —Excelente, ¿para irte con Abby? —grita sin importar quién lo escuche, mientras sus rizos se mueven junto con cada fuerte agitación de su cuerpo.


    —Eso no te incumbe. Sí, conocí a Abby en el momento menos indicado, pero me enamoré completamente de ella, ¿qué quieres que te diga? Así es el amor y tú mejor que nadie debería entenderlo. ¿No te enamoraste tú de su mejor amiga? —digo tranquilamente mientras trato de calmar la euforia de Max, pero parece que está teniendo el efecto contrario —Aquí ninguno es víctima, no vengas queriendo aparentar ser alguien que no eres. Tanto tú y Ella, como Abby y yo, actuamos impulsiva y arrebatadamente, nos dejamos llevar por nuestros sentimientos.


    —Eres un hipócrita. Te sentaste conmigo en casa de Andrew y me diste consejos sobre mi relación con Abby. Confié en ti.


    —Lo siento. De verdad nunca fue mi intención, pero cada centímetro de mí está completamente enamorado de Abby —digo y mi sinceridad aumenta su rabia, pues en cuestión de segundos me pega un puñetazo en el pómulo derecho que, si bien no me tira al suelo, sí me quema intensamente. Trato de recuperarme y de calmarlo, pero antes de poder reponerme, siento otro impacto en la nariz que me tumba por completo. No parece suficiente para Max, porque me da otro trancazo en la cara que termina conmigo. Jane, Lucy y otro becario que no reconozco entran apresuradamente por la puerta y sacan a Max de mi despacho. Creo que tengo la nariz rota, o al menos eso parece indicar el mareo, el dolor, el exceso de sangre en las manos y, finalmente, el desmayo.


    Todo está borroso. Siento como si estuviera despertando después de una intensa borrachera. Alguien está agarrando mi mano, y cuando logro recuperar la vista, me tranquiliza ver la cara de Aaron frente a la mía. Amber está sosteniéndolo y tiene lágrimas en los ojos. Parece que Max tiene más músculos de lo que parece: con tan solo tres golpes acabó conmigo. Nunca hay que juzgar a los larguiruchos, por más flacos que estén. Jane no dudó en contarle a Amber después de mi encuentro con Max, por más que Lucy le suplicó que no lo hiciera. Ahora Amber lo sabe todo, y yo no tuve ni siquiera que decirle el nombre de mi «amante».


    —¿Por qué no me dijiste lo que estaba pasando? Te hubiera entendido, sobre todo después de lo que yo hice.


    —No lo sé. Ahora ya lo sabes. No quiero hablar más al respecto —digo desganado y con dolor. Ya no me interesa nada.


    —Abby Gray, la hijastra de Andrew y ex mejor amiga de Ella… Es muy joven, Miller —dice y su llanto se hace más potente. No sé si solo llora por mi infidelidad con Abby o por verme de esta manera—. Ahora la recuerdo. La recuerdo en Volumes Cafe, recuerdo mi encuentro con ella en la fiesta de Louis. Siempre hubo algo en sus ojos. Un brillo que trataba de decirme algo. Nunca me di cuenta.


    —Amber, para. Así como tú no me diste explicaciones, yo tampoco te debo ninguna —digo desinteresado, mientras Aaron ríe al apretar mi cánula de oxígeno. Desde que dejé a Abby se apagaron las emociones dentro de mí. Todas, menos aquellas relacionadas con Aaron. Esas aumentan cada día más.


    No sé cómo se habrá enterado Max de lo mío con Abby; no sé si se lo dijo ella o Andrew, pero eso tampoco me interesa ya.


    Amber y Aaron se van y no tengo nada que hacer más que darle vueltas a todo lo que ha pasado durante los últimos meses. Ha sido una cadena de infidelidades y corazones rotos tan grande que me cuesta creerlo. Hay gente que te lastima más de lo que mereces porque la amas más de lo que se merece; eso fue lo que nos pasó a Abby, a Max, a Amber y a mí. Y supongo que le ocurre a diario a millones de personas alrededor del mundo. Si pudiera dar marcha atrás en el tiempo, ¿elegiría no haber conocido a Abby? No, sin duda conocerla es lo mejor que me ha pasado en la vida, y repetiría esa loca aventura una y mil veces más… siempre y cuando fuera a su lado.
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    Ros luce como toda una princesa con su vestido de novia. Están terminando de peinarla, aunque no necesita mucha producción, pues, como siempre, ha elegido llevar el cabello suelto y solo añadió su corona de flores. Esta vez son blancas. Lleva un par de horas quejándose por el exceso de maquillaje que lleva encima. No está acostumbrada a pintarse, mucho menos a usar base, sombras y rímel. Si acaso, se pone un poco de rubor de vez en cuando y listo, pero la realidad es que se la ve preciosa. Creo que está demasiado sentimental y que se está desquitando con el maquillador, aunque él está haciendo su trabajo a la perfección. Durante los últimos días se estuvo cuestionando su entrada a la iglesia; no sabía si entrar con una excesiva sonrisa o con la seriedad que tanto la caracteriza. Mi consejo fue que se dejara llevar por su corazón y que sabrá exactamente qué hacer cuando el momento llegue.


    Hoy es un día repleto de emociones; no he visto a Max desde que hace un mes le confesé mi infidelidad con Miller, pero hoy estará como un invitado más en la boda. Por órdenes mías, Ros solo le dio una invitación, así que no tendrá oportunidad de traer a Ella ni a nadie como acompañante. Por otro lado, tanto sentimentalismo me ha hecho extrañar a Miller como una loca. No sé absolutamente nada de él y daría lo que fuera por que estuviera aquí conmigo. Ver a Ros tan feliz me hace querer una historia de amor igual de sincera.


    Pero eso no es todo: Adrien aterrizó esta mañana en Chicago y no solo estará presente en la boda, sino que se sentará a mi lado en la mesa, junto con Dina, Timotheé, Patrick, Agnes, Mason, Jason, Camille, su acompañante y Max. No pude evitar invitar a Camille; durante las últimas semanas nos hemos estado viendo casi a diario. Hemos visitado las mejores cafeterías de Chicago y le he contado sobre el nuevo libro que traigo en la cabeza. Le encanta, así que me ha apoyado con los mejores consejos. Se ha ganado mi cariño en tan solo algunos meses.


    Sé que sentar a Adrien y a mi exnovio en la misma mesa es una idea descabellada, pero aún peor era sentar a Max lejos de nosotros. Conoce muy bien a mi familia, pero sería demasiado extraño sentarlo con ellos. Mi hermana y Dylan quisieron que estuviera presente en este día tan especial. Después de todo, Max siempre ocupará un lugar muy especial en sus corazones.


    Se me hace un nudo en la garganta cuando Ros al fin está lista. No puedo describir lo feliz que me siento. Me sonríe nerviosa cuando me quedo atónita mirándola de arriba abajo y no dudo en correr a abrazarla. Es un abrazo de complicidad, un abrazo que dice más que mil palabras. Somos Ros y yo contra el mundo. Es mi mejor amiga, mi cómplice, mi superheroína. Su vestido de novia parece aún más mágico hoy. Tiene pedrería en los delgados tirantes que cubren sus hombros y el disimulado escote hace parecer que Ros tenga un busto más grande de lo que realmente es. Comenzamos a llorar de emoción y corto nuestro sentimentalismo de tajo.


    —Basta. Se te va a arruinar el maquillaje —digo sonriente mientras limpio delicadamente sus ojos para evitar un desastre.


    —No importa. Te quiero, Abby. Quiero que seas tan feliz como yo. Ese sería mi mayor regalo. —Vuelve a colocar sus brazos por encima de mis hombros y aprieta mi cabeza con su delicada mano—. Siento que vomitaré de nervios apenas dé el primer paso en la ceremonia. —Ambas reímos a carcajadas y respiramos profundo. Creo que estoy tan nerviosa como ella.


    —Aunque lo hicieras, seguirías siendo la novia más hermosa del mundo —respondo y mamá interrumpe nuestro sentimentalismo.


    —Os quiero y me encantaría llorar con vosotras, pero es la hora. Ros, estás divina. Tú también, Abby. Sois mi mayor tesoro, recordadlo siempre —dice y se une al club de las lloronas. Nos damos un abrazo colectivo y, tras unos segundos, nos separamos. La nueva vida de Ros va a comenzar. Mi hermana quiso plasmar su esencia en la decoración de la boda, así que eligió un lugar lleno de vegetación: Los Jardines de Cristal. Se trata de un jardín botánico ubicado dentro de un peculiar atrio de vidrio de seis pisos. Todo cubierto por un majestuoso techo abovedado, también de cristal. El lugar está rodeado por palmeras y plantas de todos los tamaños, además de elegantes fuentes que refrescan el ambiente. Ros siempre quiso hacer su boda en un invernadero… y lo consiguió.


    Soy de las primeras en entrar a la ceremonia, tengo todas las miradas puestas en mí. Al caminar por el pasillo repleto de pétalos de rosas blancas, me siento apenada después de ver a Adrien observándome desde una de las sillas. Sus ojos azules están clavados en mí. Siento un mariposeo en el estómago, realmente me alegra verlo. El pelo le ha crecido bastante. Max está sentado con Dina, Patrick y Agnes, y yo solo estoy tratando de controlar mi torpeza para no tropezar con mi vestido azul turquesa. Mamá insistió en que le arreglaran el largo, pero yo tenía cosas más importantes en qué pensar y ahora lamento no haberle hecho caso. Me uno a Andrew, a mi madre y a Louis, y esperamos expectantes la entrada de Ros. Dylan me guiña un ojo y me sonríe desde el altar. Está más feliz y emocionado que nunca. Se ha vestido con un elegante traje azul marino, una camisa blanca y una distinguida pajarita gris. Se ha peinado el pelirrojo pelo hacia atrás y se lo ha rociado entero de gel, además de que ha cambiado sus características gafas redondas por unas lentillas. Sus ojos verdes parecen mucho más grandes y expresivos de esta manera.


    Suena Can we start over de Nick Urata, y mi hermana y papá hacen su emotiva entrada. La melodía no ayuda a contrarrestar el sentimentalismo, sobre todo porque su lento caminar complementa la canción en su totalidad. Mi padre está tratando de contener la emoción, pero lo conozco demasiado y sé que el ojo izquierdo le está temblando tanto como el corazón y las piernas. Ros sujeta su ramo de hortensias con mucha fuerza y no puede dejar de sonreír.


    —¿Quién es esa mujer y qué hiciste con Ros? —me susurra Andrew al oído, creo que es la primera vez que la ve maquillada.


    —Si no trajera su corona de flores, también dudaría de que fuera ella —Le sigo el juego y enfocamos nuestra mirada en Ros.


    La cara de Dylan es indescriptible, podría jurar que está a punto de llorar. Pero no, logra contener sus lágrimas, y nadie puede quitarle la sonrisa que tiene pintada en el rostro. Papá entrega a Ros y es aquí donde empieza su «fueron felices para siempre», el mismo que me hubiera gustado tener con Miller. Adrien y yo intercambiamos un par de miradas y sonrisas durante la ceremonia, y aunque no puedo asegurarlo, estoy segura de que Max se ha dado cuenta.


    El lugar se llena de aplausos mientras Ros y Dylan hacen su salida triunfal entre los cientos de plantas y pétalos de rosas esparcidos a sus pies. Mamá y papá son un mar de lágrimas, al igual que Louis. Como a mí me cuesta llorar en público, logro controlarme para no demostrar lo vulnerable que me tiene el casamiento de Ros. Además, no quiero salir hinchada en las fotografías.


    Alguien me abraza por detrás justo cuando estoy entrando en el salón con Andrew y mamá: es Camille. Sonrío excesivamente y le doy una vuelta completa: estoy impresionada por lo linda que luce. No puedo evitar reírme cuando Dina es consciente de la escena y me pone cara de disgusto cuando pasa junto a nosotras, evidenciando lo celosa que está por mi amistad con Camille. Aunque lo hace de broma, sé que teme que la reemplace.


    —¡Me encanta! Al final elegiste el vestido amarillo, pensé que te ibas a inclinar por el morado.


    —Tienes muy buen gusto, ¿por qué no aprovechar tus consejos? No me digas que ese es…


    —Andrew —completo su oración y noto que no puede quitarle los ojos de encima.


    —¡¿Cómo puedes tener un padrastro así de guapo y no enamorarte de él?! Y es que, guau, tu madre es aún más guapa de lo que mencionaste.


    Camille lleva varios años soltera. Desde que sus libros tuvieron éxito, le ha resultado muy difícil tener relaciones estables. Su última cita fue con una mujer francesa: Louisa. Estaba tan desesperada por no tener suerte en el amor que decidió darse una oportunidad con aquella chica tan interesante que había conocido en Nutella Cafe. Camille se encontraba leyendo American Royal de Katharine McGee mientras comía un crep de Nutella cuando Louisa decidió que era buena idea sentarse en su mesa y romper el hielo con la siguiente frase: «Ver a alguien leyendo un libro que te gusta es ver un libro recomendándote a una persona».


    La química surgió de manera inmediata y los temas de conversación fueron infinitos. Camille se emocionó tanto que me mandó un mensaje desde el baño del lugar. «Te juro que no soy lesbiana, pero creo que acabo de encontrar al amor de mi vida», y adjuntó una foto de una chica físicamente parecida a Josephine Langford. Es justo ella a quien ha traído como acompañante a la boda. Me encantó ese encuentro extraño y espontáneo, porque son justo esas coincidencias fugaces las que quedan plasmadas en la eternidad… y en lo más profundo de tu corazón.


    Camille me presenta a Louisa, que es aún más encantadora en persona. Es joven, tiene alrededor de veinticuatro años y unos ojos hipnotizadores.


    —Mucho gusto, Abby. Soy Louisa. Camille me ha hablado mucho sobre ti —Se presenta con un elegante acento francés.


    —Enchantée —bromeo con mi pésimo francés y le cae en gracia mi esfuerzo por hacerla sentir cómoda. Las tres avanzamos a la mesa en la que Adrien ya está sentado junto con Dina, Mason y Jason. Parece que han tenido muy buena química, pues ya se están riendo como si se conocieran de hace años. Adrien me observa mientras me acerco a él y se pone de pie para recibirme con un fuerte beso en la mejilla y un estrecho abrazo. Huele delicioso, y sus brazos rodeando mi cintura me provocan un revoloteo en el estómago. Aunque han pasado solo tres meses desde que nos vimos por última vez, creo que había olvidado lo bien que me sentí a su lado. Adrien me hace sentir cómoda y feliz, es sencillo estar a su lado.


    —«Se me cruzó una Abby Gray en el camino...» —dice y me sorprende que recuerde el texto de nuestra primera foto juntos.


    —«Se me cruzó un Adrien Tumbler (como la plataforma social) en el camino...» —respondo, demostrando que mi memoria es igual de buena que la suya. Es guapo. Muy guapo. Lleva una elegante camisa blanca, pantalones de vestir negros, un chaleco formal y corbata del mismo color.


    —Te veo muy bien, Abby. Te sienta bien esto del desamor —bromea y hace que suelte una leve carcajada mientras Jason, Mason y Dina observan expectantes.


    —Si dices que la depresión y la pérdida de peso son los utensilios de belleza que mejor me sientan, no sé cómo tomarme el cumplido.


    —Tómalo como va: estás mejor que nunca. Brillas, Abby. Brillas más que nunca —me sonríe y me retira la silla para que me siente a su lado.


    Dina, que se ha sentado a mi otro lado, no deja de preguntarme por Adrien; asegura que es su «cuñado preferido».


    —Pero si solo hace quince minutos que lo conoces —le susurro en el oído, asegurándome de que no nos sorprenda hablando de él.


    —Y con eso ha sido más que suficiente. Es simpático, gracioso y seguro de sí mismo… ¡Me encanta!


    Presento a Adrien a Camille, Louisa, Patrick y Agnes. Solo falta Max en la mesa. Se sentará en el otro extremo, pero, aun así, me resulta incómodo. Va acercándose justo en este momento. Saluda a todos los que estamos en la mesa, uno por uno, hasta que llega el turno de saludar a Adrien y posteriormente a mí. Es evidente que no esperaba su presencia, pero logra saludarlo amablemente: «Adrien, ¿verdad? Mucho gusto», mientras que a mí me sorprende con un beso en la mejilla y una sincera sonrisa. Desde que le confesé mi infidelidad con Miller no habíamos hablado, pero su mirada me hace sentir que todo está bien entre nosotros. Después de mucho tiempo, al fin siento paz cuando veo a Max. Me da la impresión de que los dos estamos madurando poco a poco. Han sido unos meses difíciles para ambos. Caóticos. Creo que atravesar tantas experiencias tan dolorosas e intensas nos hizo crecer en muchos sentidos. Como dice John Neal: «Los cometas se elevan contra y no a favor del viento».


    Ros y Dylan eligieron Moon River de Louis Armstrong para su primer baile. No puedo imaginar una canción más perfecta para ellos que esta. Estamos rodeando la pista de baile disfrutando de la escena, cuando mis ojos se cruzan con los de Max y mantenemos la mirada durante algunos segundos con nostalgia. Sé que él está sintiendo el mismo nudo en la garganta que yo, porque este fue el momento que algún día imaginamos que íbamos a vivir. Siempre dijimos que íbamos a bailar A Thousand Years de Christina Perri, pero nos preocupaba que fuera «demasiado romántica» y arruinara el ambiente de la fiesta. Por eso Max sugirió que Under Cover of Darkness de The Strokes sería mejor opción. Aunque adoro esa canción por las veces que la ha cantado en sus conciertos y la ha puesto en el coche, le dije que solo él y sus compañeros de Headlight disfrutarían ese extraño momento. Ahora que lo pienso, creo que habría estado muy divertido.


    Adrien nota lo que está pasando entre Max y yo e interrumpe el emotivo momento con su sentido del humor.


    —¿Me hago a un lado para que podáis torturaros mejor? —sonríe pícaramente—. Es broma. No tienes que sentirte mal por sentirte mal: ¿eso tiene sentido? —se pregunta a sí mismo pensativo—. El dolor es una prueba del fuerte amor que hubo alguna vez entre vosotros.


    Y tiene razón. A pesar de todo lo que ha pasado entre nosotros, siempre será más fuerte el cariño. El baile termina y Max y yo dejamos de mirarnos. Después del baile con los respectivos padres, se abre la pista para los demás y Adrien no duda ni dos segundos en sacarme a bailar Joey de Concrete Blonde.


    —¿De dónde te has sacado que bailas mal? ¿O será que yo soy peor bailarín que tú y no lo noto ni un poquito? —Me da una vuelta y, para no tener coordinación, creo que nos estamos entendiendo muy bien en la pista. De repente, digo algo que me sorprende, porque, justo en este segundo, acabo de decidirlo.


    —Me voy a ir a Londres. A vivir. En verano —Adrien frena nuestro baile y confundido, pregunta:


    —¿Es una broma?, ¿de dónde sale esto? —Me lleva de regreso a la mesa y le cuento todo al respecto. Y es que, sí. Me voy. Debo irme. La oportunidad me ha caído del cielo, sobre todo considerando el drama que he atravesado durante los últimos meses.


    —¿Y cuándo pensabas decírmelo?, ¿o qué?, vamos a ser vecinos y no me lo ibas a contar hasta que nos topáramos por ahí, recorriendo el mercado de Camden y te dijera «Hola, perdón, ¿te conozco?», y tú me respondieras «Sí, una vez me hiciste un par de pésimas fotos, pero ya no recuerdo tu nombre». —Me arranca una risita y le explico lo inexplicable.


    —¿Cómo iba a contarte algo que ni yo sabía? Es decir, sabía que tenía la oportunidad de irme, pero no sabía que realmente la iba a aceptar. Hasta ahora.


    —¿Y qué te ha llevado a tomar la decisión en este preciso momento?


    —Va a sonar muy cliché, pero ha sido una corazonada. Cuando estábamos bailando hace un momento pensé en eso. Pensé en Londres, y, no sé, sentí que todo estaba en orden. ¿Me entiendes?


    —Sí. Ese pensamiento te llenó el corazón. Así sin más. Solo lo hizo.


    —Exactamente así fue —respondo sin saber que Camille está detrás de mí escuchando todo lo que digo y se suma a la conversación con el comentario más espontáneo y emocionante que podría haber dicho.


    —¿Y no estás buscando una compañera de cuarto en Londres? —Me extiende una dona con cubierta de vainilla y me la mete en la boca sin pedir permiso, mientras me mira expectante. —Siempre quise ir a Londres y tú serías la mejor acompañante.


    —¿Lo estás diciendo de verdad? —Trato de tragar rápidamente la dona sin morir ahogada en el intento—. Camille, ¡sí, sí, sí y sí! —La abrazo fuertemente y las dos brincamos de emoción mientras Adrien y Louisa celebran nuestra futura nueva vida juntas en Inglaterra.


    Mi padre y Andrew interrumpen el baile hacia el final de la fiesta, cuando la mayor parte de los invitados ya están sin zapatos y con medio cerebro anestesiado. Ros suplicó que no hubiera discursos románticos que «hicieran vomitar a los invitados antes de estar lo suficientemente ebrios», pero claramente su petición no ha sido tomada en cuenta. Papá toma el micrófono mientras todos esperamos emocionados su gran discurso. Siempre se le ha dado bien hablar en público, así que no podía desaprovechar la boda de su hija mayor para hacerlo.


    —¿Me pueden prestar dos minutos de su atención? —dice golpeando una copa con un cubierto. Max me sorprende mientras me susurra en el oído.


    —Parece que siempre le será imposible dar un discurso sin tintinear antes una copa —Permanece a mi lado y ambos sonreímos mientras miramos al frente.


    —Parece que siempre le será imposible no dar un discurso en cualquier evento familiar —replico y nuestros hombros se rozan como los de dos desconocidos. Como si todo lo nuestro se hubiera desvanecido de un segundo a otro. Sí, siempre seremos Max y Abby, pero hace mucho que dejó de existir un «nosotros».


    —Quiero agradecer a todos los que están presentes en este día tan especial para nosotros. En este día en el que Ros se da cuenta de que los finales felices sí existen. Que los amores eternos son reales. Que las almas gemelas sí pueden encontrarse. Que una relación es de dos. Que siempre habrá obstáculos, pero que estos pueden superarse con paciencia y amor. —Sé que Max está sintiendo lo mismo que yo. Sé que está pensando exactamente lo mismo que yo. Sé que está imaginando cómo hubiera sido nuestro final perfecto. Pero ninguno de los dos es capaz de mirar al otro a los ojos mientras las palabras de papá siguen resonando en el salón—. Dylan, te has convertido en un hijo para mí. No tengo duda de que cuidarás, amarás y apoyarás a Ros toda la vida. Somos los dueños del lápiz que escribe nuestra historia, y vosotros habéis decidido unir la vuestra. Escribidle un buen final. Un final digno de recordar. —Se seca las lágrimas y le resulta imposible continuar. Un nudo en la garganta impide que papá siga hablando, y creo que varios invitados lo agradecemos, pues ya comenzábamos a derramar algunas lágrimas provocadas por su romanticismo nato. Incluidos Max y yo.


    Es el turno de Andrew. Es como el segundo padre (¿o hermano?) de Ros, así que, aunque no se le da bien hablar en público, al menos no tan bien como a papá, hace un esfuerzo por dedicarle un par de palabras a Ros y Dylan, quienes observan emocionados y atentos desde su elevada mesa para dos.


    —Después de escuchar a John creo que voy a decepcionaros con mi falta de talento en lo que se refiere a improvisar discursos emotivos. Pero creo que cuando sientes tanto aprecio por una persona no es necesario ensayar o pensar demasiado lo que vas a decir. Porque las palabras vienen de aquí. —Se da ánimos a sí mismo y se pone la palma de la mano en el corazón—. Cuando conocí a Isabelle, lo que más me aterraba era saber que tenía dos hijas que fácilmente podrían ser mis hermanas menores. Si ya es lo suficientemente difícil unirte a una familia como el «temible padrastro», era aún peor pensar en la reacción que tendrían Ros y Abby al saber que la pareja de su madre era tan solo algunos años mayor que ellas. Pero estaba muy equivocado. Ambas me acogieron como un amigo, como un integrante más de su familia. Ros, como hermana e hija, has demostrado ser una mujer noble y auténtica, pero sobre todo un ejemplo a seguir. No tengo duda de que serás de la misma forma como esposa. Te adoro. Te apoyo. Pero, sobre todo, te admiro. Dylan, al igual que John, me encantaría decir que también te has convertido en un hijo para mí, pero no puedo, porque solo soy cinco años mayor que tú —ríe y se escucha el murmullo de las invitadas comentando lo apuesto que es—. Pero sí, te has convertido en un hermano para mí. No hay duda de que Ros se topó con uno de los mejores hombres que ha pisado el planeta. Os deseo toda la felicidad del mundo. Salud. —Levanta su copa y todos la levantamos junto con él, al mismo tiempo que la música regresa a todo volumen con Don’t Stand So Close To Me de The Police y Adrien me saca a bailar una vez más. Y, como ya es costumbre, Max y mamá sacan sus mejores pasos de baile juntos, mientras Andrew mantiene una interesante conversación con papá y Louis. Ahora que lo pienso, sí que tengo una familia un tanto extraña. Y me encanta.


    Nos acercamos a Dylan y Ros para bailar con ellos, y el ahora esposo de mi hermana intercambia la pareja con Adrien. Mientras nos movemos al ritmo de la canción ochentera, Dylan se acerca a mi oído para decirme algunas de las palabras más bonitas que me han dicho en toda mi vida.


    —Abby, el universo sabe lo enamorada que estás de la vida y del amor. Muy pronto llegará alguien que quiera conocer cada una de tus galaxias sin romperlas en mil pedazos. Sin hacer un maldito Big Bang en tu corazón. Y cuando eso pase, recordaremos este momento con un batido de plátano y unos panqueques que yo mismo te haré —Lo miro agradecida y le doy un fuerte abrazo que parece no tener fin.


    Ros y Dylan deben marcharse directos al aeropuerto para su luna de miel en Perú. Abrazo con fuerza a ambos y les deseo lo mejor en su primer viaje como marido y mujer. En cuanto se marchan, la fiesta termina y, con ella, uno de los mejores días de mi vida.


    
  


  
    
  


  
    
  


  
    42 
Miller


    ¡Qué mal debe de estar mi vida en estos momentos para que Lucy sea mi confidente y la persona con la que más tiempo paso! Después de la paliza que me dio Max, Lucy estuvo conmigo como una buena amiga. Nadie más lo estuvo. Ni siquiera Ben, que lleva no sé cuántas semanas de vacaciones en Bali con Anna.


    He conocido otra cara de Lucy que me ha impactado. Es sorprendente lo mucho que puede cambiar una persona cuando tiene un par de oídos que la escuchen. Lo mucho que tu ayuda puede transformar su mundo. Un pequeño acto de bondad puede cambiar vidas, y creo que eso es lo que estoy haciendo con Lucy. La parte más inesperada es que ya no me mira con ojos de amor. Lo único desesperante es que ahora que vivo solo pasa largas horas en mi nuevo apartamento. En estas semanas con Lucy he descubierto que habría sido un buen psicólogo, aunque parece que es ella quien ahora quiere hacerme terapia.


    —Eres otro —me dice mientras se balancea en la hamaca de la terraza y yo la miro por el borde de mi libro, mi tesoro más preciado: Como agua para chocolate.


    —¿A qué te refieres? —Cierro el libro de golpe y me incorporo. El sofá cama y yo llevamos días siendo uno solo.


     

    —A que deberías escribir un libro que se llame Mi vida antes y después de Abby Gray —responde sin mirarme.


    —¿A qué viene ese comentario?


    —A que, ya que no puedo tenerte en mi vida más que como amigo, consejero, o como quieras llamarlo, en agradecimiento por lo que has hecho por mí, tengo que ayudarte a salir de esta miseria. O al menos intentarlo. Hace ya dos meses y aún no has logrado superarlo. Y es que, perdona que te lo diga, pero pareces abatido. El ser más desdichado del mundo —recalca con determinación y logra sacarme la primera sonrisa de toda su vida.


    —Y te das cuenta de que tú eres la causante de esta miseria, ¿no? El cinismo es lo tuyo, no hay duda de eso —Salgo de la habitación hacia la cocina para servirme un bourbon. O dos. Lucy viene detrás de mí.


    —Yo también quiero uno. Gracias por preguntar. —Me quita el vaso de la mano y tengo que servirme otro—. ¿Y tú? Te das cuenta de que lo que empieza mal acaba mal, ¿no? Aunque yo no hubiera hecho lo que hice, tu situación con Abby no habría terminado bien.


    —Lucy, estoy divorciándome. Tenía planes con Abby. Planes para toda una vida. Tú los arruinaste —replico mientras observo mis crocs con calcetín. Lucy tiene razón. Estoy hecho un desastre.


    —Si Abby es para ti, será para ti.


    —Lucy, ¡para ya! Te recuerdo que tienes unas fotos íntimas que podrían arruinar la vida de Abby. La mía no, porque ya está completamente arruinada.


    —Tienes razón, si te portas bien, eso podría cambiar. —Brinda y choca su vaso con el mío mientras me guiña el ojo. A veces me dan unas tremendas ganas de ahorcarla, pero luego recuerdo que no es tan mala persona como parece. Solo es un alma perdida. ¿O era? Quizá, sin quererlo, ya he logrado un cambio significativo en su vida.


    —Además, no te bastó con prohibirme verla. Te recuerdo que me hiciste bloquearla en todas las redes existentes y después… —Le doy un trago grande a mi bourbon y frunzo el ceño—. Me obligaste a borrar las mías. Ah, y también bloqueaste su número de teléfono y lo borraste de mis contactos. Debí haberlo aprendido de memoria. —Un silencio eterno nos invade a los dos; después de un momento de introspección, rompo el silencio—: Lucy, estoy más solo que nunca.


    —Me tienes a mí. Esa era la idea de todo esto.


    —Podría tenerte a ti como amiga. Pero también a ella como mi gran amor. Porque eso es lo que es. Eso es lo que siempre será.


    Sigo repitiendo una y otra vez en mi mente la famosa frase «Los hombres no lloran, los hombres no lloran», pero después de seis (¿o siete?) vasos de bourbon es imposible seguir conteniendo las lágrimas. ¿Por qué los hombres no íbamos a llorar? A nosotros también se nos desgarra el alma y se nos rompe el corazón en mil pedazos. También nos deprimimos por un amor fallido y perdemos la cabeza de vez en cuando.


    En cuanto Lucy se ha ido del apartamento, he salido sin rumbo fijo por Chicago, y después de deambular un buen rato por toda la ciudad he aparecido sin más ni más en la puerta de Andrew. En el momento en que mi amigo me mira sobre su porche y examina mi semblante, me abraza fuertemente y permanecemos así durante un par de minutos. Lo único que se mueve un par de veces son mis hombros, movimiento derivado de mis sollozos. Siento que el corazón se me va a salir del pecho y al mismo tiempo, me veo como un niño pequeño mientras me separo de Andrew. Después de algunas fuertes inhalaciones y exhalaciones, al fin logro calmarme. Me siento aliviado.


    —A veces solo hace falta el abrazo de un amigo. Has tardado en venir —me dice conmovido y me invita a pasar a su casa. No hay rastro de Isabelle, solo somos él y yo—. Te ofrecería algo de beber, pero hueles a que llevas dos meses dándole al bourbon sin parar. ¿Me equivoco?


    —No —sonrío con tristeza—. Andrew, no estoy bien. Han pasado demasiadas cosas estas semanas.


    —Tengo tiempo de sobra para escucharlas todas. —Se toma un tequila de un trago, deja el vaso de chupito en la mesa y se pone en disposición de escucharme—. No sé qué es lo que pasó para que decidieras dejar a Abby, y aunque sigo creyendo que fue lo mejor para los dos, sé que no fue porque dejaras de quererla.


    Le cuento todo lo sucedido con Lucy, mi divorcio con Amber, la paliza que me propinó Max y la depresión que me sacudió después de todo lo anterior. Está incrédulo y trata de animarme con una pequeña broma.


    —La ventaja de que seas dueño de Griffin & Associates es que pudiste trabajar desde casa todo este tiempo y evitar que tus empleados te perdieran el respeto al ver que usas crocs con calcetín. —Me mira de arriba abajo y logra sacarme una honesta carcajada. Sienta bien reír después de atravesar por la peor de las tormentas: la del desamor.


    —¿Y cómo está?, ¿cómo está Abby?


    Hacer esa pregunta me hace temblar. Llevo dos meses sin saber absolutamente nada de ella y me aterra la respuesta que Andrew pueda darme. Si Abby se siente igual de miserable que yo, jamás me lo voy a perdonar. Después de pensar la respuesta un par de segundos alza las cejas, se muerde el labio pensativo y responde:


    —Pues… si te soy honesto lo pasó muy mal. La noche que la dejaste estuve con ella. Estaba inconsolable. Nunca la había visto así. Después de eso estuvo varias semanas sin ver a nadie. Inventó que había enfermado de salmonela y así justificó su aspecto demacrado y su falta de interés hacia todo. La he visto muy poco desde entonces, pero percibí un cambio significativo en la boda de Ros. Por fin la vi sonreír de nuevo. Por fin fue la Abby que los dos conocemos. —Hace una pausa y saca su móvil para mostrarme algunas fotografías de la boda. Se la ve radiante, hermosa, mágica. Sonrío al ver las imágenes, es como si estuviera reviviendo el día que la conocí. Sus ojos me inundan el alma de paz. Pero esa paz me abandona cuando noto que Adrien aparece a su lado en otra fotografía. Adrien fue su acompañante en la boda de su hermana.


    —Adrien fue a la boda… —Es lo único que replico.


    —Sí, pero ¿qué esperabas que hiciera si le dijiste que no querías estar con ella?


    —Lo sé. No hay más que decir. —Me froto los ojos en señal de desesperación, cuando Andrew dice algo que me parte aún más el alma.


    —Se va dentro de dos meses a Londres. Lo decidió en la boda. Ya ha comunicado a Editorial Novabooks su decisión. —Me mira con angustia y finjo que tengo todo bajo control, cuando en realidad tengo desgarrado el corazón.


    —Como debería ser.


    Se hace un triste silencio en el salón; después de algunos segundos agrego:


    —Por favor no le digas lo de Lucy. No le digas que me has visto. No quiero interferir en su camino. Su vida profesional por fin está tomando el rumbo que siempre deseó —digo con determinación y trato de llenar el hueco en mi interior con el recuerdo de la sonrisa de Abby.
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    Siempre me ha parecido demasiado incómodo el momento en que todos se reúnen a cantar «Feliz cumpleaños» mientras el festejado se queda inmóvil mirando el pastel con una sonrisa nerviosa. Cada año me pregunto si será mejor cantarme a mí misma, sonreír estáticamente o agradecer mientras espero a que llegue el momento de soplar las velitas del pastel, las velitas que este año forman el número veintitrés. Normalmente habría hecho una fiesta temática tan grande que me hubiera llevado meses planearla, pero este año es diferente en todos los sentidos. Este año he decidido pasarlo en familia y con mis amigos más cercanos: Dina, Agnes, Patrick, Mason, Jason, y Adrien. Ros fue la encargada de ambientar su pequeño huerto para mi comida de cumpleaños, y papá puso en práctica su habilidad en la cocina japonesa: preparó crispy wraps bañados en curry y coco tailandés y rellenos de pollo y gambas. Adrien quedó fascinado con el resultado y le dijo unas diez veces a mi padre que era «el mejor chef del mundo».


    —Sería capaz de visitaros cada semana con tal de comer esta obra de arte —dice Adrien mientras saborea su wrap.


    —Y eso que no has probado su volcán de chocolate, sin duda es su especialidad —asegura Mason, pero Louis difiere.


    —¿Mejor que sus creps de avellana con plátano y cardamomo? Esas me las prepara a mí con dedicatoria especial —replica, pero la competencia de platos se ve interrumpida por Andrew, que nos sorprende al sacar una pequeña caja de regalo amarilla con un moño blanco.


    —Si ya habéis acabado de adular a John y su gran habilidad en la cocina —bromea y pone los ojos en blanco—, nos gustaría darle un regalo muy especial a Abby. El más especial de todos.


    Andrew y yo intercambiamos una sonrisa de complicidad que me pone los nervios de punta, en el buen sentido. Tengo una idea de lo que podría haber dentro, pero no me quiero hacer ilusiones.


    —Disfrútalo y gózalo cada instante —complementa mamá a punto de llorar.


     

    Todos me miran expectantes mientras le quito lentamente el lazo a la caja. Tengo un cosquilleo en el estómago que aumenta conforme abro el misterioso regalo, que contiene un sobre blanco en su interior. Un delgado sobre que, al abrirlo delicadamente, deja al descubierto una hoja de papel con una carta escrita en tipografía Arial. Adrien me observa emocionado desde el otro lado de la mesa y correspondo su emoción con una sincera sonrisa.


    Comienzo a leer en voz alta.


    Estimada Abby Gray


    Por medio de la presente, Editorial Novabooks le informa que, tras una exhaustiva revisión, su obra, El impresionante mundo de Allie McMillan, es la ganadora del «Concurso de Innovación Infantil y Juvenil» tras reunir los requisitos establecidos en la convocatoria. Enhorabuena por presentar una novela infantil fresca y cautivadora, pero, sobre todo, con una enseñanza de vida tanto para los niños como para los adultos. 


    Como recompensa por lo anterior mencionado, se le otorgarán CIEN MIL dólares y será acreedora de la publicación gratuita del libro. 


    No puedo continuar leyendo el resto de la carta porque mi voz comienza a cortarse. Todos empiezan a gritar y a abrazarme, pero yo estoy en shock. Tengo una sonrisa pintada en la cara que no se borra con nada, pero me cuesta creer que lo que acabo de leer es real. ¡He ganado el concurso! ¡Van a publicar mi libro¡ ¡Tengo cien mil dólares para abrir mi pequeña librería! Al fin todo se está acomodando. Al fin el universo conspira a mi favor. Dicen que cuando vibras bonito, cosas bonitas te pasan. Y eso es lo que por fin me está pasando a mí.


    Ya le he hecho el recorrido a Adrien por Millennium Park, nos hemos tomado la típica foto en Cloud Gate con la cámara instantánea que me regaló, y después lo he obligado a probar la dona glaseada con pistachos de Stan’s. Adrien no es muy fan de lo dulce, pero después del primer mordisco ha confesado que volvería a entrar en ese «delicioso y gordo» establecimiento sin pensarlo dos veces. También contemplamos durante unos minutos la Fuente Crown mientras escuchábamos Moth’s Wings de Passion Pit juntos, él en un audífono y yo en el otro. Es su canción favorita.


    Pero, sin duda, lo que más ha disfrutado ha sido el Skydeck. Me ha obligado a hacerle varias fotos en el mirador, aunque ninguna le ha gustado lo suficiente, hasta que le ha pedido a un turista que nos la hiciera juntos. Esa foto ahora está en su cuenta de Instagram.


    El paseo por Riverwalk le ha encantado, además le mostré el restaurante donde conocí accidentalmente a Camille. Se ha reído a carcajadas de lo acosadora que debí parecer al abordarla en su mesa, pero me ha felicitado por ese pequeño acto que cambió mi vida en varios sentidos. Hemos terminado brindando en City Winery con una copa de vino blanco y plena vista al lago. Parece que su encanto británico es como un imán con las norteamericanas; eran varias las mujeres que no le quitaban los ojos de encima durante nuestro tour por todo Chicago. Pero en cuanto se percataban de que yo me daba cuenta, retiraban la mirada con pena. Seguro que se han pensado que yo era su novia.


    —¿Y bien?, ¿qué opinas?, ¿ya te has enamorado de Chicago? —pregunto mientras soy testigo de la fascinación que hay en sus ojos.


    —Llevo solo una semana y media aquí, y debo aceptar que sí. Sorprendentemente ya me he enamorado de Chicago. O eres muy buena haciendo recorridos turísticos, o esta ciudad tiene un encanto especial.


    —Ambas —lo corrijo—. Si te soy honesta, estoy muy emocionada por irme a Londres, me reconforta saber que te tendré allí, pero Chicago lo es todo para mí. Tengo miedo de extrañar mi vida aquí.


    —Tienes miedo a salir de tu zona de confort. Y la zona de confort es un lugar fantástico, pero nada nuevo pasa allí. Nada crece. Nada avanza. Nada cambia —asegura mientras se coloca el revoltoso pelo castaño—. Conoces a la Abby Gray de Chicago, pero no te has dado la oportunidad de conocer a aquella que podrías ser si te alejas de tu rutina.


    —¿Cómo lo haces?, ¿cómo puedes ser tan desapegado de todo?


    —Abby, porque no pasa nada. No pasa nada si la cagas, si fallas, si lo intentas, si te arrepientes. Puedes empezar otra vez, pero nunca podrás volver atrás. Si no te arriesgas, nada pasa. Ni para bien ni para mal. Suena aburrido, ¿no crees?


    —Sí. Suena aburrido cuando lo dices de esa forma.


    —Además, no estoy tan seguro de que sea Chicago lo que temes dejar. Más bien pienso que tu miedo es alejarte de «alguien» en concreto. —Me mira de forma inquisitiva mientras clava sus ojos azul cielo en los míos y me quedo pensativa.


    —No sé qué es lo que siento con respecto a Max y Miller. No puedo decirte que me dé igual alejarme de ellos, pero no podríamos estar más distanciados emocionalmente en este momento. Miller me dejó, no hay más. Y Max y yo nos dejamos. Es hora de pasar página. Y hablando de páginas… —Bebo el último trago de mi copa de vino y me levanto a prisa al tiempo que tiro del brazo de Adrien para llevarlo al lugar más especial de todos. Mi lugar favorito: Volumes Bookcafe.


    Hay algo en este sencillo pero mágico lugar que termina por enamorarme. Tiene una vibra tan positiva que podría jurar que cada vez que entras por sus puertas, te cargas de buena energía. Adrien no puede irse de Chicago sin conocer mi rinconcito especial y el lugar en donde pronto se exhibirá mi primer libro.


    —Ya entiendo por qué es tu lugar preferido. Es «muy tú».


    —Define «muy tú» —le ordeno mientras damos una vuelta por las estanterías de libros.


    —Es cálido y misterioso, pero mágico. Espontáneo y acogedor. Romántico y auténtico.


    —Creo que esa ha sido la descripción más linda y atinada que alguien ha hecho sobre mí —respondo conmovida y guardamos silencio durante algunos segundos. Nuestras miradas están recorriendo los estantes repletos de diferentes historias que han marcado a lectores de todo el mundo. Adrien me muestra un libro cuya portada me recuerda a Como agua para chocolate, y no puedo evitar sentir nostalgia. Respiro profundamente y con mucho esfuerzo logro borrar la imagen de Miller de mi cabeza. La imagen de la primera vez que hicimos el amor y cuando me confesó que aquel libro era su favorito—. Me haces bien, Adrien. Y no lo tomes por el lado equivocado. Sencillamente le haces bien a mi vida.


    Adrien se limita a sonreír y me sorprende con una pregunta que jamás esperé escuchar.


    —Aquella vez en Nueva York, ¿me besaste solo porque pensaste que no ibas a volver a verme? Y no lo tomes por el lado equivocado. Sencillamente es curiosidad —copia en tono burlón lo que acabo de decirle y hace que su comentario no sea para nada incómodo.


    —No lo sé. Nunca lo había pensado. —Me muerdo el labio recordando aquel momento—. Quizá sí, pero también quise hacerlo porque en ese momento me sentí muy cómoda a tu lado. Me sentí feliz de haberte conocido de la manera más inesperada. ¿Y tú?


    —¿Yo qué? —pregunta haciéndose el tonto y dedicándome una sonrisa juguetona—. No, Abby, no te besé solo por eso —responde y sus palabras me bastan. No necesito saber más.
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    Llevaba casi un año sin sacar el telescopio. Recuerdo que en la primera cita con Miller le conté que era una apasionada de la astronomía y que me gustaba ver la luna a través de mi telescopio. También recuerdo su temor extremo por los ovnis y lo graciosa que me resultó su confesión. Pero creo que después de aquel día no lo he vuelto a utilizar ni una sola vez. Con todo el caos que he experimentado los meses pasados, ni siquiera recordaba que lo tenía guardado en casa de mamá y Andrew. Si no fuera porque Adrien me dijo que quería verlo, seguiría cogiendo polvo en el cuarto de servicio.


    —¡No puedo creer que hayas abandonado esta belleza durante tanto tiempo! —exclama mientras investiga su funcionamiento.


    —El telescopio no es cualquier objeto. Para mí es igual que un libro. Solo puedes prestarle toda tu atención cuando te sientes motivado e inspirado. Si estás de mal humor, con energía negativa o triste, no aprecias de igual manera lo que te ofrece —explico emocionada. No recordaba lo mucho que disfrutaba este curioso instrumento.


    —¿Y por qué no puedo ver nada?


    —Porque se necesita paciencia, cosa que claramente tú no tienes. Muévete. —Empujo a Adrien a un lado y tomo delicadamente el telescopio para enfocar la luna. Ahí está. Hay luna llena. Es preciosa.


    —¿Ya me dejas ver o vas a estar pegada a la lente una hora más? —bromea impaciente hasta que le permito acercarse. Está impactado.


    —¡Qué cantidad de cráteres! De lo que nos perdemos los simples mortales por no tener un telescopio. Llévalo a Londres —suplica, pero lo siento más como una orden.


    —¿Para qué? Londres jamás ve el sol.


    —Oye, hay días que las nubes no son las protagonistas de la ciudad.


    —Te parece que, si pasa más de una semana sin estar nublado, ¿compremos uno y lo compartamos? —sugiero y la idea le encanta.


    —Hecho.


    Nos recostamos en el jardín sobre un mantel de tela para admirar la luna y las estrellas. Nuestros brazos se rozan y nuestras respiraciones están en sintonía mientras observamos la inmensidad del universo sobre nosotros. Puedo sentir su mano muy cerca de la mía, pero ambas se mantienen estáticas sin hacer contacto. El viento esparce el olor de su colonia por los aires y me recuerda lo mucho que me gustaba la de Miller: Bond No 9.


    —¿Lo extrañas? —pregunta Adrien. Parece que me ha leído la mente.


    —Sí —hago una larga pausa—. Cada día más.


    —¿Por qué crees que habrá tomado la decisión de dejarte?


    Doy un profundo suspiro y respondo:


    —No lo sé. Es algo que siempre cruza por mi mente. ¿Quizá nunca me amó lo suficiente?, ¿se enamoró de Lucy?, ¿le dio miedo lo que sintió por mí?, ¿quiso dejarme libre para perseguir mi sueño en Londres? No lo sé. Prefiero no pensarlo. Créeme que lo he hecho a diario desde que me dejó, pero resulta ser la peor de las torturas —respondo y ese vacío en mi estómago se apodera una vez más de mí. Llevaba días sin sentirlo. Suena Old Town de Luis Trindade en los audífonos de Adrien y la canción hace aún más emotivo nuestro tema de conversación.


    —¿Crees poder volver a amar a alguien como lo amaste a él? —pregunta temiendo la respuesta. Y es que, la respuesta es de temer.


    —No. No de la misma forma. No con la misma intensidad. No con la misma magia —respondo sinceramente. Adrien hace que pueda ser yo misma, que pueda responder sin temor a lo que mis palabras puedan provocar.


    —Algún día volverás a sentirte completa —asegura con firmeza y eso me reconforta. Recuerdo que él también tiene una historia de desamor oscura que no se atrevió a contarme en Nueva York, pero no quiero preguntarle. Prefiero esperar a que él decida abrirse conmigo por convicción propia, de la misma manera que yo lo he hecho con él.


    Y así, sin más, pasaron tres semanas desde la llegada de Adrien. Conduzco a toda velocidad mi Jeep negro al límite de velocidad y Adrien parece no estar preocupado por el hecho de que vayamos cuarenta minutos retrasados al aeropuerto. Mientras no me canso de repetirle que no tendré tiempo de aparcar y que se tendrá que bajar a toda velocidad del coche, él no para de cantar y bailar Shots de Imagine Dragons. No parece preocuparle lo más mínimo que el avión pueda despegar sin él a bordo. Pero lo logramos. Llegamos en menos de lo planeado y aparco en doble fila para despedirme rápidamente de él.


    —Siempre es un honor pasar tiempo contigo, Abby Gray —dice con su elegante acento británico.


    —Te veo en cinco semanas, Adrien Tumbler. —Nos miramos y me besa la frente con determinación y cariño mientras sostiene mi cabeza con ambas manos—. Buen viaje.


    Adrien tiene una gran facilidad para ponerme feliz. Es sencillo estar a su lado. Y a veces «sencillo» es lo único que necesitamos. Conduzco de vuelta a casa con una sonrisa. ¿A casa? No. No sé a dónde voy. Conducir sin rumbo fijo es una de mis actividades favoritas. Es el momento ideal para ponerme introspectiva y analizar al detalle todo aquello que tengo en la cabeza.


    Casi todos nuestros errores nacen cuando queremos vivir intensamente. Cuando queremos sentir. Cuando queremos probar cosas nuevas. Pero así es la vida: no trae instrucciones ni guía. Es un libro en blanco que vamos escribiendo al paso de cada acierto y cada error que cometemos en el camino. Y ahora mi historia cuenta con un nombre más, con el más especial de todos: Miller Griffin.


    No puedo creer que hayan pasado casi tres meses desde que lo vi por última vez. Recuerdo cada detalle de su rostro: los hoyuelos en sus mejillas, sus ojos miel con destellos marrones, sus dientes perfectamente alineados, sus labios carnosos, su barba delineada, sus cejas más rubias que castañas, sus pestañas pequeñas pero un tanto rizadas, y las pequeñas arrugas que se le hacen al costado de los ojos cuando sonríe en exceso. Sigo pensando que es perfecto. Siempre lo pensaré.


    Es curioso cómo en cuestión de días la persona más cercana pasa a parecer un completo desconocido. ¿No has sentido alguna vez que todo lo que pasa a tu alrededor está destinado a separarte de esa persona a la que tanto amas? Una mudanza, un ascenso laboral, un viaje, una persona, una enfermedad o incluso una tragedia. Parece que todo se alinea para decir adiós. Parece que siempre estamos destinados a decirnos adiós.
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    Amber está en silencio mientras me observa jugar con Aaron en la sala. Su sala. En un par de días firmaremos los papeles del divorcio y nuestra separación será oficial. Lo más sorprendente es que no siento nada, absolutamente nada, cuando pienso que dentro de unas horas no habrá nada que me una a ella. Solo Aaron.


    Es mi cumpleaños, sin duda es el más triste de mi vida. El siete de mayo más deprimente de todos.


    —Tienes mal aspecto. Estoy preocupada por ti.


    —Pues no te preocupes por mí. Tengo todo bajo control. ¿Cómo está Jacob? Salúdalo de mi parte —digo con sarcasmo.


    —¿Ves? Es imposible llevar una relación sana contigo. Yo también podría preguntarte por Abby, pero no lo hago. Porque no es algo que quiera recordar cada vez que te veo.


    Sonrío con burla sin mirarla.


    —Eres otro, Miller. No te conozco.


    —Yo también me desconozco, Amber. No sé qué quieres que te diga.


    —Quiero que me digas qué te pasa. Qué fue lo que te hizo cambiar. ¿El divorcio?, ¿lo de Jacob?, ¿Abby? —grita alterada y no tolero su intenso tono de voz.


    —Shhh… Baja la voz. Me duele la cabeza.


    Amber sale de la habitación y no me siento orgulloso de mi comportamiento con ella. Pero no puedo controlar mi mal humor. Le pido una disculpa al salir de su apartamento y le doy un beso en la frente.


    Al volver a casa, Lucy ya me está esperando en la entrada del edificio. Aunque no me alegra verla, recuerdo que, al igual que la mía, su vida es miserable. No me hará daño escuchar un par de desgracias más. Ayudarla un par de días más.


    Sin preguntarle, sirvo dos bourbons y le extiendo uno de ellos. Me da las gracias y comienza su incesante conversación.


    —Por primera vez en mucho tiempo me siento distinta. Y creo que es gracias a ti.


    —¿A qué te refieres? —pregunto con desinterés mientras veo mi película favorita: Orígenes, en cuya banda sonora suena una de mis canciones preferidas: Dust it off de The DO. La trama me recuerda mucho a Abby; se centra en Ian, un biólogo que investiga la evolución del ojo. Su vida cambia cuando conoce a Sofi, una chica de ojos hermosos, espíritu libre y personalidad auténtica. Una trama donde el mundo espiritual y científico se cruzan. Donde el protagonista se da cuenta, a través de la composición del ojo, de que la reencarnación existe y de que su amor por Sofi será eterno sin importar en qué vida y cuerpo vuelvan a encontrarse.


    —¿Hola?, ¿no me vas a hacer caso hasta que termine tu extraña película?


    —No es extraña. Deberías verla. Y no. —Pauso la película y la miro con atención—. Dime, ¿por qué te sientes distinta?


    —Me siento feliz. Por primera vez en mucho tiempo tengo ganas de vivir, de amar, de experimentar —hace una larga pausa—. ¡Voy a mudarme a Australia! —grita emocionada mientras da un par de brincos alrededor del apartamento. Sonrío. Es una sonrisa de gusto. Aunque también de alivio.


    —¿De verdad? Lucy, es increíble. ¿A qué?, ¿con quién?


    —No me des el típico discurso de padre protector. A trabajar como camarera en Byron Bay, contestando tu primera pregunta. Con nadie, quiero conocer gente nueva, contestando tu segunda pregunta. Pero antes, ven aquí, quiero mostrarte algo —me ordena mientras abre su laptop. Me siento a su lado y observo la pantalla junto a ella.


    —¿Ves esta carpeta? Es donde tengo todas tus fotografías y conversaciones con Abby. Ahora observa —Me muestra el contenido de la carpeta con todo lo que dijo anteriormente y a continuación la arrastra a la papelera. Después pulsa «Vaciar papelera».


    La miro extrañado y sorprendido a la vez.


    —¿Por qué?


    —Porque quiero cambiar mi vida. Quiero ser feliz. Quiero un nuevo comienzo. Y quiero que tú también lo tengas. Sea o no con Abby. Estos meses me has ayudado más de lo que imaginas. Y por eso siempre te estaré infinitamente agradecida. —Toca mi mano amistosamente—. Perdóname por lo que te hice. Estaba herida y te hice daño. Te arrastré a mi infelicidad. Espero que puedas perdonarme algún día, Miller.


    Ambos sonreímos y nos damos un amistoso abrazo. Aquel que ambos necesitábamos desde hace tiempo.
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    Camille tiene rodajas de pepino en los ojos mientras conversamos recostadas en su sauna. Su mansión es mucho más grande de lo que creía. Tiene de todo: spa, sauna, sala de juegos, piscina y hasta una bolera. No entiendo por qué querría dejar esto e irse a un pequeño apartamento compartido conmigo en Londres. Aunque a mí la idea me hace más que feliz.


    —Si ya lo tienes todo, ¿qué piensas hacer en Londres?


    —Buscar inspiración para mi siguiente libro. Y, quién sabe, quizá el amor.


    —¿Y Louisa?


    —Louisa se queda en Chicago. Su trabajo como médica le impide venir conmigo, aunque me habría encantado continuar con nuestro inesperado romance. Pero no creo en las relaciones a distancia, ¿sabes? —confiesa, se quita los pepinos y me pide que la acompañe a la piscina.


     

    —¿De quién dices que es el apartamento en el que nos quedaremos? —pregunto curiosa. Camille se ha hecho cargo de ese tipo de trámites, y yo lo agradezco porque no he tenido cabeza para nada de eso. Entre la nostalgia de dejar Chicago y la publicación de mi libro, he estado un poco distraída.


    —De Lily Collins.


    —¿Cómo? Lily Collins, alias Emily…


    —Sí. Alias Emily Cooper —responde como si todo fuera muy obvio—. A ver, no creas que ella fue quien me lo alquiló. Resulta que conozco a su representante, y estaban desesperados por alquilarlo, así que me hizo un gran descuento. Es un muy buen amigo. Quizá pueda presentárnosla algún día.


    —Mi emoción por llegar a Londres acaba de multiplicarse. Siempre he sido una fanática de Lily Collins, ¿lo sabías? —respondo emocionada mientras jugueteo y la salpico de agua. Camille ríe y deja en evidencia que está tan emocionada por esta nueva etapa como yo.


    —¿Puedes creerte que nos vayamos en una semana? ¡Una!


    Y aunque esa frase debería emocionarme al máximo, lo único que aparece en mi cabeza es Miller.


    Dina me ha organizado una despedida sorpresa en mi casa antes de partir. Le pareció la mejor de las ideas hacer una pequeña fiesta un día antes de irme. Ver a mis padres con sus respectivas parejas, Ros, Dylan, Patrick, Agnes, Jason, Mason e incluso Max, reunidos para despedirse de mí me resulta más emotivo de lo que había pensado.


    —Más te vale que Camille no me sustituya. Estoy celosa, ¿lo sabías? —confiesa Dina riendo y me contagia su buen humor.


    —Nadie podría sustituirte jamás.


    —Te voy a extrañar mucho, Abby. Me vas a hacer mucha falta. Promete que regresarás.


    —Lo prometo. Y tú prométeme que irás a visitarme.


    —Más de lo que quisieras.


    —¿Es una lagrimita lo que veo salir de tu ojo?, ¿Dina Moore está llorando? —Le presiono los mofletes y la abrazo con fuerza. Creo que es la segunda o tercera vez que veo a Dina llorar en toda mi vida. Me rompe el corazón y yo también comienzo a llorar discretamente.


    Agnes se une a nuestro drama, nos abraza y llora con nosotras.


    —Esta es la escena más triste que he protagonizado en años. Abby, no quiero que te vayas. ¿Es necesario que lo hagas? Sé que yo soy la primera en decir que si no cambias te extingues, pero la verdad es que prefiero que te extingas en este momento.


    Las tres reímos con la espontaneidad de Agnes y ambas se alejan cuando notan que Max se acerca a mí.


    Nos sonreímos. Por un momento es como si siguiéramos juntos y estuviéramos en una comida familiar. Pero nuestra situación actual está muy alejada de mis fantasías. Sigue existiendo una complicidad entre nosotros, y siempre existirá. Pero ya no somos «Max y Abby». Antes de decir alguna palabra, Max brinda conmigo y caminamos juntos a la terraza. Nos apoyamos en la barandilla para observar la ciudad, y sin querer, comenzamos a recordar algunas de nuestras mejores anécdotas.


    —En esa esquina de ahí —señala mientras ríe—, te caíste de rodillas cuando regresamos de cenar en casa de Patrick hace un par de años. Tomamos demasiado vino y tus tacones no soportaron tanta ebriedad.


    La imagen de aquel incómodo pero gracioso momento inunda mi mente y lo recuerdo con claridad.


    —Y tú lo único que hiciste fue grabarme para subir el video a Instagram —Golpeo levemente su hombro y río sin parar.


    —¿Eres feliz? Es decir, de verdad. Con todo lo que te ha pasado y está por pasar —pregunta mirando el paisaje.


    —No lo sé —digo—, estoy más feliz por haber ganado el concurso y haber conseguido un trabajo en la ciudad de mis sueños. Pero me siento diferente. No me siento yo... Y tú, Max, ¿eres feliz?


    —No. Creo que no —responde sin dudar—. Yo también me siento diferente. Echo de menos mi vida. Extraño lo que era mi vida antes de que pasara todo esto entre nosotros. No lo sé, es difícil de explicar. Headlight va muy bien. Un par de discográficas me han ofrecido interesantes contratos, pero no me siento completo. No sé si fue la forma en que hicimos las cosas.


    —Seguramente fue eso. Creo que nuestro corazón tiene que sanar por completo antes de sentirnos «normales» de nuevo. Felicidades por los contratos. No me sorprende, siempre estuve segura de que lo lograrías.


    —Gracias —dice cortante mientras sus rizos se mueven al ritmo del viento. Lo conozco demasiado como para saber que, si sigue hablando, su voz comenzará a cortarse por el nudo que ya invade su garganta.


    —¿Cómo está Ella?, ¿eres feliz con ella? —Cambio el tema, aunque sé que no será su favorito.


    —Ella está bien. Soy yo el que no lo está. Creo que eso ha afectado mi relación con ella.


    —¿Sigue trabajando con Amber?


    —Sí. Se han hecho buenas amigas, pero prefiero no preguntarle por ella. Me hace sentir incómodo. —Le da un trago profundo a su ron con cola y deja en evidencia su exasperación—. ¿Podemos no hablar de Ella? Abby, solo quería desearte suerte y mucho éxito en esta nueva etapa. Quiero que tengas en mente que siempre serás la mujer más especial para mí. Mi corazón te pertenece. Y aunque las cosas entre nosotros hayan dado un giro de ciento ochenta grados en cuestión de meses, siempre te voy a querer.


    —Y yo a ti, Max.


    Nos abrazamos fuertemente durante un par de minutos hasta que mis padres, Andrew y John se nos unen en la terraza.


    —Tu padre me ha dado permiso para irme contigo. ¿Me aceptas como un compañero de cuarto más? —bromea Louis y me toma de las manos.


    —Sería un honor —le sigo el juego y mi madre hace que el ambiente se vuelva aún más sentimental.


    —Mi bebé se me va. —Me abraza por el costado y recuesta su cabeza en mi hombro—. Prométeme que hablaremos al menos cinco veces a la semana por videollamada.


    —¿Cinco?, deja a la chica hacer su vida —interviene papá y nos abraza a las dos—. Siempre seremos un equipo. Ros, ¡ven para acá! —grita, y mi hermana se une al abrazo colectivo.


    —¡El mejor equipo! —agrega mamá.


    Dylan me roba durante un par de minutos, me recuerda lo fuerte que soy y lo mucho que debo de confiar en mí.


    —Toma. Para que te lo lleves a Londres. —Me entrega un hermoso y pequeño espejo vintage—. Para que cada vez que mires tu reflejo, recuerdes la gran mujer que eres y todo lo que has logrado sin ayuda de nadie. Sin ayuda de ningún hombre.


    —Gracias, Dylan. Me encanta. Te voy a extrañar. ¿Te he dicho que eres mi cuñado favorito?


    —Soy tu único cuñado —Reímos al mismo tiempo y me da un cálido abrazo.


    Despedirme de Andrew me costará aún más. Él ha sido mi confidente, mi guía, mi mano derecha en todo lo relacionado con Miller. Le tengo un profundo cariño que jamás podrá borrarse con nada.


    —Gracias a ti me voy —le digo agradecida.


    —No. Te vas gracias a tu talento y a tu esfuerzo. Yo solo te di el empujoncito que necesitabas. Porque eres insegura y terca. La persona más terca que he conocido en mi vida —hace una breve pausa—. Pero también la más decidida, la más inteligente y la más entregada, en todos los sentidos. Te voy a extrañar, Abby. Voy a extrañar a mi mejor amiga.


    Este es el momento en que exploto en llanto. Me apoyo en su fornido brazo y recuerdo el día en que ocurrió lo mismo. El día en que Miller me dejó y Andrew estuvo conmigo en todo momento.


    —Yo también te extrañaré. Mucho.


    —Disfruta. Vive. Conoce. Aprende. Suelta. Sobre todo, suelta —guiña el ojo y sé perfectamente a lo que se refiere. A Miller.


    Hago una foto instantánea con todos y la guardo en mi cartera. Se va conmigo a Londres como mi mayor tesoro.

  


  
    
  


  
    
  


  
    47 
Miller


    Andrew tuvo el detalle de compartir el itinerario de Abby, en caso de que quisiera cambiar el rumbo de nuestro destino. Es hoy. Abby se marcha hoy. No sé hasta cuándo se marcha. No sé si algún día regresará. Solo sé que hoy se aleja 6.349 kilómetros de mí. Se va. Se va sin saber todos los sentimientos que aún tengo y que siempre tendré por ella.


    Llevo semanas imaginando cómo sería este día. Dándole vueltas a la cabeza, imaginando los dos distintos panoramas posibles. El primero es mi favorito, pero el más egoísta: sorprendo a Abby en el aeropuerto. Le explico lo sucedido. Le ruego que no se vaya. Tenemos un final feliz juntos.


    El segundo es menos egoísta, pero el más triste: la dejo ir. No siembro dudas en su decisión. No vuelvo a cruzarme en su camino jamás y dejo que haga una vida tranquila en Londres, alejada del drama que vivimos en Chicago.


    Aunque sigo dudando qué hacer, creo que inconscientemente me estoy inclinando por la segunda opción, porque faltan tan solo cincuenta minutos para que Abby embarque.


    Tengo una taquicardia incesante y una ansiedad que nunca había experimentado en mi vida. ¿A esto se resume mi vida sin Abby Gray?: somníferos, cinco cafés muy cargados al día, altas cantidades de bourbon, mal humor y desinterés por la vida en general.


    Sin darme cuenta ya estoy bajando las escaleras del edificio a toda velocidad y preparando las llaves del coche para subirme en él, arrancar y recuperar a Abby. El aeropuerto está a veinte minutos, pero a la velocidad que suelo conducir seguramente estaré allí en doce. Podré llegar a Abby para nunca más dejarla ir. Casualmente suena The Night We Met de Lord Huron y todo lo vivido con Abby en un año pasa ante mis ojos como en una película: su mágica mirada la noche que la conocí, nuestra primera cita en el sushi, nuestro primer beso, el concierto de Florence + the Machine, nuestra batalla de agua en la ducha y nuestro apasionado encuentro en AceBounce. Nuestro último beso. Ese último beso en el coche antes de que todo se desmoronara.


    Una intensa adrenalina recorre mi cuerpo y siento un nudo en el estómago. No puedo dejarla ir. Necesito a Abby Gray en mi vida. Tardo tres minutos más de lo previsto en llegar y aparco en el primer lugar que veo libre: es para discapacitados. Pido perdón ante las cámaras de seguridad y corro como loco hacia el interior del aeropuerto. Empujo a todos a mi paso y me siento en el típico final de película romántica. Pero cuando llego a los paneles de información para ver el número de vuelo y pedir que llamen por megafonía a Abby antes de que embarque, me doy cuenta de que no tendré el mismo desenlace feliz de aquellos filmes románticos.


    Me llega una notificación. Es un correo electrónico. Una carta de despedida de Abby. Sus palabras me hacen volver al coche sin siquiera decirle que he venido al aeropuerto. Quiero que siga tan feliz como parece serlo en su carta, no puedo arriesgarme a sembrarle ni una sola duda sobre irse a Londres.


    A veces el destino se divierte presentando a dos almas gemelas que nunca podrán estar juntas. O tal vez aún no era momento de estar juntos. No quería buscarla cuando se hubiera ido. Quería detenerla mientras se iba. Ya es tarde. Tarde para nuestro amor.


    Querido Miller:


    Hace exactamente un año que nuestras miradas se cruzaron por primera vez. Creo que jamás te lo dije, pero en ese preciso momento supe que mi vida iba a cambiar radicalmente. Simplemente estaba segura de ello. Ese brillo en tus ojos me hizo sentir una familiaridad que nunca había experimentado. Me hizo estar segura de haber viajado a través de distintas vidas para llegar a ese momento en específico. Para llegar a ti. 


    Nos encontramos en el momento menos indicado, pero en el que más nos necesitábamos. Tú y yo nos necesitábamos. Necesitábamos saber lo que era realmente el amor. Necesitábamos conocer la entrega en su máxima expresión. Necesitábamos amar incondicionalmente.


    Si te soy sincera, estando contigo sentía que podía volar. Ahora solo me arrastro para tratar de superar lo que fuimos, y que ahora ya no somos. 


    Cada uno se mata a su manera; y tú y yo decidimos enamorarnos sin remedio. 


    ¡Qué ironía!, ¿no lo crees? Si alguien me hubiera dicho que precisamente un año después de conocerte estaría montada en un avión rumbo a Londres, sin haber tenido contacto contigo durante los últimos cuatro meses, jamás lo hubiera creído. Y es que parece que a Chicago le urge que me vaya; mi avión ya está en posición de despegue: embarcamos antes de tiempo (algo que nunca pasa). 


    Escribir este correo mientras escucho Bye-bye Darling de Børns hace que todo sea aún más desgarrador. Juro que se puso aleatoriamente en Spotify. Creo que Camille (sí, Camille Meyer se viene conmigo a Londres) está a punto de tenderme un pañuelo, porque las gafas de sol no son suficientes para cubrir las lágrimas que escurren en este momento por mis mejillas.


    Quiero que sepas que realmente estoy muy feliz por esta nueva etapa. Me emociona Londres. Me siento muy feliz por la decisión que he tomado. Creo que me hará madurar en todos los aspectos.


    Aunque sigo sin saber realmente qué fue lo que pasó entre nosotros, qué (o quién) fue lo que hizo que te alejaras de mí, estoy convencida de que tú sigues sintiendo esa explosión que yo siento dentro de mi alma al pensar en ti. 


    Al igual que con Santa Claus, alguien debería enseñarnos a lidiar en algún momento de nuestra vida con el hecho de que nada es eterno. Ni siquiera el amor de tu vida. 


    Miller, ni tu amor ocupa más espacio que tu ausencia. De serlo todo, pasamos a ser un recuerdo más. Eso siempre me hará sentir muerta en vida. 


    Cuenta la leyenda que hay un hilo rojo que tenemos todos. Que, aunque no podamos verlo ni sentirlo, nos conecta con nuestra alma gemela. Ese hilo puede estirarse o enredarse, pero jamás podrá romperse. Tú eres mi hilo rojo. 


    Deseo que el universo te cubra siempre con su magia, porque eso es lo que tú eres. Eres magia, Miller Griffin. 


    Siempre tuya,
Abbigail Gray Johnson
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